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    El testamento 

      

      

      

      

      

    Serena 

      

    Habían transcurrido apenas dos semanas desde el fallecimiento de mamá. Su abogado nos había citado para leernos el testamento. Todavía no me lo creía, todavía me parecía estar viviendo una pesadilla. Me levantaba, iba a trabajar, volvía a casa, me preparaba la cena y me metía en la cama, como una autómata. Casi podía verme a mí misma desde otra dimensión, una yo triste y gris que vagaba como un fantasma.  

    ¡La echaba tanto de menos! Antes de…, bueno, de eso, la llamaba cada día por la mañana o por la noche, y nos contábamos cómo había ido el día. La verdad es que hablaba yo más que ella, pero daba igual. Podía oír su voz. Ahora ya no podría oírla nunca más. La ausencia de esas llamadas era demasiado dolorosa. A veces me sorprendía marcando su número sin querer, y cuando me salía su voz en el contestador me echaba a llorar como una niña.  

    Si bien sabía que iba a llegar pronto el final, no por eso estaba más preparada. El cáncer había ido haciendo mella en ella, en su cuerpo indefenso, hasta que ya no se pudo más y se fue. Ahora los días se me hacían más largos, más oscuros, más tristes… Sentía un gran vacío en mi interior, que no se llenaba con nada. Solo esperaba que con el tiempo cada vez fuera doliendo menos.  

    Aquella mañana tocaba vestirse e ir al despacho de Don Jaime, en la Vía Augusta. Sin saber muy bien cómo, allí estaba, el día y a la hora señaladas. 

    Álvaro llegó diez minutos tarde, como siempre. Me besó de pasada en la mejilla y se sentó con aire hastiado, consultando su caro reloj de muñeca cada tres segundos, al tiempo que hacía una mueca de disgusto. ¡Como si él fuera el único que deseara no estar allí! 

    —Bien –dijo Don Jaime—, ante todo quiero deciros lo mucho que siento la muerte de vuestra madre. Era una gran amiga de la familia y le tenía mucho cariño. Igual que a vuestro padre. Lo siento mucho, chicos. Sé que son momentos difíciles, pero vosotros sois dos personas adultas y lo superaréis. Si me necesitáis, ya sabéis dónde estoy. —Hizo una pausa para mirarnos, primero a mí, luego a Álvaro—. Dicho esto, voy a leeros el testamento.  

    Cambió su voz por aquella que usan los abogados o los notarios cuando se ponen técnicos para sonar más profesionales y no hay quién les entienda. 

    “Instituyo herederos universales por partes iguales a mis dos hijos, Álvaro y Serena, dejándoles cuántos saldos hubiere en las cuentas corrientes, la finca sita en Ródenas, provincia de Teruel, denominada Mas Garbí, camino del Hierro, s/n, con todos los enseres que en ella hubiere y con sus animales,  con la condición de que deberán habitar en ella durante un plazo de seis meses antes de venderla.” 

    —¿Qué? –preguntó Álvaro con cara de estupor. 

    “Asimismo –continuó Don Jaime, mirando a Álvaro por encima de las gafas durante un segundo, indicándole que no había terminado—, y durante este tiempo, deberán llevar el mantenimiento de la granja y de sus trabajadores. En caso de no cumplir estas condiciones, tanto la finca como las cuentas corrientes quedarán en manos del Ayuntamiento de Ródenas”. 

    Álvaro se levantó, iracundo. 

    —¿Es una broma pesada? Porque no tiene ninguna gracia. 

    —Siéntate, Álvaro –le instó Don Jaime con firmeza.  

    Nos había visto crecer y era casi como un segundo padre para nosotros, sobre todo desde que papá muriera. Si era necesario, le daría a Álvaro un cachete en el culo para que se sentara, y tanto él como yo lo sabíamos, así que Álvaro volvió a sentarse con gesto adusto y los brazos cruzados sobre el pecho.  

    Yo no podía articular palabra. No había oído nada desde “deberán habitar en ella durante un plazo de seis meses”. ¡¿Seis meses?!  ¿Es que mi madre se había vuelto loca? ¿O el cáncer le había afectado sus facultades mentales? Porque no me lo había parecido, pero a la vista de aquello… 

    Quizás podríamos impugnar el testamento, pensé, alegando enajenación mental.  

    —Esta fue la última voluntad de vuestra madre –habló Don Jaime, como si me hubiera leído el pensamiento—, y debéis respetarla. Creedme, Margarita lo pensó muy bien antes de hacerlo y creía firmemente que era lo mejor para vosotros.  

    —¿Lo mejor? ¿De verdad? ¿Cómo voy a dejar mi trabajo durante seis meses? ¡Y vivir en esa casa! ¡Otra vez! Ni soñarlo. Lo siento, pero no pienso hacerlo.  

    —Siento oír eso, Álvaro —Don Jaime parecía decepcionado—. Esperaba que lo pensarais al menos— Hizo una pausa y se recolocó la gafas—. Entonces no hay más que hablar, la casa y el dinero serán para el Ayuntamiento de Ródenas. Así lo dispuso vuestra madre. 

    —¿Qué? –Era la primera vez que conseguía abrir la boca. ¿Y qué culpa tengo yo? ¿Y si yo quiero aceptar las condiciones? –No es que quisiera aceptarlas, ni siquiera había tenido tiempo de asimilar todo lo que estaba sucediendo, pero tampoco quería darme por vencida así, sin más.   

    —O los dos o ninguno. Vuestra madre lo dejó bien claro. –Don Jaime se echó hacia atrás en su asiento, se ajustó la americana y suspiró—. Chicos, sé que es mucha información para procesarla de golpe. Tomaos un tiempo para pensarlo, no me contestéis ahora, y cuando hayáis tomado una decisión, sea la que sea, volved a verme. 

    Don Jaime se levantó del enorme sillón que presidía su despacho, nos abrazó y nos despidió, acompañándonos a la puerta. 

    —Pensadlo detenidamente, chicos, solo os pido eso. Por Margarita. Por Antonio. Creo que les debéis al menos eso. 

    Don Jaime y mis padres se habían criado juntos en el pueblo, aunque por aquel entonces el abogado era Jaime, a secas. Él siempre había soñado con ser juez, así que se largó a Barcelona a estudiar derecho. Comenzó como abogado en prácticas de un pequeño despacho y fue ascendiendo hasta tener el suyo propio, en plena Vía Augusta. Lo de ser juez supongo que ya lo había descartado. O no. Quién sabe. 

    El caso es que apeló a la memoria de mis padres, de Antonio y Margarita, de sus viejos amigos, lo cual fue un chantaje emocional en toda regla, pero supongo que pensó que el fin justifica los medios, y que era la única manera de que Álvaro y yo sopesáramos la idea y no la descartáramos sin más. Y tenía razón.   

      

    Álvaro  

      

    Fuimos a la cafetería más cercana, porque necesitábamos sentarnos y digerir todo aquello, con un café bien cargado a poder ser. Cuando me levanté esa mañana no me esperaba que la vida fuera a ponerme en la tesitura de tener que abandonar mi trabajo y volver al pueblo de mi infancia, del que tanto quise salir.  

    —Serena, yo no puedo dejar mi trabajo durante seis meses, es imposible. Me echarían.  

    —¿No podrías pedir una excedencia? Llevas mucho tiempo en la empresa…  

    —Podría, pero conozco a mi jefe, y no me la daría. Si salgo de la empresa ya no volveré a entrar. Y aunque lo hiciera… es que yo no quiero hacerlo. No quiero volver a Ródenas. Nada de esto tiene sentido, ¿no lo ves? –dije, enredando los dedos entre mi pelo y tirando de él, como siempre que me ponía nervioso. 

    —Pero es lo que quería mamá… 

    —A mamá se le fue la olla. 

    —¡No digas eso! ¡Era nuestra madre! –gritó  Serena enfadada. 

    —Vale, vale… Perdona. –Apoyé la frente en la mano. Me pesaba demasiado la cabeza, y me daba vueltas—. Es que no entiendo por qué ha hecho esto. ¡Ni siquiera nos comentó nada! 

    —Pues yo creo que sí lo entiendo… —dijo Serena, después de unos segundos de silencio. 

    —¿Ah, sí? – La miré sorprendido.  

    La cara de Serena parecía decir: “Hay que ver lo que os cuesta a los hombres a veces”. Y quizás tenía razón, porque no se me ocurría ninguna buena razón para que nuestra madre hubiera hecho eso. Si es que estaba en su sano juicio, porque, quién sabe, con su enfermedad… 

    —Mamá y papá llevaron esa granja durante toda su vida, y la amaban. Creo que no querían que la vendiéramos sin saber lo que significaba para ellos.  

    —¡Sé lo que significaba! Yo también viví allí, ¿recuerdas? ¡Pero ellos ya no están! ¿Qué más da, entonces? Nosotros tenemos nuestras vidas lejos de allí, ya somos adultos, por el amor de dios.  

    En esos momentos me sentía tan frustrado… Aun no podía creerme que estuviéramos manteniendo esa conversación. Que estuviéramos planteándonos en serio dejarlo todo para volver al lugar del que siempre quise salir. O al menos Serena, porque yo no pensaba planteármelo siquiera. 

    —Oye, Álvaro… A mí tampoco me gusta la idea, ni me lo esperaba, ni encaja en mis planes. Pero voy a pensarlo, al menos. Era el último deseo de mamá. Y además, me iría muy bien ese dinero… 

    De nuevo la miré sorprendido, y preocupado. Con mi hermanita pequeña nunca se sabía. 

    —¿Tienes problemas? Porque si es así… 

    —No, no es eso. No tengo problemas. Mi trabajo va bien pero… Tengo un proyecto en mente y necesito bastante dinero… 

    —¿Cuánto es bastante? 

    —Unos diez o doce mil euros. 

    —¡Fiiiiiu! ¿Y para qué quieres tanto dinero, hermanita? ¿Quieres hacerte un cambio de sexo? –Intenté aligerar el ambiente un poco, aunque no lo conseguí. 

    —Yo… esto… Es algo personal.   

    —Pues lo siento, pero aunque quisiera, que no quiero, no veo cómo íbamos a hacer lo que quería mamá.  

    Serena se inclinó y me cogió la mano, mientras me miraba con ojos de corderito degollado. Eso le había funcionado en el pasado, pero no le iba a funcionar ahora. De ningún modo.  

    —Álvaro, prométeme al menos que lo pensarás. Por favor. Hazlo por mí.  

    La miré a los ojos y vi algo en ellos. Determinación y… ¿desesperación? No lo sé, pero no era la misma caída de ojos que solía hacerme cuando quería que le prestara dinero, o que la sacara de algún lío, o que la cubriera en alguna mentirijilla. Parecía serio.  

    A mi pesar, le prometí que lo pensaría.   
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    Una decisión difícil 

      

      

      

      

      

    Serena 

      

    Estaba mirando por la ventana de mi despacho, pensando en el último deseo de mi madre y en cómo hacerlo posible cuando llamaron a la puerta, sacándome de mi ensoñación. 

    —Adelante. 

    Iris, mi ayudante, asomó sus rizos oscuros, su pequeño cuerpo color chocolate vestido de forma impecable, como siempre, y su sonrisa risueña por la puerta. 

    —Serena, te esperan en la reunión de maquetación. Te he llamado al teléfono, pero no contestabas. ¿Va todo bien? 

    —Sí, sí. Ahora voy, gracias. 

    En la reunión de maquetación todo me parecía bien y los trabajadores me miraban, extrañados. Iris se encargó de corregir algunas de mis decisiones, con mucho tacto. “¿No crees que sería mejor hacerlo así?”, o “¿no crees que esto debería verse más?” Pero yo solo oía “Blablablá”. Y decía que sí a todo. En esos momentos no podía centrar mi atención en nimiedades. 

    Al terminar la reunión Iris me cogió del brazo y me arrastró a mi despacho.  

    —Serena, ¿estás bien? Bueno, sé que no estás bien por lo de tu madre y eso… pero es que hoy estás muy distraída, y no es normal en ti.  

    Suspiré, dejando caer mi cabeza encima de mi escritorio. 

    —Vale, ahora sí me estás preocupando. Desembucha. –Me ordenó Iris.  

    A veces no estaba claro quién era la ayudante y quién la jefa. Lo cierto es que podría haber sido al revés, pero yo soy algo mayor que ella y con más experiencia. La contraté hace cuatro años como mi asistente, y desde entonces había aprendido todo lo que yo podía enseñarle. Y también nos habíamos hecho amigas, era inevitable. Creo que era por eso por lo que no se había ido a otra revista como directora, aunque sé que se lo había planteado. Iris era muy leal. Además, juntas formábamos un gran equipo.  

    —Aún no me creo que esto esté pasando… 

    Le puse en situación. Iris no dijo nada durante mi exposición, pero cuando llegué a la parte en que me estaba planteando irme a la granja de mis padres, su cara de asombro lo dijo todo.  

    —¿Lo dices en serio? ¿Y cómo piensas hacerlo? 

    —No lo sé, Iris, no tengo ni idea. Le estoy dando vueltas. Ni si quiera sé si Álvaro aceptará, pero al menos me ha prometido pensarlo.  

    Iris trató de esconder una mueca de escepticismo.  

    Ya, no la culpo. A mí también me costaba creer que mi hermano Álvaro fuera a aceptar aquel trato. Había trabajado mucho para irse de ese pueblo y labrarse su carrera como para tirarlo ahora todo por la borda. Desde que era adolescente había dicho que quería largarse de Ródenas, que no pensaba quedarse allí, que ese pueblo estaba muerto. Primero fue una decepción para mi padre, que esperaba que él heredara la granja. A pesar de todo, terminó acepándolo, y luchó para darle un buen futuro a su hijo, haciendo esfuerzos por pagarle los estudios en ESADE, una de las mejores universidades de Barcelona, a pesar de que fuera una universidad privada y costara una fortuna. Aunque Álvaro decidió compaginar sus estudios con un trabajo y contribuir a los gastos en lo que pudiera. Por eso me extrañaría mucho que Álvaro aceptara aquella idea.  

    ¿Habría sido solo cosa de mi madre? ¿Lo habrían hablado con mi padre antes de morir éste? Tendría que preguntárselo a Don Jaime. Si bien ya no podía cambiar lo que estaba dispuesto, sí quería saber si había sido solo idea de mi madre, o por el contrario había sido de ambos. ¿Lo habrían tramado hace años? Si era así, ¿por qué mi madre no me dijo nunca nada?  

    Iris me sacó de mis cábalas. 

    —Vale, pensemos en esto un momento. La parte de tu hermano no puedes controlarla, así que tendrás que pensar en lo que sí puedes controlar.  

    ¿Ves lo que te digo? Iris era una sabia. Siempre sabía lo que había que decir en el momento oportuno. 

    —¿Quieres hacerlo? –me preguntó, seria, cogiéndome la mano. 

    —Yo… —Lo medité unos segundos—. Querer quizás no sea la palabra adecuada. Pero siento que tengo que hacerlo. Por ella. Además, el dinero me iría bien, para… Bueno, ya sabes para qué. –Iris me dio un apretón en la mano, antes de soltármela para coger un papel y un bolígrafo. 

    —Entonces no hay más que hablar. ¿Hay internet, allí en el culo del mundo? 

    —Sí, mis padres lo instalaron hace unos años. Mi padre era reacio pero mi madre le convenció: quería ver sus películas y comunicarse por Skype con nosotros. Y no es el culo del mundo, Iris, solo está un poco lejos.  

     —Lo que tú digas… Vale, entonces estarías conectada. Podríamos hacer las reuniones por Skype, y yo podría enviarte por mensajero la revista para que hicieras tus correcciones desde allí. Tu columna la puedes seguir escribiendo desde allí, aunque tendrías que cambiarle la temática, claro –Iris iba tomando notas de sus ideas.  

    Sí, no había caído en ese pequeño detalle, en realidad no había caído en nada porque ni siquiera me había hecho a la idea. Esperaba primero que Álvaro tomara su decisión, porque no las tenía todas conmigo de que fuera a aceptar. Pero el cerebro de Iris funcionaba a la velocidad de la luz. Y tenía toda la razón. Mi columna se llama Serena en la city y en ella escribo sobre lugares de moda, lo que está “in” y lo que está demodé en Barcelona. Sí, una especie de Carrie Bradshow a la española. Es la parte que más me gusta de mi trabajo. Me invitan a todos los locales de moda (o que pretenden serlo), restaurantes, clubs… Todo gratis, con tal de que les haga una buena reseña. Y a veces las hago, y otras no. No me dejo influenciar ni por los regalos ni por si la persona me cae mejor o peor, o al menos eso intento.   

    —Podría llamarse… ¡Serena, una chica de campo! Y podrías escribir sobre tu experiencia, el cambio de una chica urbanita de sus tacones por unas botas Hunter, lo que se lleva en el campo, qué hace la gente allí para divertirse, recetas caseras… ¡Seguro que a la gente le encantará! Claro que tendremos que seguir manteniendo la columna anterior, que es nuestro fuerte. Podría encargarme yo. 

    El cerebro de Iris siempre iba a mil por hora, era imparable. Normalmente yo la seguía pero ese día estaba algo aturdida. Me di cuenta de que no había pensado en todo aquello como una posibilidad real, sino solo como una idea, como algo que estaba ahí, pero en el fondo creía que Álvaro no aceptaría, por eso no me había parado a pensar en los pormenores. Escuchar a Iris era como hacerlo real, o casi, y eso me asustaba. Me asustaba mucho, la verdad. 

    —¿Esto va en serio? –le pregunté, interrumpiendo sus planes. La verdad es que ni siquiera lo había meditado en serio. Estaba esperando la decisión de Álvaro, porque no quería comenzar a hacer planes para nada. Pero al hablarlo con Iris, todo era más real. Demasiado real.  

    —Claro que va en serio, darling –dijo, soltando un momento su cuaderno para sentarse junto a mí. Esta vez me cogió las dos manos. —Vamos, son solo seis meses. El tiempo pasa volando, y más cuando trabajas duro, ya lo sabes. Podemos hacerlo. Tú y yo juntas podemos con todo.  

    Sentí un nudo en la garganta. Sí, solía pensar así, pero ahora, tras lo de mi madre, no tenía mi energía ni mi entusiasmo habituales. No sabía si podría con aquello, la verdad.  

    —Ni siquiera sé si Álvaro aceptará, y sin él no hay trato.  

    Tengo que reconocer que una pequeña parte de mí esperaba que no lo hiciera. Así podría culparle a él de no haberlo intentado y yo estaría en paz con mi madre, si me estaba viendo desde algún sitio allí arriba. Aunque otra parte de mí deseaba hacerlo, por ella. Al fin y al cabo le debía la vida. Se lo debía todo. Todo lo que tengo y lo que soy era gracias a ella y a mi padre. ¿Qué eran seis meses de mi vida a cambio? Además, era un reto, una aventura, y a mí me gustaban los retos.  

    Y por otro lado estaba lo de mi secreto… No se lo había contado a nadie, solo a Iris, pero en los últimos años una idea había ido fraguándose en mi cabeza. Quería ser madre. Pero había un gran inconveniente. No tenía pareja. Y me cansé de esperar a que llegara el hombre perfecto. Siempre había querido ser madre, y no pensaba renunciar a ello por el hecho de que no hubiera un hombre en mi vida. A mis treinta y tres años ya no quería esperar más. Así que un buen día me fui a una clínica de fertilidad a informarme sobre los tratamientos. Pero estaba muerta de miedo y no quería ir sola. Se lo conté a Iris, quien me apoyó desde el principio, aunque no le gusten los niños. Iris es así y por eso la quiero tanto.  

    Salí de la clínica con sentimientos encontrados. Por una parte, emocionada y aterrorizada por ver que mi sueño podía hacerse realidad, y por otra, decepcionada al ver lo caro que era mi sueño. Ya me imaginaba que barato no sería, pero no que fuera tan caro. Y con un solo sueldo… 

    Por eso la extraña y loca idea de mamá era una oportunidad caída del cielo. Y nunca mejor dicho, pensé, con un nudo en la garganta, al pensar que la muerte de mi madre podría ser el comienzo de una nueva vida. Y era, ante todo, un reto. Si era capaz de llevar aquello adelante, entonces también podía ser capaz de llevar hacia delante afrontar la maternidad yo sola. Quizás fuera una idea estúpida, porque creo que nada en este mundo te prepara para ser madre, y menos aún en solitario, pero yo lo sentía así. Era como una señal del universo. Una oportunidad de un nuevo comienzo.  

    —Pues convéncele. O ya le convenzo yo –Me guiñó uno de sus bonitos ojos pardos.  

    Sí, ya sé yo cómo le habría gustado a ella a convencer a Álvaro. Desde que le echó el ojo encima, había tratado de ligar con él de forma descarada cada vez que lo veía. Álvaro se reía y se dejaba regalar los oídos, pero jamás hubo nada entre ellos. Yo sabía que Álvaro no quería saber nada de las mujeres durante un tiempo. Su ruptura con Carolina le había dejado muy tocado, aunque no quisiera demostrarlo.  

    Pensé en los últimos días de mamá en el hospital. Había pasado allí innumerables horas e Iris se había encargado prácticamente de todo allí, en la revista. Había sido como una bendición. De hecho había pensado en ascenderla, pero luego mamá murió, y con la sorpresa del testamento, se me había ido de la cabeza. Iba a tener que tomar una decisión al respecto. Y más si Iris iba a sacarme otra vez las castañas del fuego. 

    Por primera vez pensé en serio en la posibilidad de mudarme. Tendría que acabar de pensar en todos los detalles, sin embargo estaba convencida de que con la ayuda de Iris sería posible. Claro que ésta iba a tener que dedicarle aún más tiempo a la revista... Y ni siquiera sabía qué me esperaba en el campo. ¿Qué tendría que hacer allí? Aunque había crecido en aquella granja y luego había ido a visitar a papá y mamá, y luego cuando papá murió, solo a mamá, no sabía muy bien lo que hacían. Bueno, sé que papá tenía un huerto, y animales, y que vendrían carne y verdura por la comarca, y que tenían a gente que se encargaba de ello. Quizás no fuera tan difícil, al fin y al cabo. 

    La verdad es que al pensar seriamente en ello, no tenía ni idea de cuáles eran las intenciones de mi madre, aunque le hubiera dicho lo contrario a Álvaro, ni de por qué no me comentó nada en las muchas horas que pasamos juntas antes de… Bueno, de eso. Aún no podía pronunciar aquella maldita palabra.  
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    Cógete unas vacaciones 

      

      

      

      

      

      

      

    Álvaro 

      

    Estaba furioso conmigo mismo por haberle prometido a Serena que lo pensaría. ¿Por qué lo había hecho? Porque era mi hermana pequeña, y me había mirado con aquellos ojos… Y no era una carita de esas suyas tan falsas, con caída de ojos y mucho pestañeo. Esas ya había aprendido a reconócelas con Carolina y ya no sucumbía a ellas. No, parecía que necesitaba el dinero de verdad.  

    Bueno, ¿y qué? No era problema mío, ¡ya era una adulta! ¡Que resolviera sus propios problemas! La época en la que la encubría cuando volvía a las tantas de la mañana, borracha como una cuba, ya había terminado. O cuando le prestaba dinero para comprarse algún modelito que había visto y sin el cual no podía vivir. O cuando le prestaba mi hombro para llorar porque algún imbécil la había dejado. 

    Aunque ya éramos adultos y, para ser justos, hacía mucho que Serena no me pedía ayuda. Había cambiado mucho, la verdad. Pasó de ser una adolescente algo rebelde y sin motivaciones a encontrar algo que la apasionaba, como la moda, y trabajó duro para crear su propia revista on line de la nada.  

    Pero yo también había trabajado mucho, y no iba a tirarlo todo por la borda, ni por Serena ni por la locura transitoria de mamá. Ella ya no estaba y, aunque me doliera pensarlo, no iba a enterarse de lo que sus hijos hacían con la granja. Era una tontería romántica aferrarse a esa idea. Y yo no estaba para romanticismos; la vida real era muy distinta, era como una jungla en la que tenías que luchar, y mucho.  

    Al menos eso es lo que había hecho yo. Había estudiado en la facultad de económicas de ESADE, mientras trabajaba por las tardes como chapucillas para un paleta amigo de mi padre, allí, en Barcelona. Lo de servir copas habría sido más fácil pero papá dijo que un hombre tenía que saber trabajar con las manos, así que asistía a clase por las mañanas, trabajaba por las tardes, y por las noches, después de estudiar unas cuantas horas, caía rendido en la cama de mi piso compartido.  

    Así durante cuatro años, lejos de casa y de los míos. Pero estaba contento porque estaba en la gran ciudad. Nada parecida a aquel diminuto pueblo con olor a boñiga de vaca, donde todos se conocían y no podías dar un paso sin que todo el mundo lo supiera.  

    Luego vinieron las prácticas en una gran compañía, y, gracias a mi esfuerzo y constancia, ahora trabajaba en mi actual empresa, en el departamento de inversiones, buscando grandes clientes que invirtieran en bolsa.  

    Barcelona me ofrecía tantas cosas. Fueron los años más duros, pero también los más divertidos. Amigos, fiestas universitarias, borracheras, chicas, teatros, museos, cine… Barcelona era un paraíso en la tierra, en comparación con Ródenas.  

    Y no iba a dejarlo todo para volver al pueblo. De ninguna manera. Ya lo había decidido. Al menos lo había pensado. Ya había cumplido con Serena.  

    —Álvaro, ¿puedes venir a mi despacho? –La voz de mi jefe interrumpió mis pensamientos.  

    —Claro, ahora mismo voy, Oriol.  

    El semblante de mi jefe parecía más serio de lo habitual.  

    —Quiero hablarte de la cuenta del señor Brunet. 

    —Estoy en ello, señor. Bueno, he estado unos días ausente, ya sabe, por lo de mi madre, pero me pondré a ello enseguida. Quedaré para comer con él e intentaré cerrar el trato.  

    —Demasiado tarde, Álvaro. 

    —¿Qué…, qué quiere decir? 

    —Que se ha ido a la competencia.  

    —¡¿Qué?!  

    Joder, con la de horas que había invertido con aquel hombre: comidas, cenas, partidos de fútbol… Y horas y horas interminables escuchando su perorata acerca de cómo hizo su fortuna. Le había dicho que mi madre estaba enferma y que esperara unos días, y él me había estrechado la mano y me había dicho “no te preocupes, muchacho. Lo primero es lo primero”. Maldito farsante.  

    —Mira…, sé que no ha sido culpa tuya. Que las cosas van como van. Siento lo de tu madre. Pero esto es un negocio, y nos jugamos mucho dinero… 

    —Lo arreglaré, señor. Hablaré con él para que invierta con nosotros. 

    —No, déjalo. Creo…, creo que lo mejor es que te tomes un descanso.  

    —¿Un descanso?  

    —Sí, cógete unos días, recupérate… 

    —Está bien. Puedo adelantar mis vacaciones, si le parece bien. 

    —Yo me refería a…, a un descanso más largo.  

    Le miré extrañado. Él bajó la vista.  

    Oh, vamos, no me jodas.  

    —Me está… ¿Me está despidiendo? 

    —No te lo tomes como un despido, Álvaro. La verdad es que has trabajado muy duro aquí, pero… Con esto has metido la pata, y mucho. Los de arriba están muy cabreados y buscan un responsable.  

    —Ya, claro –dije apretando mucho los labios para no soltar lo que pensaba.  

    Panda de ingratos. Podías hacerlo todo bien, que te daban unas palmaditas en la espalda y te regalaban los oídos (vale, y unas comisiones que no estaban nada mal), pero cuando la cagabas, ibas a la calle sin más. No importaba lo bien que hubieras trabajado en el pasado. Ni las horas que le hubieras dedicado a la empresa, y a los clientes. Ni la mierda que habías tenido que tragar. 

    —Mira, Álvaro, a mí me encantaría tenerte aquí otra vez, créeme. Eres un activo importante para la empresa. Así que tómate un tiempo, recupérate, y si vuelves con otra cuenta igual de importante que la del señor Brunet, quizás pueda convencer a los de arriba para que vuelvas.  

    Me levanté para irme, porque estaba claro que no había más que decir.  

    —Álvaro… Lo siento. 

    Yo estaba ya de espaldas a mi jefe, con la mano en el pomo de la puerta.  

    —Y yo –contesté, sin girarme. 
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    Bienvenida a la cruda realidad 

      

      

      

      

      

      

    Serena 

      

    Aún no podía creerme que Álvaro hubiera aceptado. No me dio explicaciones. Solo me dijo: “Está bien, hermanita. Vámonos a la puñetera granja. Cuanto antes vayamos, antes volveremos”. 

    Bueno, eso me servía. Prefería no indagar en sus motivos, no fuera a cambiar de opinión. Porque estaba claro que la idea no le hacía ninguna gracia.  

    Yo, por mi parte, estaba a la vez excitada y sobrecogida por lo que me deparaba el futuro inmediato. Era un nuevo comienzo, una aventura, y me lo iba a tomar como tal. Aunque no sabía lo que me esperaba, eso nunca había sido un problema para mí. Me lancé a abrir una revisa on line sin tener ni idea y fui aprendiendo sobre la marcha. Claro que ahora que lo pienso, fue una locura, pasé muchísimas horas de autoaprendizaje, leyendo, tomando notas, viendo tutoriales, corrigiendo errores, repitiendo tareas… Pero volvería a hacerlo sin dudar. Lo recuerdo como el mejor período de mi vida. Sentía que estaba haciendo algo por mí misma, algo que me encantaba, y estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para salir adelante.  

    Y pensar que después de seis meses iba a contar con el dinero suficiente para poder cumplir otro de mis sueños. El mayor de mi vida… El de ser madre. Eso sí que era emocionantemente aterrador. 

    Ese domingo tuve una reunión extraoficial con Iris en mi casa, en la que repartimos tareas, mientras comíamos sushi y bebíamos vino. Quedamos en que me informaría de todo cada día al comenzar y al terminar la jornada. Yo escribiría mi nueva columna, Serena, una chica de campo, y ella escribiría mi vieja columna, que ahora se llamaría Iris en la city. Sentí una punzada de tristeza al pensar en que la columna que era la insignia de la revista, y con la que yo había comenzado, ahora llevaría su nombre, en vez del mío. Pero era lo justo, ya que sería ella quien la escribiría.  

    Además, Iris iba a asistir a todas las reuniones con el equipo durante todo el tiempo que yo estuviera fuera. Así que era evidente que tenía que nombrarla codirectora. Cuando se lo dije se quedó atónita.  

    —¿Va en serio? 

    —Claro que va en serio. –Sonreí—. Te lo mereces.  

    Me abrazó con mucha fuerza, para lo delgada que era. Sin embargo, las horas de gimnasio habían tonificado su cuerpo. Cuando le comuniqué que las nuevas funciones iban acompañadas de un nuevo sueldo, me abrazó aún más fuerte.  

    La revista estaba empezando a dar beneficios y si Iris iba a hacer parte de mi trabajo (yo era consciente que desde Ródenas no iba a poder hacerlo todo, por más Skype que existiera), era justo que cobrara el mismo sueldo que yo. Había muchas decisiones que tomar cada día y muy rápidas, y era imposible que Iris me consultara cada una de ellas. Tenía que dejarle vía libre para las pequeñas decisiones. Las grandes seguían siendo cosa mía, bueno, ahora de las dos, ya que Iris sería codirectora. Yo también tendría que acostumbrarme al nuevo nombramiento.   

    Nos despedimos con muchos abrazos, como si me fuera a la guerra, o a Alaska. Que solo me iba al pueblo, a algo más de cuatro horas de allí, le dije, aunque quizás cualquier pueblo recóndito de Alaska estuviera más concurrido que mi pueblo, me contestó ella.  

    Y era cierto. Habíamos buscado Ródenas en la Wikipedia por curiosidad, y cuando vi que el censo oficial era de poco menos de cien habitantes casi se me encoje el corazón. Bueno, yo sabía que era un pueblo pequeño, pero nunca me había planteado cuánto. Iris trató de restarle importancia. Bah, seguro que este censo es de hace muchísimos años, dijo. Ahora serán por lo menos unos trescientos, se burló, la muy bruja.  

    Mientras me hacía la maleta, comprobé que no tenía mucha ropa “de campo”. Como directora de una revista de moda y ocio, tenía que dar ejemplo, así que siempre iba a la última, a veces incluso con ropa que no me gustaba pero que me regalaban las firmas para que las promocionara. No tenía sentido llevarme esa ropa tan bonita, ni mis tacones, ni mis complementos, ni mis bolsos de noche… 

    Tranquila, Serena, solo son seis meses, me dije.  

    Suspiré profundamente y cogí todos mis tejanos, incluso los más viejos que me negaba a tirar, algunas camisetas y jerséis básicos, mis gorros de lana, mis bufandas, mis botas de montaña (que solo había usado un par de veces) y mis bambas Munich. Era lo más informal que tenía. Ah, sí, y mis botas Hunter, por supuesto. Al final tendrían un uso, porque Barcelona era la ciudad menos lluviosa que conocía. Una lástima, con lo que me gustaban aquellas botas.  

    Ya compraría más ropa allí. Un par de jerséis gordos de esos que abrigan un montón y cuyo sentido de la estética deja mucho que desear.  

    Por último, cargué mi portátil, mi tablet, mi ebook y tres libros de verdad, como yo los llamaba, con sus hojas, su olor a papel y su todo. Me encantaba leer en papel pero no siempre podía permitírmelo. Además, tenía que leer mucho (en la revista también había una columna de música, películas, series y libros de moda, y me gustaba estar al día y revisar todas las recomendaciones) por lo que la mayoría de lo que leía para mi trabajo era en digital. ¡Qué haría yo sin la tecnología!  

    Lo metí todo en mi coche y arranqué hacia mi antiguo hogar, con sentimientos encontrados. Siempre me había gustado vivir nuevas aventuras, y si algo iba a ser aquello, era una aventura, de eso estaba convencida. Aún no sabía si buena o mala, pero algo nuevo, al fin y al cabo. Y de todo se aprende en esta vida. Me gustaba tirarme a la piscina de cabeza. Mamá siempre decía que era una inconsciente, y algo de razón tenía.  

    Igual que cuando me había lanzado a abrir mi propia revista, sin haber trabajado nunca antes en una, solo con mi carrera de comunicación y audiovisual, unos meses de prácticas en la televisión, donde era la chica para todo, y muchas, muchas horas de leer revistas varias. Descubrí que una ciudad como Barcelona, con tanta personalidad, y una de las más visitadas del mundo, no tenía una revista propia en condiciones y ahí vi mi nicho de mercado. Pensé que mi público podía ser no solo los propios habitantes de Barcelona sino también los visitantes, que quisieran informarse de los lugares de ocio, las actividades, lugares donde comer, entrevistas e historia de los lugares más emblemáticos.  

    Mientras conducía por la AP2 dirección Zaragoza recordé mis comienzos. Empecé haciéndolo yo todo. Iba a restaurantes, pubs, museos, locales de moda, les decía que tenía una revista y que si querían aparecer en ella. Me recorrí Barcelona entera, llamando puerta a puerta. Al principio fue difícil pero cada vez encontré más gente dispuesta a colaborar. Yo hacía las entrevistas, las fotos, escribía los artículos, buscaba inversores, hacía  publicidad en las redes sociales, vamos, todo.  

    Comencé con la revista en digital, porque no podía permitirme una maquetación e impresión, ni la distribución. Pero a medida que la revista fue teniendo más peso y más visibilidad, fui creciendo y ya pude contratar a un equipo en condiciones. Iris había sido de mis primeras contrataciones, y todo un acierto, sin duda.  

    Ahora conducía de nuevo hacia lo desconocido, con una mezcla de miedo, alegría y melancolía. Al fin y al cabo, aquella había sido mi casa. Pero no había vuelto desde que mamá… 

    Al llegar sentí una punzada en el corazón. Podría haber sido un domingo cualquiera de esos en los que iba a visitar a mi madre, si no fuera porque mi madre estaba…, bueno, eso, mi padre también y yo llevaba el coche lleno con mis cosas, para mudarme allí una temporada. Se me atenazó la garganta y unas lágrimas asomaron a mis ojos. Menos mal que no iba a estar sola en esa aventura, menos mal que tendría a mi hermano. Si no, no sé si hubiera podido hacerlo. Me quedé unos segundos en el coche, para tranquilizarme y coger fuerzas y cuando me sentí preparada, bajé.  

    El frío del mes de enero me azotó en el rostro, como miles de agujas pequeñas clavándose en él. Era una sensación ya familiar y, aunque pudiera parecer desagradable para otros, para mí era reconfortante. Me recordaba a inviernos pasados paseando con mis padres abrigados hasta las cejas, a guerras de bolas de nieve con Álvaro, a chocolate caliente, al calor del fuego, a hogar. 

    Miguel, el brazo derecho de mi padre en la granja, salió a recibirme. Me estaba esperando, y me ayudó con las maletas. Era un hombre fornido, a pesar de sus sesenta años, con el pelo cano pero abundante, y un bigote pasado de moda.  

    —No traes mucho equipaje –dijo, sonriendo—. Pensaba que como chica de ciudad ibas a traer por lo menos seis maletas. 

    —No, no –negué con la cabeza. No sabía muy bien qué decirle. ¿No creo que necesite mucha ropa en el culo del mundo? Quizás no se lo tomaría muy bien.  

    —Vamos entra, que hace frío. He preparado chocolate caliente.  

    El olor a chocolate caliente me despertó viejos recuerdos. Recuerdos en los que mi madre y yo tomábamos chocolate caliente, acurrucadas en el sofá mientras nos poníamos al día. Bueno, mejor dicho, yo hablaba y ella escuchaba, cuando yo ya sabía que estaba enferma, pero ambas fingíamos que no lo estaba, que no pasaba nada.  

    Mi madre había decidido no tratarse. Su cáncer tenía muy pocas probabilidades de supervivencia, estaba muy extendido, y ella siempre había sido una mujer que amaba la vida por encima de todo. No voy a dejar que mis últimos meses sean en un hospital, enferma, intubada o inconsciente. Pienso disfrutar de la vida hasta el último aliento, me dijo, poco antes de… irse. 

    Otra vez noté como las lágrimas asomaban a mis ojos, pero no las dejé salir. Parpadeé con fuerza hasta que se fueron. Subimos el equipaje a mi habitación, en la que había dormido cuando era pequeña, y bajé a tomarme el chocolate, aunque tenía el estómago cerrado, pero no quería hacerle un feo a Miguel.  

    Estaba absorta en mis pensamientos, con la taza caliente entre mis manos, cuando escuché el ruido de un claxon, que resonó con fuerza en medio de todo ese silencio.  

    Ahí estaba mi hermano.  

    —Joder, qué frio hace en este maldito pueblo –dijo, en cuanto bajó del coche, frotándose las manos y subiéndose el cuello del abrigo hasta arriba. 

    Aquello iba a resultar, cuanto menos, interesante. 

    Lo primero que hizo Miguel fue ponernos al corriente sobre la situación económica. Yo no entendía casi nada de números, suerte que tenía a Álvaro.  

    Mis padres tenían, bueno, teníamos a un chico joven, Samuel, que se encargaba del huerto, de dar de comer a los animales y de su limpieza. Era un chico muy callado, me dijo Miguel, pero muy entregado a la granja y a los bichos. Los adoraba. También venía alguien dos veces por semana a limpiar la casa. Miguel se encargaba de las cuentas, y mi madre, antes de su enfermedad, de que la gente de la comarca siguiera confiando en ellos para venderles su verdura y su carne. Se encargaba de comprar o vender animales, de llevarlos al matadero, de comprar la comida, y de un sinfín de cosas más. 

    Cuando vivían mis padres, habían tenido también ganado, y el negocio era más grande, pero ahora no podían permitírselo. Había unas pocas gallinas, un gallo, conejos y unos pocos cerdos. Eso era todo lo que componía su…, nuestra granja.  

    —Y yo ya soy mayor, y me gustaría jubilarme, pero tranquilos –respondió ante mi cara de pánico—, no voy a hacerlo hasta que no encuentre a alguien que pueda sustituirme.  

    —Solo tienes que aguantar seis meses más –le dijo Álvaro—. Por favor. Luego venderemos esto y ya no te necesitaremos. Pero ahora te necesitamos. Y mucho. 

    —Claro –respondió Miguel. Al fin y al cabo Margarita y Antonio, los padres de los hermanos eran sus amigos, y no iba a dejarlos tirados, nos dijo. Había hablado con Margarita de su idea, y aunque le parecía que no iba a servir de nada, se había mostrado de acuerdo en retrasar seis meses su jubilación, cuando ella se lo pidió.  

    —Bien, la situación es esta. La granja justo da dinero para mantenerse, porque tiene muchos gastos. Hemos reducido lo que hemos podido pero aun así, no da dinero, al contrario, va perdiendo poco a poco. Con la enfermedad de vuestra madre no quise preocuparla con esto. Pero lo cierto es que habría que invertir en ella, hacer que crezca, para que pueda dar algún beneficio. 

    —¿Y por qué no aguantamos seis meses y luego la vendemos? –preguntó Álvaro.  

    —Pues porque no ibais a sacarle nada. Tendríais que regalarla, casi. Y durante este tiempo va a ir perdiendo dinero, si no hacemos nada.  

    Álvaro frunció el ceño. Yo estaba preocupada. Había pensado en vivir una aventura granjera en mi casa haciendo lo que sea que hiciera mi madre durante seis meses, paseando mis Hunter con glamour por el pueblo, aprendiendo a hacer mermelada de tomate y escribiendo sobre mi experiencia en mi revista, pero nadie había hablado de reflotar una granja. Mi bucólica aventura imaginada se vino abajo como un castillo de naipes, antes de empezar.  

    Serena, bienvenida a la cruda realidad.   
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    ¿Qué hago yo en un lugar como este? 

      

      

      

      

      

    Álvaro  

      

    Estaba muy cabreado. ¿Qué coño hacía en ese lugar? ¿Cómo me había dejado arrastrar hasta allí? ¿Y en qué momento mi vida había cambiado tanto para pasar de bróker a granjero en un tris?  

    No podía asimilar todo eso. Me dirigí al bar del pueblo. Suponía que no había cambiado de sitio, ya que era el único bar que había en aquel maldito lugar.  

    Menos mal, ahí estaba. Por primera vez me alegré de que nada en aquel pueblo cambiara nunca. 

    Pero la puerta estaba diferente. Habían puesto una de esas puertas como la de los bares del oeste. Desde luego, a quién se le había ocurrido tamaña tontería. 

    Empujé la puerta y entré, pero resultó que no era una de esas puertas del oeste que se abren de un empujón, era solo una ilusión, una broma de mal gusto, que no me hizo ni puñetera gracia, sobre todo cuando me di de morros con la puerta. 

    —¡Me cago en la…! –Me froté la nariz, donde me había dado con la maldita puerta. Dios, qué daño… 

    Todos los hombres se giraron a mirarme, tronchándose de risa, señalándome y riéndose a carcajada limpia. Era como una pesadilla de esas de adolescente, en la que llegas al instituto y por alguna extraña razón estás desnudo, y todo el mundo te señala y se ríen de ti. Pues igual, solo que no era un sueño. La mujer de detrás de la barra también se reía. 

    —¿Pero qué te crees, que esto es el lejano Oeste? 

    —¿Y entonces por qué coño habéis puesto esa puerta? 

    —Oh, eso. —Se encogió de hombros—. Fue cosa de mi padre, le encantaban las pelis del oeste, y siempre había querido tener una de esas. Pero solo tiene la apariencia. Se abre como cualquier otra puerta. —La mujer se reía de mí con descaro. Estaba claro que en ese pueblo no sabían lo que eran los modales. 

    —Ya, ya me he dado cuenta –gruñí, de muy mal humor—. Ponme un Jack Daniels, solo, sin hielo –pedí.  

    —Uy, sí que va fuerte el vaquero –se burló ella.                 

    En ese momento, ya con mi nariz casi recuperada, me fijé en ella. Era una chica con la cara redonda y el pelo rubio, despeinado, recogido con un lápiz en una especie de moño deshilachado, un rostro amable y una camisa de franela a cuadros. Parecía una leñadora de esas capaz de procrear a muchos hijos, regordetes y simpáticos. 

    Se giró para coger la botella de bourbon. Tenía un buen culo, no puede evitar apreciar.  

    —Sí, necesito algo fuerte para soportar la que se me viene encima.  

    —¿Un mal día? 

    —Si solo fuera un día… —suspiré. 

    —¿Eres nuevo en el pueblo? Es que tu cara me suena… 

    —Soy Álvaro, el hijo de… 

    —¡De Antonio y Margarita! ¡Sí, ya me acuerdo de ti!  

    La miré, tratando de recordar. Pues yo no me acordaba de ella. Pero mis modales me impedían reconocerlo, claro. 

    —¡Ah, sí! Tú eres, ehhh …  —Chasqueé los dedos, fingiendo que su nombre no me venía a la cabeza.  

    —María. 

    —Ah, sí, María, es verdad.  

    —Me llamo Lucía, vaquero de pacotilla, y tú mientes fatal. 

    Me sonrojé de vergüenza aunque luego me relajé un poco viendo que la chica no se había enfadado. 

    —Vale, me has pillado. Lo siento, no me acuerdo. Solo conocí a una Lucía, iba al mismo colegio que yo pero a otro curso, creo que al de mi hermana, pero era… —No terminé la frase. 

    Era muy gorda y fea, la pobre, con gafas de culo de botella y aparatos en los dientes. Algunos chicos se metían con ella.  

    La miré a los ojos. Se parecía a Lucía, pero no podía ser… 

    —Sí, he cambiado un poco –dijo, mientras secaba un vaso con un trapo.  

    —Oh, yo no…, yo no… 

    Volví a sonrojarme. No sabía cómo salir de aquella. No hacía más que meter la pata una y otra vez. 

    —Tranquilo. Sí, soy yo, solo que con veinte quilos menos, sin gafas y sin aparatos.— Sonrió, mostrando su dentadura alineada a la perfección—. Tú no has cambiado mucho… Solo estás un poco más gordo. 

    —Vaya, ¡gracias! –Reí, ante su sinceridad. No estaba gordo, solo que de pequeño era poco más que una sardinilla. Ahora estaba muy orgulloso de mis abdominales, que me costaban mis horas de gimnasio.  

    —De nada. Es un placer. Por cierto… Siento mucho lo de tu madre.  

    —Gracias. 

    Se hizo un breve e incómodo silencio, que ella se encargó de romper. 

    —¿Y qué te trae por aquí?  

    —Pues… Hemos venido a ver la casa, y a arreglarla un poco, antes de venderla. –No me apetecía entrar en detalles.  

    —O sea, que vais a quedaros aquí un tiempo. –Seguía secando y colocando los vasos con una agilidad pasmosa. 

    —Sí, unos seis meses, más o menos.  

    —Eso está bien.  

    —Oye, ¿quieres venir a cenar a casa?  

    No sé por qué dije eso. Quizás para compensar mis meteduras de pata. O quizás porque esa chica me había caído muy bien, y no conocía a nadie más en el pueblo. O quizás porque no me apetecía cenar a solas con mi hermana y hablar de la granja. Esa noche no, primero tenía que asimilar todo aquello. O quizás fue un cúmulo de todas aquellas cosas. 

    —¿Con vosotros? ¿Contigo y tu mujer? –Me miró extrañada, como si yo fuera un pervertido.  

    —¿Qué? ¿Qué mujer? ¡Ah, no, no! Con nosotros me refiero a mi hermana. 

    —¿Serena está aquí? 

    —Sí, sí, hemos venido los dos. Ahora la casa es de los dos.  

    —¡Oh! Pues entonces estaré encantada de venir a cenar. Pero… 

    —¿Qué? 

    —Que esto no es una cita. Ni va a haber ninguna cita. No me interesa liarme con un tío que va a desaparecer dentro de seis meses. 

    —¿Y quién te ha dicho que a mí me interesaría tener una cita contigo? –pregunté, divertido.  

    —Oh, vamos, he visto cómo me mirabas el culo. 

    —¿Es que tienes ojos en el cogote? 

    —¿Entonces no lo niegas? 

    —La verdad es que no. –La miré a los ojos y sonreí.  

    Ella también sonrió y me tiró el trapo a la cara.  

    —Desvergonzado. A las nueve en tu casa.  

    Me terminé el Jack Daniels en silencio, sintiendo todas las miradas puestas en mí. Era evidente que nada había cambiado en ese pueblo. Seguía siendo demasiado pequeño y la gente demasiado curiosa. Y yo era la novedad, maldita sea. Por si no tuviera ya bastante con que me hubieran despedido y estuviera allí, en el culo del mundo intentando sobrevivir seis meses dirigiendo una granja, de lo que no tenía ni pajolera idea. 

    Lucía también me miraba de reojo, la pillé un par de veces, pero entonces me sonrió, como si no le importara que la hubiera pillado. En una de esas veces me miró fijamente, levantando la ceja, como si estuviera tratando de adivinar qué narices hacía un tipo como yo en un lugar como ese. Eso mismo me preguntaba yo también.  

    Me despedí con un escueto “hasta luego”. 

    A las nueve en punto sonó el timbre. Serena salió a abrir. Le había contado mi encuentro con Lucía y se mostró encantada de que la hubiera invitado a cenar. No sabía que todavía estaba allí, en el pueblo, y le hizo mucha ilusión tener a alguien de su pasado por allí. 

    Cuando vio a Lucía, a pesar de que yo ya le había dicho que estaba diferente, los ojos se le abrieron como platos, aunque de inmediato intentó disimularlo.  

    —¡Lucía, cuánto me alegro de verte! ¡Estás guapísima! 

    Las chicas se abrazaron y comenzaron a parlotear como cotorras, como si no hiciera quince años que no se veían. Nunca comprenderé a las mujeres.  

    —He traído vino. No hace falta que lo pongas en la nevera, con el frío que hace. —Me tendió una botella de vino tinto.  

    —Gracias. No tenías por qué hacerlo.  

    No sé por qué, pero estaba más cohibido que en el bar. Supongo que ese era un territorio extraño y ahí me sentí más liberado, además del cabreo que llevaba, y el bourbon, que me hizo estar muy seguro de mí mismo y flirtear con Lucía casi sin darme cuenta. Pero el tenerla allí en casa era distinto. Además ya había dejado claro que no quería ninguna cita. Así que decidí comportarme como un caballero. 

    Le cogí su chaqueta y la colgué en la entrada. Ella me miró extrañada durante una milésima de segundo.  

    —Gracias, milord –dijo burlona.  

    —Es un placer, milady –contesté, haciéndole una reverencia.  

    Lucía y Serena iban trayendo los platos de la cocina al comedor, mientras yo terminaba de poner las copas. Serena colocó una bandeja con lavanda en medio de la mesa. 

    —¿Qué es eso? ¿Alfalfa? –me burlé. 

    —No seas idiota, es lavanda. Me pareció que quedaba bonito.  

    —No le hagas caso, mujer. Son muy bonitas. Pero los hombres ya sabes cómo son, si no se come no sirve para nada. –Lucía me miró, desafiante.  

    —¿Así que ahora llevas tú el bar? –le preguntó Serena.   

    —Sí. Mis padres se jubilaron y decidí continuar con el negocio. Fue algo que sucedió sin más. No tuve ni que pensarlo.  

    —¿Y no querías salir de aquí? –pregunté, extrañado.  

    —Pues no. Me gusta este pueblo.  

    La miré tan sorprendido que se rio. 

    —Oh, vamos, no está tan mal. Al menos no desde que ya no me llaman “la vaca Lucía”. –Rio—. Ahora todos me respetan. Eso de ser la dueña  del único bar del pueblo tiene sus ventajas. Si te metes conmigo, ya puedes ir bebiendo agua para los restos. –Alzó el puño en señal de amenaza.  

    —Vaya, lo recordaré –contesté. 

    —No, en serio. Me gusta el pueblo. Me gustan sus calles tranquilas. Me gusta ir a trabajar y saludar a todos con los que me cruzo. Me gusta conocer la vida de la gente. El pueblo es como una gran familia.  

    —Sí, para bien y para mal –dije con amargura. Recordaba la sensación de no poder dar un paso sin que todo el pueblo lo supiera. Y si hacías algo malo, tus padres lo sabían en menos que cantaba un gallo. No había manera de esconderse. 

    —Es un pueblo seguro. Aquí no pasan grandes cosas, como en las ciudades. Puedes pasear de noche tranquilo, los niños pueden jugar en la calle… Es un buen sitio para formar una familia.  

    —¿Estás casada? –preguntó Serena.  

    —Lo cierto es que no. Este pueblo también tiene sus cosas malas y es que andamos algo limitados de hombres buenos y guapos –dijo con una sonrisa de circunstancias. 

    —Pues seguís igual –contestó mi hermana, en una clara alusión a mí. 

    —Ja, ja, ja. Muy graciosa, hermanita.  

    La cena transcurrió distendida. Serena y Lucía conectaban bien, a pesar del tiempo que hacía que no se veían. Y yo me sentí un poco adolescente otra vez, en esa casa, con Serena por allí con una de sus amiguitas… Fue un poco raro, la verdad, pero por un rato me olvidé de todas las tensiones de los últimos días: mi despido, la muerte de mamá, la maldita granja… Fue una cena agradable, y por unas horas aquella casa pareció recuperar la vida perdida. Casi me pareció ver a mi madre trajinando por la casa, cantando, como era habitual en ella.  

    Pero mi madre no estaba. Pasé por delante de su habitación sin mirar y me dirigí a mi antigua habitación. Aún estaba igual, excepto los posters, que mis padres habían quitado de las paredes y la habían pintado. Hasta la colcha era la misma. La aparté, porque debía estar llena de polvo, y cogí una manta del armario para taparme. El armario olía a cerrado y a naftalina. No sé por qué pero ese olor me infundió una enorme tristeza. Sentí que mi antiguo hogar estaba abandonado. Que yo lo había abandonado a su suerte y se había convertido en una casa vieja y vacía. Ese pensamiento me oprimió el corazón.  

    Esa primera noche en mi antigua casa tardé mucho en conciliar el sueño, a pesar del cansancio y las emociones vividas aquel día.  
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    Un vecino muy amable, ¡ja! 

      

      

      

      

      

    Serena 

      

    Había decidido levantarme pronto y poner manos a la obra. Lo cierto es que no sabía por dónde empezar, así que fui a la cocina e hice café. Me encantaba levantarme con ese olor entre dulce y amargo. Un olor a hogar. A refugio. Con un café caliente entre las manos parecía que todo iba a salir bien. Cogí una de las viejas tazas de la alacena y me la llené hasta arriba. Cogí la taza entre mis manos y dejé que el café las calentara.  

    Lo primero que había que hacer era reducir gastos. Andábamos muy cortos de personal, solo teníamos a Miguel y a Samuel, por lo que de ahí estaba claro que no se podía reducir. Pensé en la limpieza. Venían tres veces por semana, doce horas a la semana. Eran unos cuatrocientos euros al mes. Bueno, no era mucho pero algo es algo.  

    Álvaro y yo nos encargaríamos. Pensé que a Álvaro no le haría ninguna gracia, pero es lo que hay.  

    Miré a mi alrededor. La casa no estaba mal, pero se veía antigua. Todo me recordaba demasiado a mis padres. De repente sentí la necesidad de hacerla un poco más mía. Pero no había traído apenas objetos personales, puesto que iba a estar allí solo seis meses. Fue un error.  

    Pensé que podría comprar algunos jarrones, flores, cojines… esas cosas. Dediqué un buen rato a darle una vuelta a la casa, despacio, como si no la hubiera visto antes, mirando, analizando sus rincones e interiorizándolos como si los viera por primera vez. La cómoda del pasillo donde me dejaba la rabadilla una y otra vez por ir siempre corriendo, la colcha de patchwork de la cama de mis padres, hecha por mi madre, con retazos de ropa vieja de los cuatro, la gran mesa de madera del comedor donde comíamos los cuatro juntos y alguno más (o mis amigas, o los amigos de Álvaro, o algún vecino, o el cura del pueblo, siempre había alguien). Paseando por la casa los recuerdos me azotaban a oleadas, así, sin previo aviso.  

    Me recordaba tanto a ellos… A la familia que habíamos sido antes de irse cada uno por su lado, a los buenos momentos. No quería cambiar todo aquello, no quería borrar los recuerdos del pasado de un plumazo, pero sí necesitaba hacer la casa algo más mía, si iba a estar allí un tiempo. No quería sentirme como si estuviera de visita en casa de mis padres.  

    Cogí una libretita y un bolígrafo que siempre llevaba en el bolso y fui apuntando lo que creía que necesitaba. Me abstraje durante un par de horas. 

    Álvaro me devolvió a la realidad.  

    —Serena, casi no hay comida. Solo algunas latas que guardaba mamá para emergencias y legumbres secas. Deberíamos ir a comprar.  

    Álvaro siempre tan práctico. Tenía razón.  

    ¿El colmado del pueblo seguiría estando en su sitio? Algo me decía que sí.  

    —Ya voy yo —me ofrecí.  

    Me apetecía salir de allí un rato. Mi tour por el baúl de los recuerdos había sido algo intenso y me había dejado un poco tocada. Necesitaba tomar aire fresco.  

    Cogí mi coche y me fui a lo que había sido el colmado hace quince años, cuando me fui del pueblo. Efectivamente, ahí estaba, aunque ahora era el doble de grande y más nuevo.  

    Resultó que el colmado ahora lo llevaba Nieves, amiga de Lucía, que también había ido con nosotras al colegio, aunque era algo mayor. Me reconoció enseguida. Nieves se había convertido en una mujer algo oronda, de mejillas sonrosadas y sonrisa amplia. 

    —¡Hola, Serena! ¡Qué bueno verte! Ya me han dicho que vais a estar un tiempo por aquí, poniendo a punto la granja para venderla. 

    Radio patio seguía siendo infalible. Ríete tú de los espías rusos o de la CIA. Cualquier habitante de mi pueblo les daba veinte vueltas.  

    Nieves me explicó, hablando mucho y muy rápido, que parte de la carne y la verdura que vendía provenía de mi granja. Ahora que lo pienso, recuerdo que Miguel me contó algo de eso el primer día, pero nos dio tanta información, y yo estaba tan aturdida que no presté mucha atención, la verdad. 

    Salí de allí con el coche cargado de comida hasta los topes y casi al día de la vida de todo el pueblo, aunque la mayoría eran nombres de personas que yo no recordaba. Cuando eres adolescente no te importa la vida de los demás, a menos que sea la de tus amigos.  

    Iba conduciendo hacia casa cuando cogí mal un bache, oí como una explosión y perdí el control del coche, que derrapó por el camino de tierra, hasta que lo frené, en unos arbustos, y a escasos centímetros de un árbol. 

    —¡Joder! –pude articular después de unos segundos en los que creía que el corazón se me iba a salir por la boca.  

    Las manos y las piernas me temblaban del susto. Cogí el bolso para sacar el móvil y llamar a Álvaro. Con los nervios no lo encontraba. Tiene que estar ahí, ¡venga! 

    Seguí buscando con la mano temblorosa y el corazón en un puño, pero nada, el maldito móvil no apareció. Hay que ver, Serena. Serás estúpida. Siempre colgada de la tecnología y cuando más la necesitas te la dejas en casa. 

    Bajé del coche con cuidado y miré alrededor. No estaba lejos de casa. De hecho, creo que estaba muy cerca de la finca vecina de la de mis padres, la de los señores García. Mi madre me había contado que todavía vivían allí, menos mal.  

    Fui andando hacia la casa, maldiciendo mi mala suerte todo el rato. Cuando vi la casa, sentí un alivio enorme. Menos mal que no estaba lejos. Llamé a la gran puerta de madera golpeando la aldaba tres veces (allí no sabían lo que era un timbre) y esperé. 

    Me abrió la puerta una niña de unos ocho o nueve años. O quizá diez. O seis. No sé, yo era muy mala para adivinar la edad de los niños. 

    —¿Quién eres? –me preguntó, así, a bocajarro.  

    —Soy Serena, y me he quedado tirada con el coche. ¿Están tus padres en casa? –De repente recordé que mi madre me había dicho que los vecinos tenían una nieta que había ido a vivir con ellos, porque su hijo se había quedado viudo. Muy bien, Serena, acabas de meter la pata hasta el fondo. 

    —Mi mamá está en el cielo –dijo la niña con cara triste—. Pero mi papá sí que está.  

    Tragué saliva, me dejó k.o. la naturalidad con la que lo había dicho. Los niños eran increíbles. Yo casi no podía pronunciar la palabra que empezaba por “m” cuando hablaba de mi madre. 

    —¿Puedes avisar a tu papá? 

    La niña fue corriendo a dentro, obediente.  

    Un hombre de unos cuarenta años, bastante atractivo, de ojos rasgados y marrones y un cabello que empezaba a canear salió a la puerta.  

    —Mi hija dice que has tenido un accidente con el coche. ¿Estás bien? –Estaba algo pálido.  

    —Sí, sí, yo estoy bien. He pinchado una rueda y se me ha ido el coche, pero he tenido suerte.  

    —Bien. Pues vayamos a cambiar esa rueda.  

    —Gracias, de verdad. Soy Serena, por cierto, la hija de Antonio y Margarita, los vecinos. 

    —Sí, algo he oído de que habéis vuelto al pueblo para haceros cargo de la granja de vuestros padres. Yo soy Diego.  

    ¿Veis lo que os digo? Ni la CIA. Yo no llevaba en ese lugar ni veinticuatro horas y todo el pueblo sabía ya que estábamos allí, y los motivos. 

    Se supone que siendo vecinos deberíamos conocernos, pero Diego debía rondar los cuarenta, por lo que sería unos seis años mayor que yo, lo que para los niños es toda una vida, así que él y yo nunca habíamos jugado juntos. Solo sabía que existía. 

    Hicimos todo el camino hacia el coche en silencio. Al parecer Diego no era muy hablador y yo no sabía qué decirle. ¿Cómo iba a preguntarle cómo estaba si hacía poco que se había quedado viudo? Cuando me ponía nerviosa, no era capaz de entablar una conversación decente. 

    Así que no dije nada, aunque me incomodaba ese silencio.  

    Cuando llegamos al coche abrió el maletero y sacó la bandeja para sacar la rueda de recambio. Pero no había rueda de recambio.  

    —¿No tienes rueda de recambio? –me preguntó enfadado. 

    —Esto… Parece que no. –Al parecer, cuando compré ese Mercedes de segunda mano no miré que llevara rueda de recambio. ¿Quién mira esas cosas? 

    Murmuró algo para sí. No parecía algo amable.  

    —Vamos, te llevo a casa.  

    —Gracias. Pero tenemos que coger la compra de mi coche o se va a estropear. Si no te importa… 

    —Claro –contestó con los labios apretados. Yo creo que para no soltarme alguna fresca. 

    Así que volvimos hacia su casa, cargados con las bolsas de la compra, con el frío que me helaba las manos, que no podía esconder en los bolsillos, de nuevo en silencio y yo sintiéndome culpable y estúpida por no llevar una rueda de recambio.  

    —Andrea, quédate aquí con los abuelos. Voy a acompañar a Serena a su casa y ahora vuelvo.  

    —¡Yo quiero venir! 

    Diego me miró.  

    —No me importa.  

    Solo faltaría. Encima que me acompañaba a casa, y que había tenido que cargar con las bosas de la compra hasta su coche. Además, así no estaría a solas con Diego, que me ponía nerviosa. 

    —Está bien, pero no seas pesada, que nos conocemos –le dijo su padre, pero en un tono amable, no como el que usaba para dirigirse a mí. 

    Andrea no paró de parlotear en todo el viaje, cosa que le agradecí, ya que su padre no parecía tener el don de la palabra, e hizo que el trayecto fuera menos incómodo. Me preguntó de todo, si tenía novio, si tenía hijos, si iba a quedarme mucho tiempo… Vamos, una futura vecina de Ródenas en toda regla.  

    Su padre le llamaba la atención a cada pregunta. 

    —¡Andrea! Eso no se pregunta a alguien a quien acabas de conocer. 

    —¿Por qué no? 

    —Porque no. No es de buena educación.  

    Andrea se quedó pensativa unos segundos.  

    —¿Y qué puedo preguntar? 

    Eso nos arrancó una carcajada a mí y a su padre.  

    —Tranquila. Te doy permiso para preguntarme lo que quieras, ¿vale? –Aunque tengo que reconocer que lo dije con algo de miedo, porque todo el mundo sabe que a veces los niños hacen unas preguntitas... 

    Pareció encantada con el trato.  

    Enseguida llegamos a casa y Diego me ayudó a descargar las bolsas, a pesar de mis protestas. Ya había abusado demasiado de él. No quería molestarle más.  

    —Oh, no hace falta, de verdad.  

    —Tranquila.  

    Cogió las bolsas y las dejó en la puerta de mi casa, después de llamar. 

    Álvaro abrió la puerta, con cara de preocupación. 

    —¿Qué…? –Se quedó callado al ver a Diego. 

    —Serena ha tenido un problema con el coche y la he traído a casa. Soy Diego, el vecino de aquí al lado –dijo, tendiéndole la mano.  

    —Yo soy Álvaro, el hermano cabreado de Serena –contestó mi hermano mientras le estrechaba la mano—. ¿Se puede saber por qué no me has llamado? ¡Estaba preocupado! 

    —Me he dejado el móvil –dije compungida, encogiendo los hombros.  

    Vi como Diego ponía los ojos en blanco. Adiviné lo que estaba pensando. Que era un desastre. Sin rueda de recambio, sin móvil… Y seguro que pensaba que el accidente había sido cosa mía, por ser mujer y no saber conducir, o algo así. Me enfurruñé, agarré las bolsas y entré en casa. 

    —Gracias. –Es todo lo que le dije. Entré e iba a dirigirme a la cocina pero mi curiosidad pudo conmigo, y decidí quedarme a escuchar, por si Diego decía algo malo de mí. 

    —Gracias, Diego. Perdona a mi hermana. A veces es exasperante. ¿Sabes dónde hay un taller para llevar el coche? 

    —Sí, saliendo del pueblo, unos dos quilómetros más adelante, al lado de la carretera, a la derecha. Si quieres puedo acompañaros mañana.  

    Oh, no, di que no, di que no… 

    —No hace falta, de verdad. Has sido muy amable. ¿Quieres quedarte a cenar? Hay comida de sobra. –Señaló las bolsas. 

    ¿Qué narices estaba haciendo mi hermano? ¿Desde cuándo invitaba a cenar a desconocidos? ¿Y si Diego era un asesino en serie? Bueno, si hubiera querido matarme lo habría hecho en el bosque, cuando estábamos a solas.  

    Meneé la cabeza para sacarme esas ideas absurdas que a veces me poseían, sin poder evitarlo. Vale, Diego no tenía pinta de asesino en serie. Pero tampoco del hombre más simpático del pueblo.  

    —No, gracias. Otro día. Además, tengo a mi hija en el coche, y mis padres están esperándonos en casa.  

    Menos mal… 

    —Está bien, como quieras, pero tienes una invitación pendiente. 

    Mierda, ¿por qué Álvaro tenía que ser siempre tan bien educado? 

    Diego se despidió con la mano. 

    Álvaro entró en casa y me miró otra vez, enfurruñado.  

    —Ya te vale… Menos mal que te ha traído Diego. Ha sido muy amable. 

    Sí…, muy amable. ¡Ja!   
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    Análisis de riesgos 

      

      

      

      

      

    Álvaro 

      

    Convoqué una reunión con Serena y Miguel para analizar la situación de la granja a fondo. Me negaba a creer que fuera tan mal y que si no hacíamos nada fuera a arruinarse. Mi padre había dejado un negocio que funcionaba bien. Por lo que yo sabía vendía carne de sus vacas y cerdos a toda la comarca, y vendían la verdura del huerto también. Además de tener lo necesario para su propio sustento.  

    Es cierto que lo que había visto al llegar no era lo mismo que recordaba de hace quince años, casi no había animales, el huerto era significativamente más pequeño, estaba todo más abandonado… ¿Pero hasta el punto de que no valiera nada dentro de seis meses? No podía ser.  

    Quizás Miguel fuera algo melodramático. O no hubiera interpretado bien los números.  

    Tendría que revisarlos a fondo.  

    Miguel nos volvió a repetir la situación que ya nos expuso el otro día, si cabe aún más cruda. Quería que nos hiciéramos cargo, aunque fuese duro para nosotros oírlo.  

    —¿Me estás diciendo de verdad que si no hacemos nada, esta granja se va a pique en seis meses? 

    —Quizás no sean seis meses, Álvaro, quizás sean siete, u ocho, pero sí, es la realidad. Casi no tenemos ya animales porque no tenemos personal ni dinero para mantenerlos. La comida, la limpieza, el veterinario, valen mucho dinero. Ya apenas vendemos carne y verdura, lo justo para ir tirando, pero están mis gastos y los de Samuel… No, así no podemos seguir. Se va más dinero del que entra. Es así de sencillo.  

    —¿Y qué podemos hacer? –preguntó Serena, con un toque de preocupación en la voz. 

    —Como ya no podemos reducir gastos, la única opción que se me ocurre es… —Hizo una pausa para aclararse la garganta—: Invertir dinero para hacer que el negocio crezca.  

    —Pero, Miguel –protesté—, ¿cómo vamos a invertir dinero aquí? ¿Y qué dinero? Yo no voy a poner mis ahorros en esta granja para que luego se vaya al traste y me quede sin nada. Antes prefiero venderla esté como esté y si no sacamos nada, pues mala suerte. Tampoco tenemos nada ahora. Yo no contaba con el dinero de la herencia de mis padres. Nunca había pensado en eso.  

    —Álvaro… Yo necesito ese dinero. –Serena me suplicó con la mirada.  

    —Ya, ya, Serena. Ya me lo dijiste, aunque no sé para qué… y tampoco quieres contármelo. ¿Tienes tú dinero para invertir aquí? ¿Vas a invertir tus ahorros? 

    Serena se quedó en silencio.  

    —Pues ahí lo tienes.  

    Miguel se pasó una mano por la frente, impaciente.  

    —Chicos… Sé que esto es muy difícil. Pero es la verdad. Tenéis que hacer algo si queréis vender esto y sacarle algo de beneficio. Era el deseo de vuestra madre… 

    —No vayas por ahí, Miguel. El deseo de nuestra madre era que viniéramos aquí, y conviviéramos un tiempo, no sé muy bien por qué, supongo que para intentar que amáramos esto como ella, como papá… Una estúpida idea romántica. Pero esto es la vida real.  

    —Podríamos pedir un préstamo –sugirió Serena en voz baja, como si no estuviera muy segura de su propia idea. 

    —¿Un préstamo?  

    —Sí, tú y yo. 

    —¿Estás loca? ¿Quieres endeudarte para poder recibir luego algo que quizás no valga nada? ¿Quién te dice que vamos a sacar esto adelante? ¡No tenemos ni idea de lo que estamos haciendo!  

    —Yo os ayudaré con todo esto. Conozco el negocio –dijo Miguel, a quien se le habían iluminado algo los ojos, viendo un brillo de esperanza en la loca idea de Serena.  

    —No vamos a pedir ningún préstamo –contesté, tajante—. YO no voy a pedir ningún préstamo. Todo esto es una locura. 

    Serena se levantó con brusquedad de la silla, haciendo un ruido espantoso. 

    —Mierda, Álvaro, estamos juntos en esto, te guste o no, ¿entiendes? A mí tampoco me gusta. Yo también he tenido que dejar mi vida en Barcelona, mi empresa, a mis amigos, todo por venir aquí, pero si no queda otra opción habrá que afrontarlo, y habrá que hacer lo que sea necesario.  

    Serena siempre había sido así. Ella se lanzaba a la piscina de cabeza, sin mirar si había agua o no, y luego se lamentaba si le salía un buen chichón. Era impulsiva y romántica y no pensaba en las consecuencias de las cosas.  

    —Esta no es una de tus locuras, Serena. Esto es real, ¿sabes? Y puede afectarnos negativamente. Puede que nos quedemos sin nada y además con un préstamo a devolver. 

    —¿Una de mis locuras? ¿Como abrir una revista digital sin tener ni idea? Pues no me ha ido tan mal, ¿no crees? 

    —Oh, vamos, Serena, no me refería a eso. 

    —¿Pues a qué te referías entonces? Ya no tengo quince años, Álvaro, sé lo que hago. 

    Suspiré y me pasé la mano por el pelo sin darme cuenta. Me agotaba discutir con Serena. ¡Era siempre tan vehemente! 

    Miguel estaba callado, expectante, a ver quién ganaba la discusión. Él apoyaba a Serena en un silencio ensordecedor.  

    —¿Puedo sugerir algo? –preguntó. 

    —Di. —A estas alturas estaba dispuesto a escuchar cualquier cosa, que no fuera la de arriesgar mis ahorros en una locura.  

    —Podríais pedir un préstamo, avalado con el dinero de la herencia de vuestra madre.  

    Me quedé en silencio unos segundos, traicioneros, en los que Miguel vio que dudaba.  

    —Por lo que sé, hay una buena suma. El banco podría concederos el préstamo sin problemas. Si luego no hemos conseguido levantar esto… Bueno, podréis pagar el préstamo sin poner en riesgo vuestro propio dinero.  

    Era cierto, los ahorros de nuestros padres de toda la vida ascendían a casi cien mil euros, por lo que habíamos podido comprobar al pedir los certificados de las cuentas de nuestra madre.  

    —Por mí vale –dijo Serena, casi sin pensarlo.  

    —Serena… 

    —¿Qué? Por mí vale. No tengo nada que perder. Solo el dinero de papá y mamá. Pero era su dinero, no el nuestro. Era su dinero y era lo que ellos habrían querido. Tenemos que intentarlo.  

    —¿Y qué pasa con el dinero que necesitabas? ¿Y si al final no queda nada? –Creí que aquello la haría entrar en razón.  

    Pero Serena tenía un brillo decidido en su mirada y el ceño fruncido en señal de determinación. Conocía esa mirada. Nada ni nadie iba a hacerla cambiar de opinión. 

    —Pues tendré que buscarme mis propios medios. Este dinero no es nuestro, Al, no todavía. Es de ellos. Y siento que tenemos que hacer esto por ellos. 

    Noté cómo se me encogía en corazón un poquito al escuchar como mi hermana dijo “por ellos”. Casi podía sentir el espíritu de mis padres en el salón en ese momento, esperando a que tomáramos una decisión. La decisión correcta.  

    No pude decepcionarles. La parte de mí que siempre quería hacer lo correcto salió a relucir.  Al fin y al cabo solo iban a ser seis meses. Luego recuperaría mi vida. Pero tenía claro que no iba a poner ni un euro de mi bolsillo. Si el banco nos daba el dinero, entonces vale, no arriesgaba nada. Pero si no, Serena ya podía ir haciéndose a la idea de que su vida como granjera había terminado. Le gustara o no.  

    —Está bien. Lo intentaremos –accedí, de mala gana. 

    Serena vino corriendo hacia mí y me dio un fuerte abrazo.  

    Miguel sonreía, al otro lado de la habitación, contenido, pero sabía que también tenía ganas de darme un abrazo.  

    Me estaba volviendo un blando. Apunté a Miguel con el dedo. 

    —Miguel, ya puedes explicarnos bien como va todo esto, y tú, Serena, más vale que prestes atención, porque esto no será como la granja de Pin y Pon. 
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    Manos a la obra: ¡Una de vacas! 

      

      

      

      

      

    Serena 

      

    Pedir el préstamo fue la parte más fácil. Tuvimos que entregar un montón de papeles al banco, mis rentas y las de Álvaro, las nóminas de Álvaro, quien olvidó mencionar que le habían despedido, claro está, el testamento de nuestra madre, los certificados de cuentas bancarias… Pero nos dieron el préstamo. Ochenta mil euros. Habíamos convenido con Álvaro dejar unos veinte mil por lo que pudiera pasar, por si al final todo iba mal, tener esa pequeña compensación.  

    Estaba extrañamente eufórica y a la vez tenía un vacío en la boca del estómago, como me pasaba siempre que me enfrentaba a algo desconocido. Miedo y excitación a la vez.  

    Álvaro era más hermético, como siempre. Aunque lo conocía muy bien. Sé que una parte de él se alegraba de que nos hubieran concedido el préstamo, pero otra parte, la más egoísta, pensaba que hubiera sido mejor que no nos lo hubieran dado, para tener la excusa de rendirse y largarse a Barcelona.  

    Así que ya no había marcha atrás. ¡Íbamos a hacerlo! Aunque no teníamos ni la más remota idea de por dónde empezar.  

    Suerte que teníamos a Miguel. Nos dijo que lo primero era comprar más vacas, pues la venta de carne de vacuno había sido el ingreso principal del negocio, pero desde la muerte de mi padre esa parte del negocio había quedado abandonada. Mi madre no lo necesitaba para vivir y se había conformado con mantener algunos cerdos, las gallinas, para los huevos, algún conejo y el huerto.  

    ¿Comprar vacas? ¿Había pasado de ir a desfiles de moda y a restaurantes elegantes, a comprar ganado? Me reí pensando en la cara de Iris cuando se lo contara.  

    De vuelta a casa Álvaro me dijo que quería quedarse con Miguel a repasar los números a fondo, a ver cuánto dinero iban a necesitar para reflotar el negocio, a hacer un presupuesto riguroso, como le gustaba a él hacer las cosas. ¿Así que me tocaba a mí ir a comprar a esos sucios bichos? ¿En serio? 

    —Llévate a Diego, él te ayudará, seguro que entiende de esto –sugirió Álvaro.  

    —¿Qué? ¿A Diego? ¡Si no le conozco de nada! ¿Qué quieres, que llame a su puerta y le diga: perdona, Diego, puedes venir conmigo a comprar unas vacas? Será un momentito de nada. 

    Álvaro rio ante mi ocurrencia.  

    —Mira, Serena, yo tengo mucho trabajo con Miguel, así que tendrás que ocuparte tú. A ti se te da bien comprar y regatear, ¿no? No puede ser peor que las rebajas de El Corte Inglés. Puedes ir tú sola o puedes pedirle ayuda a Diego. Tú eliges. 

    Y dio por zanjada la discusión. 

    Grrr, a veces odiaba a mi hermano. 

    Fuimos a recoger mi coche del taller y él se fue a casa. Me quedé allí unos segundos, tratando de coger fuerzas para la tarea que se me había encomendado. Necesitaba un poco de apoyo. Llamé a Iris.  

    —¡Hola, jefa! ¿Qué tal por ahí? 

    —Iris, ya te he dicho que no me llames jefa, ahora somos codirectoras. 

    —Ya, es la costumbre, jefa…, Serena. 

    Puse los ojos en blanco.  

    —¿A que no sabes a dónde voy? 

    —Pues no lo sé. ¿A un baile de esos de las películas de cowboys, con un tío buenorro con botas y sombrero? 

    Me reí. Había hecho bien en llamar a Iris.  

    —No, Iris, esto no es Texas, es Ródenas. –Me reí. Aunque pensándolo bien, iba a comprar ganado, así que un poco el Oeste sí que parecía—. Voy a comprar unas vacas. 

    Iris se quedó en silencio unos segundos, lo cual era impensable si no es que estaba muerta o le estaba dando una apoplejía. 

    —Iris, ¿estás bien? 

    —¿Que si yo estoy bien? ¿Me ha parecido que has dicho que vas a comprar unas vacas? ¿Y me preguntas a mí si yo estoy bien? ¿Qué está pasando por ahí? 

    —Uf, tengo mucho que contarte. Esta noche te llamo. Pero sí, voy a comprar unas sucias y malditas vacas.  

    —Pues que tengas suerte, jefa. Ay, perdón, Serena. Por aquí hay mucho lío, tengo que dejarte. 

    —Iris, gracias por todo lo que estás haciendo. 

    —Ya, ya. Bueno, cuando venga a visitarte quiero que tengas una legión de cowboys preparada para mí, ¿entendido? 

    Me reí, me habría encantado poder complacerla, pero en el pueblo no había nadie ni remotamente parecido a Scott Eastwood ni a Jake Gyllenhaal. 

    Cuando colgué me sentía algo mejor. Si podía codearme con los raritos de los diseñadores de moda, podría comprar unas vacas. Al fin y al cabo eran carne. ¿Qué más daba viva que muerta? 

    Arranqué el coche dispuesta a ir a ver al ganadero que me había dicho Miguel, pero por algún motivo mi coche decidió dirigirse a casa de Diego.  

    Me quedé parada en la entrada, decidiendo si era peor la opción de ir yo sola a ver a un ganadero que me tomara el pelo, y mi hermano se enfadara conmigo, y tirar el dinero que no teníamos, o tragarme el orgullo y pedirle ayuda a Diego. Por mucho que me doliera, era peor la primera opción, por lo que me arriesgué a indigestarme con mi orgullo.  

    Llamé a la aldaba tres veces y mientras esperaba que saliera alguien iba practicando mi cara de niña buena e inocente, abriendo mucho los ojos y pestañeando mucho. Con Álvaro siempre había funcionado en el pasado. 

    De nuevo salió a abrirme Andrea.  

    —¡Hola, Andrea! ¿Está tu papá? 

    La niña entró corriendo a casa.  

    —¡Papá! La chica esa tan guapa ha venido otra vez. 

    Sonreí. Esa niña era encantadora. Habría salido a su madre.  

    Diego se asomó a la puerta, extrañado.  

    —¿Qué te trae por aquí? 

    —Yo… Esto, tengo que comprar unas vacas y necesito ayuda. 

    Me miró como si estuviera loca. 

    Suspiré, e intenté explicarme mejor.  

    —Mi hermano y yo vamos a intentar reflotar el negocio el tiempo que estemos aquí, y tenemos que comprar más ganado para la granja, pero yo no tengo ni idea y Miguel ha pensado que podrías ayudarme.  

    Decidí meter a Miguel en la ecuación para que se sintiera más obligado a ayudarme. Sabía que se conocían y que le tenía un gran respeto. Por lo que sé, Miguel le había ayudado mucho cuando él volvió al pueblo con Andrea, y se ocupó de la granja de sus padres. Así que seguro que se sentía en deuda con él. Lo sé, soy una arpía. Pero solo era una pequeña mentira. Lo que viene siendo una mentirijilla piadosa.  

    —Está bien, vamos. –Diego accedió sin pensárselo dos veces. Vaya, había esperado un poco más de resistencia por su parte. 

    —¿Puedo venir? –se oyó una vocecita detrás de la puerta.  

    Su padre me miró de nuevo, pidiéndome permiso.  

    —¡Claro! ¡Te dejaré escoger una vaca! –le dije. 

    —¿De verdad? ¿Y podré ponerle nombre? 

    —El que tú quieras.  

    Me alegré de que viniera Andrea. Era una conversadora mucho mejor que su padre. Lástima que tuviera solo ocho años (me lo había dicho ella misma) y no pudiera sentarse delante.  

    —Creía que ibais a vender la granja –dijo Diego, con las dos manos al volante y la mirada fija en la carretera. 

    —Y la venderemos… Pero Miguel dice que primero tenemos que reflotarla. 

    —Oh. 

    Se hizo un silencio incómodo. 

    —¿Qué es reflotar? –preguntó Andrea, desde la parte trasera del coche. 

    —Hacer que funcione –le contesté, porque no se me ocurrió nada mejor.  

    —Ah. ¿Como tu coche, que ya “reflota”? 

    Su padre y yo nos reímos. Qué ocurrente era esa mocosa. 

    —Algo así, sí. 

    —¿Cuántas vacas necesitáis? –preguntó Diego. 

    —Miguel dice que unas diez.  

    Diego asintió, su mente parecía estar haciendo los cálculos. 

    —¿Cuánto puede valer una vaca? –pregunté interesada. No tenía ni idea. Pero a juzgar por su tamaño, y lo que valía un buen filete, debían valer una fortuna.  

    —Depende de muchas cosas. De la raza, la edad, si está preñada o no, de la cantidad que compres… 

    —Oh. –Menos mal que lo había traído. Ni siquiera había pensado que había varias razas de vacas, y mucho menos sabía distinguirlas—. ¿Cuánto crees que nos pueden costar diez vacas que estén bien? 

    Me miró, burlón. 

    —¿Qué estén bien? 

    —¡Y yo que sé! Ya sabes, ni muy caras, ni muy baratas, que no sean de los chinos, pero tampoco que sean de Chanel… —No se me ocurrió ningún símil mejor, lo reconozco. 

    Diego alzó los ojos al cielo. Seguro que pensaba que yo era una inútil total. Y en ese campo lo era, es cierto. Bueno, ¿y qué? Seguro que él no tenía ni idea de dirigir una revista y no por eso yo lo miraba por encima del hombro. 

    Pero no pude meterme con él porque Diego consiguió lo que parecía un buen precio por las vacas, a juzgar por lo satisfecho que parecía, y a mí me parecieron muy baratas, la verdad. Mucho más baratas que un bolso de Louis Vuitton. 

    Agradecí que Diego hubiera venido conmigo, no solo porque me consiguió un buen precio sino porque el tío que nos las vendió no me gustó nada. Era un hombre de mediana edad, sucio, sin afeitar, y que no dejaba de repasarme con su asquerosa mirada de arriba abajo. Me arrebujé todavía más en mi abrigo de lana y me metí en el coche enseguida. Me extrañaba que Miguel nos lo hubiera recomendado. Tendría               que hablar con él.  

    Y Andrea pudo ponerle nombre a su vaca. A mí me parecían todas iguales pero ella escogió a una porque decía que sonreía.  

    —Se llamará Barbie. 

    Me reí. Si Barbie pudiera cobrar vida se moriría al ver que le habían puesto su nombre a una oronda y sucia vaca.  

    Yo estaba tan eufórica, pensando en volver triunfal a casa y presumir de compra ante Álvaro y Miguel que quise parar a celebrarlo.  

    —¿Te apetece celebrar nuestro éxito? Vamos, te invito a una copa. –Me salió así, sin pensarlo. Como suelo hacer las cosas.  

    —¡Sí, papá! ¡Vamos a celebrarlo! 

    Diego accedió, supongo que por Andrea, así que paramos en el bar del pueblo.  

    —¡Hola, Diego! ¡Hola, Andrea! Vaya, ¡y Serena! –Lucía se extrañó de vernos juntos, aunque trató de disimularlo de inmediato—. ¿Qué os trae por aquí? 

    —Celebramos una compra. ¡Diego me ha comprado diez vacas! 

    Diego rio. 

    —No a ella, para ella –aclaró—. Bueno, para la granja. No iba a dejar a una pobre e indefensa chica de ciudad comprando ganado, ¿no? –le dijo guiñándole un ojo a Lucía.  

    ¿En serio? ¿El sieso de Diego acababa de guiñarle un ojo a Lucía? ¿Y estaban bromeando? Qué pasa, ¿que solo era un sieso conmigo? Pues al parecer sí, porque con Lucía estuvo de lo más simpático. Y ella con él. Y con Andrea. Estaba claro que eran buenos amigos… ¿O quizás había algo más entre ellos? Se lo tendría que preguntar a Lucía en cuanto estuviéramos solas. No por nada, solo por saberlo.  

    Vaya, al parecer me estaba integrando bien en el pueblo. Ya era una cotilla en toda regla.  
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    ¿Hay cine en este pueblo? 

      

      

      

      

      

    Álvaro 

      

    Miguel llevaba dos horas explicándome todos los sinsabores de dirigir la granja, empezando por el ganado, la parte más importante de nuestro negocio; me habló de las vacas Pirenaicas, que son las que había comprado Serena por un buen precio. Eran buenas vacas para la cría y para la carne, se podían inseminar al año y darían una cría por año si quisiéramos. En verano comerían de los pastos del pueblo, que al parecer eran comunales. En otoño y primavera se alimentarían de los pastos intermedios (pastos cuyas semillas crecen bastante rápido, aunque no son muy duraderos), y en invierno tendríamos que alimentarían en la granja, con heno o silo (que viene siendo guardar el forraje para protegerlo de la humedad, el aire y el frío, y que se lo puedan comer más adelante, o al menos eso es lo que entendí yo), que teníamos que almacenar antes.  

    Como estábamos en invierno, nos tocaba alimentarlas (un gasto más), así que antes de que el vendedor trajera el nuevo ganado, tuvimos que aprovisionarnos bien de heno, que apelotonamos en el granero. Nunca habría dicho que el heno pesara tanto. Mover aquellos fardos me dejó planchado. Y Miguel estaba tan pancho, a pesar de sus sesenta y pico años. Desde luego, la gente de campo estaba hecha de una pasta diferente. 

    Teníamos que reconstruir el corral de las vacas, que estaba viejo y se caía a pedazos, teníamos que aprender a ordeñar, porque con diez vacas no era rentable tener una ordeñadora (estaba disfrutando solo de pensar en la cara que iba a poner Serena cuando se lo dijera), me habló de cómo alimentar a las gallinas, a los cerdos, de la época de la matanza, de los proveedores y de mil cosas más. Yo iba apuntando en una libreta que, pronto entendí que era demasiado pequeña para tanta información e iba diciendo que sí con la cabeza pero por dentro pensaba que los números y las estadísticas eran mucho más fáciles, por mucho que la gente diga. 

    Me dijo que aunque los animales fueran cosa de Samuel, el jefe debería saberlo todo al respecto de su negocio, y creo que tenía razón, por eso estaba aguantando este rollo, y tomando apuntes, pero eran muy diferentes de los que tomaba en la facultad de económicas. 

    Pensé en mi jefe y en qué diría si me viera con aquella pinta, con unos pantalones verdes, unas botas de trabajo, una camiseta de un verde distinto y un sombrero de paja. No sé por qué la gente del campo se vestía con tan poco glamour. Vale que había que ir cómodo pero, ¿por qué parecía que iban siempre de camuflaje? Mi reloj favorito lo había dejado en el cajón de mi mesita el segundo día, porque no quería que se rayara, o se llenara de barro. Tendría que comprarme uno barato, aunque allí no hacía mucha falta. Te levantabas con el sol (y con el jodido gallo al que tenía ganas de retorcerle el pescuezo, pero Miguel me lo prohibió, tajante) y te acostabas poco después de que se pusiera, porque no te quedaban fuerzas para más.  

    Dimos una vuelta por la masía, libreta en mano, y Miguel me iba señalando todo lo que había que arreglar, cambiar, comprar… Luego ya haríamos el presupuesto y decidiríamos lo que era imprescindible y lo que no. 

    Por la tarde, Miguel me llevó a ver a algunos de los proveedores, y me presentó como el nuevo jefe. No negaré que me produjo una secreta satisfacción eso de ser el jefe, aunque fuera de una granja y yo no tuviera ni puñetera idea de nada.  

    Al final del día estaba agotado, y eso que no había hecho casi nada, aparte de cargar y descargar el heno. Me apetecía tomarme una cerveza, pero no en casa. Tenía ganas de ducharme, vestirme como una persona normal y salir de allí, así que decidí ir al bar.  

    Después de arreglarme, me miré al espejo y sonreí. ¡Bien! Ya parecía yo otra vez. Con mis tejanos azules Emporio Armani y una camisa azul claro, remangada, para parecer más informal, y mis zapatillas Bikkembergs, que no me había puesto desde que había llegado. Como hacía mucho frío por las noches aún, me puse mi abrigo gris y mi bufanda, ambos de Burberry. Miré al espejo el resultado y sonreí. No estaba nada mal.  

    Al llegar al bar, saludé a Lucía, no como el último día. Hoy estaba más guapa y no parecía tanto una granjera. Llevaba el pelo suelto y se había dejado en casa esa horrible camisa a cuadros de leñadora. Seguía sin llevar nada de maquillaje. Era muy diferente de las chicas que conocía en la ciudad, siempre maquilladas y arregladas hasta el último pelo de la cabeza. Se me antojaba un cambio agradable. Me sentía más relajado, no tenía que esforzarme por aparentar nada, ni por intentar ligármela, porque nada más lejos de mi pensamiento.  

    Estaba en período de abstinencia femenina. Desde mi ruptura con Carolina, había decidido dejar a las mujeres de lado por un tiempo, y la verdad es que estaba más tranquilo. Aunque echaba de menos el sexo, claro. Pero era un ejercicio de autodisciplina. Como dejar de fumar. Solo tenías que aguantar un día. Y al día siguiente lo mismo. Y así uno detrás del otro. Cuando llevabas unos días, todo era más fácil. 

    —¿Qué tal, vaquero? 

    —Ya ves, aprendiendo los quehaceres de una granja –respondí, quitándome mi abrigo y dejándolo en mi falda. La barra del bar no me parecía un lugar seguro para dejar mi abrigo de mil quinientos euros.  

    Me miró y se rio.  

    —Pues mucha pinta de granjero no tienes.  

    Eso es porque no me había visto hacía unas horas. 

    —Gracias. Me lo tomaré como un cumplido.  

    —¿Qué ponemos hoy? 

    —Una cerveza, por favor.  

    —Vaya, sus modales han mejorado, caballero.  

    —Disculpe, Milady, por mis modales del otro día, pero acababa de hacer un gran viaje hasta este, su lejano reino, y estaba cansado y malhumorado. ¿Tendrá a bien la dama perdonarme? 

    —La dama le perdona –me contestó Lucía, haciendo una reverencia. 

    —¿Puedo invitarte a una cerveza para firmar la paz? 

    —No bebo en horas de trabajo.  

    —Oh. Qué profesional.  

    —Mucho. –Me guiñó un ojo, me puso una cerveza y se sirvió otra para ella.  

    Un cliente se acercó a la barra. Parecía mayor que yo, con la piel muy curtida por el sol, un palillo en los dientes, poco pelo y mucha barriga.  

    —Lucía, esta noche es noche de cine. ¿Quieres venir conmigo y nos hacemos arrumacos? 

    —Gracias por la invitación, José, pero te voy a decir que no, como cada semana.  

    —Bueno, yo tengo que intentarlo. No hay muchas mozas como tú por aquí. –Y sonrió con una mueca extraña, con los labios juntos y apretados para que no se le cayera el palillo. 

    —¿Qué es eso de noche de cine? —Quise saber—. ¿Tenéis cine en el pueblo? 

    Creo que soné demasiado sorprendido. Yo no recordaba que hubiera cine cuando me marché. Sí que se habían modernizado.  

    —Oh, no, los paletos de este pueblo no tenemos cine, pero una vez a la semana vamos al centro cívico y pasan películas clásicas. Algunas en blanco y negro, de esas aburridas a más no poder para un chico de ciudad. 

    —Me encanta el cine clásico. –No era cierto. No sé por qué lo dije, pero me salió así. No quería darle la razón sobre los chicos de ciudad, supongo. A Carolina tampoco le gustaba el cine en blanco y negro, de modo que nunca veíamos películas antiguas. Decía que eran un muermo de pelis de gente muerta.  

    Lucía me miró sorprendida. Creo que estaba analizando si le había dicho la verdad o era una estratagema para ligar con ella. Como no quería que pensara eso, intenté ser muy sutil.  

    —A mí me gustaría ir. Se lo diré a Serena también, pero no sé si vendrá. ¿Tú vas a ir? 

    Titubeó unos segundos.  

    —Mmm, sí, pensaba ir. Pero no vamos juntos. Nos encontramos allí. Esto no es… 

    —Sí, sí, ya lo sé. Esto no es una cita. Tranquila.  

    Lo dije en serio. Me parecía bien. Yo tampoco quería una cita. Solo ir con alguien conocido con quien poder comentar la película, y no sentirme tan solo en ese sitio donde no conocía a nadie y todo el mundo me miraba como si fuera un extraterrestre. Y estaría bien poder hablar con alguien que no fuera Serena o Miguel, por una noche. Porque con Samuel, lo que se dice hablar, no hablaba. Yo le preguntaba si había hecho las tareas, y él se limitaba a contestar con un “sí” o a mover la cabeza de forma afirmativa. Al final no le preguntaba más, porque él sabía mejor que yo lo que había que hacer, y yo no quería quedar en evidencia.  

    Después de cenar, me disponía a salir, lo cual extrañó a Serena. Pensándolo bien, no la culpo. ¿A dónde se podía ir un martes por la noche en aquel pueblo?  

    —¿A dónde vas? 

    —Al cine.  

    —Sí, ya. No hace falta que te inventes nada. ¿Has quedado con alguien? –me preguntó, poniendo los brazos en jarras.  

    Sonreí, porque en ese momento me recordó a mamá.  

    —No, hermanita, voy al cine de verdad. Al parecer en este pueblo una vez por semana pasan películas antiguas, de esas que tanto te gustan –me burlé—. ¿Quieres venir? 

    —No, y tampoco puedo. Tengo que ponerme al día con Iris, tengo mucho trabajo atrasado de la revista, mil emails que revisar… —Alzó una ceja—. Ahora que lo pienso… Si a ti no te gusta el cine clásico, ¿no? ¿Vas solo? 

    —Sí –me apresuré a contestar.  

    Técnicamente era verdad. Iba solo. Aquello no era una cita, y no quería dar lugar a que se disparara la imaginación calenturienta de Serena ni me hiciera mil preguntas, así que no le dije nada sobre Lucía.  

    El  centro cívico resultó ser más pequeño de lo que yo lo imaginaba, y más viejo. Aunque las sillas eran nuevas, y el proyector también. O al menos no había cuando yo me fui de allí. Claro que de eso ya hacía quince años.  

    En la entrada había un vecino vendiendo palomitas y refrescos, igual que en un cine. También había gente que se traía los bocadillos envueltos en papel de plata, ¡y algunos se habían traído hasta el táper! Suspiré. Estaba claro que aquello no era como en la ciudad, pero al menos era una excusa para salir de casa y ver una buena película, o mejor dicho, una película a secas. Me conformaba con cualquier cosa.  

    Cuando se apagaron las luces y se encendió el proyector, me olvidé de todo. Fue ver las primeras letras en blanco y negro y mi mente se relajó por completo. No había granja, ni animales, ni préstamos, ni trabajo, ni Carolina, nada. Estaba completamente en paz y absorto en la película. Ni siquiera me había molestado en leer el cartel de lo que iba a ver. Me daba igual.  

    Cuando vi La fuga de Alcatraz, sonreí. Muy adecuado. Porque yo me sentía en Ródenas un poco como en una prisión, aunque por suerte mi condena era solo de seis meses.  

    Me giré hacia Lucía.  

    —¿La has visto? 

    —¡Claro! ¿Por quién me tomas? Clint Eastwood me pone mucho.  

    Sonreí en la oscuridad. Esa mujer estaba loca.  

    En algún momento de la película, me olvidé tanto de dónde estaba que, al ver la mano de Lucía apoyada en sus pantalones, huérfana, se la cogí, en un acto reflejo, como hacía con Carolina.  

    Lucía retiró la mano de inmediato y se giró hacia mí, enfadada. 

    —¿Qué haces? –Con el enfado se le olvidó susurrar. 

    —¡Shhhht! –Se oyó de fondo. 

    —¡Perdona! Perdona, ha sido sin querer –susurré—. Te lo prometo. Me he olvidado de dónde estaba. Yo creí que eras…  

    Supongo que me vio abrumado de verdad, así que no dijo nada más, pero al terminar la película estaba muy callada.  

    —Lucía, lo siento, no pretendía… 

    —Da igual. –Hizo un gesto con la mano, como restándole importancia. Pero tras unos segundos, me preguntó: 

    —¿Tenías novia? 

    —Sí, tenía es el tiempo verbal correcto. 

    —¿Y hace poco que…? 

    —Hace unos seis meses. O quizá siete.  

    Parecía que se moría por preguntarme qué paso, pero supongo que pensó que era inmiscuirse demasiado en mi vida, porque no dijo nada más, y a mí tampoco me apetecía contárselo. Era demasiado privado.  

    Cambié de tema.  

    —¿Qué me dices de ti? –Si ella había preguntado, eso me daba derecho a preguntar a mí también.  

    —¿Yo? Nada serio. Quedo de vez en cuando con algunos chicos, fuera del pueblo, pero nada más.  

    —Oh, ¿y qué hay entre tú y José? –le di un golpecito amigable con el codo en las costillas. 

    Se rio. 

    —¿El del palillo? Siempre me tira los tejos, pero ni siquiera sé si lo hace en serio o no. Ya se ha convertido en una costumbre, él flirtea conmigo y yo le rechazo. Pero nunca se pasa de la raya. No dejo que nadie se pase ni un milímetro.  

    De repente se puso seria. 

    —Al principio de llevar el bar tuve que parar a un par de tíos, que intentaban hacerse los graciosos, y yo soy una chica en un bar lleno de hombres. Pero les paré los pies y ya no han vuelto a molestarme. Ahora todos me respetan.  

    Algo me decía que había hecho algo más que pararles los pies. 

    —¿Qué les hiciste exactamente? 

    —Bueno…, a uno le rompí la nariz y al otro ya no tuve que hacerle nada, porque corrió la voz. –Sonrió con timidez, como si le diera vergüenza presumir de ello, pero estaba claro que estaba orgullosa. 

    —Vaya, vaya. ¿Quién es el vaquero de los dos? 

    Lucía se rio con aquella risa suya, rompiendo el silencio de la noche y llenándolo. 

    Me alegré de haber salido. Lo pasé muy bien con Lucía, tenía una conversación fluida y nos reímos mucho. Fue un cambio muy agradable. No recuerdo la última vez que me reí con Carolina. Me parecía que hacía siglos. Fue al principio de nuestra relación, cuando estábamos enamorados. Luego Carolina empezó a reírse menos y a mandar más. Al final, ninguno de los dos reía ya.  

    Lucía era tan distinta de Carolina. No era nada remilgada ni le gustaba aparentar. Se reía con total desinhibición, incluso demasiado fuerte. Era como estar con un amigo, aunque era más guapa que mis amigos, claro.  
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    El señor “D” 

      

      

      

      

      

      

    Serena 

      

    Las cosas en Barcelona estaban siendo bastante complicadas. Iris no daba abasto, a pesar de que yo intentaba ayudarla en todo lo que podía desde aquí. Cada noche atendía los emails, las dudas de Iris, de los inversores, de los publicistas… Pero Iris tenía que dirigirlo y supervisarlo todo, además de acudir a todas las reuniones, buscar publicidad (yo hacía lo que podía, pero no podía hacer las visitas a los clientes desde Ródenas), acudir a los lugares de moda para su columna, quedar con los diseñadores y mil tareas más. La pobre estaba desbordada aunque intentaba que no se notara cuando hablaba conmigo. Era un cielo.  

    Le propuse a Iris venir el fin de semana para ponernos al día, no solo de la empresa, sino un poco de todo. La echaba de menos. Bueno, echaba de menos cualquier contacto humano que no fuera Álvaro o Miguel, pero sobretodo echaba de menos a mi mejor amiga. 

    Es cierto que había visto a Lucía varias veces; nos habíamos tomado una copa en el bar, o había venido a cenar a casa, o yo a la suya. Estaba siendo un gran apoyo para mí y nos estábamos haciendo grandes amigas, conociéndonos como mujeres adultas, ya no como las niñas que éramos en el colegio.  

    Andrea también venía a verme. A mí y a Barbie, claro. La niña iba a ver a la vaca cada vez que venía y, no me preguntéis cómo, pero ella sabía distinguirla entre todas las demás. Le acariciaba el lomo y le hablaba. Diego se quedaba por ahí dando vueltas por la granja, o con Miguel, o incluso con Álvaro, pero casi nunca hablaba conmigo. Me saludaba y poco más. Alguna vez parecía querer iniciar una conversación pero luego cambiaba de opinión y se iba. 

    Por lo que yo echaba de menos mi parte más urbanita. Ir al teatro, a los restaurantes, sentarme en una buena mesa con un vestido elegante, acudir a algún desfile, probarme la ropa de los diseñadores, ir de tiendas… Todas esas cosas que me parecían tan normales en Barcelona y eran inexistentes allí en Ródenas. Y sobre todo echaba de menos mis conversaciones diarias con Iris, esas risas en el trabajo, aun cuando fuéramos a tope. Siempre una de las dos intentaba hacer reír a la otra con alguna chorrada. O comentábamos lo guapo que era algún cliente, o lo pesados que eran otros, o hablábamos sobre qué lugar sería mi próxima columna, o a dónde iríamos a tomarnos unas cañas... Nada especial y todo en particular.     

     ¡A Iris iba a darle un pasmo cuando viera mis modelitos granjeros! Y mi pelo, dios, necesitaba una sesión de peluquería urgente y kilos y kilos de mascarilla. Mi melena rubia oscura, de la que tan orgullosa estaba, lucía ahora sin brillo, seca y con las puntas abiertas. Era una emergencia en toda regla. 

    Subí al piso de arriba para prepararle la habitación de invitados a Iris. La habitación de mis padres estaba como ella la había dejado. No habíamos tenido ánimos para cambiarla, ni Álvaro ni yo. Habíamos cerrado la puerta, como si no viéndola fuera todo menos duro, menos real.  

    Fui a la habitación de invitados y me pasé dos horas dejándola impecable. Barrí, fregué, saqué el polvo, vacié las pocas cosas que había en el armario: mantas, sábanas y poco más, lo limpié a fondo y volví a ponerlo todo en su sitio. También limpié todos los cajones de la cómoda, bajé las cortinas, las lavé y las volví a colgar. Terminé sudando, a pesar de que era un día de esos gélidos del mes de febrero. 

    Le eché un vistazo a la habitación. Estaba limpia y ordenada, pero no era especialmente acogedora. Los muebles de madera, el suelo de cerámica con una alfombra que tenía muchos años, igual que la colcha y las cortinas. Como decoración había un simple jarrón en la cómoda que quizás algún día hubiera acogido el aroma de flores frescas pero que ahora estaba vacío.  

    Me invadió mi parte femenina, así, sin avisar. Después de días llevando ropa insulsa, aprendiendo un montón de cosas sobre vacas, cerdos, gallinas, pienso y horticultura, sin peinarme, ni maquillarme, ni salir a tomar una copa, ni sexo (ni siquiera conmigo misma, había estado demasiado ocupada), sentí la necesidad de hacer algo por mí, aunque fuera dejar aquella habitación tan bonita que a la mismísima Paris Hilton se le saltaran las lágrimas.  

    Tuve que irme a Teruel, a casi a una hora de camino, para encontrar unos grandes almacenes. En el pueblo no había ninguna tienda de decoración, como te imaginarás. Compré una colcha de color claro, con unas flores violetas y rosas, y cuatro cojines a juego, rosa, violeta, gris y beige. Compré también una cálida alfombra blanco roto para los pies de la cama, y unas preciosas zapatillas de pelo del mismo color.  

    Me volví loca en la sección de baños, con las velas aromáticas, sales de baño, un conjunto de toallas mullidas del mismo color que las sábanas y un patito de goma. También compré cuadros de esos baratos, para el baño, con unos ositos en la bañera y para la habitación un par de cuadros de esos con mensajes positivos, para sustituir a aquel horrible cuadro que representaba una cacería, lleno de perros, caballos y un pobre zorro huyendo, sin ninguna posibilidad de sobrevivir, el pobre.   

    Estaba contentísima con mis compras, y estaba deseando llegar a casa para colocarlo todo en su sitio.  

    Una vez colocado lo miré con satisfacción. La habitación era mucho más acogedora y se veía más amplia. Abrí las cortinas y las cogí con unos lazos. Los colores claros mezclados con el de la madera le daban un toque más cálido y hogareño. Los rosas y violetas le daban el toque de personalidad. Cogí unas flores frescas en el camino hacia casa y las puse en el jarrón. Dejé las toallas encima de la cama, con un jabón natural de colores encima, y las zapatillas a los pies, junto a la alfombra. También le puse unas flores frescas encima de las toallas. Iris no llegaría hasta mañana pero necesitaba ver el efecto al completo.  

    A continuación fui al baño a colocar las velas y la alfombra. Los cuadros ya los colgaría más adelante, pues no quería ensuciar todo lo que había limpiado. Sonreí recordando los gritos de mamá cuando entrábamos corriendo en casa y ella estaba fregando, y nos perseguía con la fregona soltando improperios por la boca, de esos de los de antes. “¡Malditos chiquillos! ¡Os voy a dar una tundra como volváis a pisarme el suelo!” 

    Lo que sí hice fue descolgar ese horrible cuadro, con el que casi me descalabro al bajarlo por las escaleras, y lo tiré a la leñera.  

    —Hala, para hacer leña –le dije a Álvaro sacudiéndome las manos. Este me miró sin comprender nada.  

    Iris llegó sobre las once de la mañana. Bajó de su escarabajo con sus vaqueros, unas bambas Adidas blanco nuclear, una camiseta blanca, que contrastaba con su piel color café, un jersey fino color rosa y su inseparable chupa de cuero ajustada. Eso es lo que ella entendía por ir casual. Miré sus zapatillas y me dio pena solo de pensar cómo quedarían después del fin de semana. Iba a tener que dejarle mis Hunter, porque Iris no se pondría ni muerta mis horribles botas de montaña. Y algo de abrigo, porque esa chupa serviría para Barcelona pero allí, en Ródenas, el frío se carcajeaba de esa prenda tan molona y tan fútil. 

    Iris saludó a Álvaro con toda la coquetería del mundo, con su tono de voz meloso, su sonrisa de oreja a oreja, tocándose el pelo, pestañeando y moviendo sus caderas, vamos, todo el arsenal, pero Álvaro casi ni levantó la vista de sus papeles. Solo dijo un amable ¡“Hola, Iris! Encantado de tenerte aquí.” 

    —Tu hermano es gay –me dijo enfurruñada. 

    Yo me reí, porque tenía clarísimo que Álvaro no era gay, solo que no había sucumbido a los encantos de Iris y ella no estaba acostumbrada a que le ocurriera eso.  

    La llevé a su habitación y la miró con aprobación, después de soltar su maleta y su bolso de Carolina Herrera encima de la cama.  

    —Vaya, es bonita –dijo, casi como si le sorprendiera. 

    —¿Qué esperabas?  

    Cuando vio las zapatillas, aplaudió emocionada, se quitó sus bambas y se las puso enseguida.  

    —Ven, quiero enseñarte el baño. 

    La llevé al baño. Le había llenado la bañera, las sales de baño reposaban en un rincón de la misma, junto con varias velas alrededor. El patito flotaba a su antojo y dos copas de vino tinto reposaban en una de las esquinas de la bañera.  

    Iris se me abalanzó y me dio un achuchón. 

    —¡Eres la mejor amiga del mundo mundial! Aunque, ¿no crees que es un poco pronto para el vino?  

    Las dos nos miramos y gritamos al unísono: “¡Nunca es demasiado pronto para una copa de vino! Cuánto la había echado de menos.  

    Me reí, mientras cogía mi copa, y ambas brindábamos.  

    —Porque esto salga bien, sea lo que sea –dije, alzando la copa. 

    —Porque salga bien. Y porque tu hermano termine en esta bañera conmigo.  

    —Eres incorregible. –Me reí.   

    Después de su baño para recuperarse del viaje, Iris y yo nos pusimos a trabajar, con los dos portátiles en la gran mesa de madera del salón. Eran dos elementos discordantes en ese entorno tan rural.  

    Repasamos los artículos, las fotografías, cambiamos algunos pies de foto y algunas tipografías, me enseñó las pruebas de maquetación, y por último me enseñó su columna, con un poco de miedo. La leí con atención. ¡Era genial! Iris había ido con parte del equipo a probar un Scape room, que estaban tan de moda ahora, y había escrito un artículo con una foto en la que aparecían todos vestidos de detectives de la época de Sherlock Holmes, con gabardina, sombrero, pipa, lupa y con las mujeres vestidas de época. También había un muerto tumbado en la habitación, con su perfil dibujado en tiza blanca y un mayordomo, claro. Me gustó mucho, era divertido, potente y con gancho. Me quedé tranquila, porque mi columna estaba en buenas manos.  

    Por mi parte yo había escrito la mía, narrando con humor cómo había pasado de los mejores locales de la gran ciudad a ir a comprar ganado y como le habíamos puesto nombre a una de las vacas. Mi nueva Barbie, lo había titulado, con una foto de la susodicha mirando fijamente a la cámara. La verdad es que Andrea tenía razón. Parecía que Barbie sonreía. A Iris le encantó. Sobre todo la parte que hablaba del tal señor “D”. Supuse que a Diego no le gustaría que pusiera su nombre en un artículo que iban a leer miles de personas. 

    —¿Quién es ese Diego? –A Iris sí le dije su nombre, claro.  

    —Nadie. El vecino. Es un sieso pero tiene una hija súper lista y simpática.  

    —¿Y la madre de la niña? 

    —Murió. Quizás hace un año o algo más, no sé.  —No recordaba cuándo me lo había dicho mi madre. No le había prestado mucha atención porque ni siquiera conocía a Diego y me daba igual la vida de sus vecinos. 

    —¿Un viudo con una niña? Uy, uy, corres un grave peligro. ¿Y es guapo? 

    —¿Qué dices? Si casi no hablamos. –Ignoré su última pregunta, porque no sabía qué contestarle. No me había fijado. Bueno, sí, pero daba igual que fuera guapo, porque era un sieso—. Y es un borde conmigo. Pero no con los demás, al parecer. A Álvaro le cayó genial y con Lucía se lleva muy bien también. No sé si hay algo más entre ellos… 

    Yo ya le había hablado un poco de Lucía a Iris. Se había alegrado de que no estuviera sola allí en “el culo del mundo”, como ella lo llamaba, aunque me pareció detectar un punto de celos, sobre todo cuando le dije que Lucía a veces venía a cenar a casa, conmigo y con Álvaro.   

    —Pues habrá que averiguarlo –dijo resoluta. 

    —¿Por qué? Me da igual. –Intenté poner cara de póker. 

    —Hija mía, se te da fatal esto de mentir. Tienes que practicar más.   

    Nos disponíamos a preparar la cena cuando sonó el timbre. Me levanté a abrir y se me quedó cara de alelada cuando vi a Diego en la puerta.  

    —¿Qué haces aquí? –pregunté extrañada. 

    —Buenas noches. He venido a buscar a Álvaro. Hemos quedado para tomar algo. 

    —¿Ah, sí? –Me salió sin pensarlo. Siempre iba más rápido mi boca que mi cerebro.  

    —Sí –contestó algo huraño—. ¿Por qué te sorprende tanto? 

    —Ehhh… –No había forma de contestar sin ser maleducada, así que no dije nada—. Pasa, pasa.  

    Iris estaba mirando a Diego durante toda nuestra conversación, si es que puede llamársele así, con los ojos detrás de una revista, fingiendo desinterés, pero en una postura nada natural. Por no mencionar que la revista debía de tener unos veinte años y era de muebles. Muy bien, Iris. Tú sí que sabes disimular.  

    Álvaro se quedó sorprendido cuando vio a Diego. Estaba inmerso en un montón de papeles, en lo que había sido el despacho de mi padre.  

    —Ostras, Diego, es verdad, ¡habíamos quedado! Perdona, se me ha ido el santo al cielo. Ahora mismo me cambio y nos vamos. 

    Iris me susurró: “¡Tía, está buenísimo! ¿Por qué no me lo habías dicho?” 

    Miré a Diego. Tenía un rostro agradable, en eso ya me había fijado el primer día, para qué nos vamos a engañar. Buen pelo, mullido, medio ondulado, de un rubio oscuro, la mandíbula algo marcada, unos bonitos aunque algo tristes ojos azules con unas arruguitas alrededor encantadoras. Y con una barba no muy espesa, pulida y arreglada. Aunque a mí no me gustaban los hombres con barba, tenía que admitir que a Diego le quedaba bien. Debía medir metro ochenta y cinco o así, no era bajito pero tampoco era un pino. Y era algo corpulento. Tenía pinta de leñador de los bosques, muy distinto de los hombres afeitados y trajeados a los que estaba acostumbrada a ver por mi trabajo. Supongo que no estaba mal, si te gustaban ese tipo de hombres. 

    Diego se sentó, visiblemente incómodo, y yo tampoco sabía qué decir. Miré a Iris suplicándole con los ojos que hiciera algo. 

    —Hola, yo soy Iris. –Se levantó para darle dos besos a Diego.  

    —Hola, encantado. Yo soy Diego. –Parecía un poco azorado. 

    —Sí, me han hablado de ti. 

    —¿Ah, sí? –preguntó extrañado. 

    Iris, serás zorra… 

    —Sí, me han dicho que tienes una hija preciosa y muy lista. 

    Diego pareció relajarse. Y yo también.  

    —Ah, es eso... Sí, se llama Andrea. Tiene ocho años, pero a veces parece que tenga veinte. Me descoloca constantemente. –Diego habló de su hija con una sonrisa de orgullo en el rostro.  

    —Sí, los niños, ya se sabe… Son tan encantadores… 

    ¿Qué decía? ¡Si Iris odiaba a los niños! Parecía que estaba… ¿Estaba ligando con Diego? Si es que esta chica no lo podía evitar. Era ver a un hombre guapo y lanzarse a por él como un cocodrilo a por su presa.  

    —¿Y qué hacéis por aquí para divertiros? –preguntó coqueta. 

    —Pues…, no mucho, la verdad. Vamos al bar, o al cine, o paseamos. Este pueblo es precioso.  

    —Oh, ¿te importaría enseñármelo mañana? Voy a estar aquí todo el fin de semana y Serena tiene mucho trabajo. 

    ¿Ah, sí? 

    Iris me miró, amenazándome de muerte.  

    —Sí, cierto. Tengo que ponerme al día con la revista, y tengo mucho que hacer aquí, en la granja.  

    Diego pareció dudar, pero no tuvo más remedio que aceptar. 

    —Claro, me encantará.  

    Álvaro salió para rescatar a Diego de Iris y este pareció visiblemente aliviado cuando salió por la puerta.  

    —¿Ves lo que te digo? Es un sieso.  

    —¿Qué dices? Es encantador, y está buenísimo. ¿Has visto sus brazos? Seguro que pueden cogerme y ponerme mirando a Cuenca en un santiamén. 

    —¡Iris!  

    No pude evitar imaginarme a Diego con Iris a cuatro patas… Dios, no…  

    —¿Qué? Si tú no lo quieres, me lo pido yo. Ya que tu hermano no me hace caso… Esta hembra necesita un semental.  

    Deseé en secreto que Diego fuera tan sieso  con Iris como lo era conmigo y que no sucumbiera a sus encantos. Llámame egoísta, sí. Y loca, también, porque Diego no me gustaba. ¿Qué me importaba si se liaba con Iris? Solo me parecía raro. No pegaban ni con cola. Él tan rústico y ella tan urbanita. Él tan callado e Iris tan lanzada. Él tan muermo e Iris tan alocada. Mierda, se iban a liar seguro. Aunque Diego no me parecía el tipo de hombre que se acostaría con la primera mujer guapa que se le pusiera delante. ¿O sí? ¿Y entonces por qué no se había acostado conmigo?  

    Sacudí la cabeza para céntrame y sacarme a Diego y el sexo de la cabeza. Y de la misma frase. Todo esto era culpa de Iris, hasta que no había llegado ella y había hablado de sementales y de montar, yo estaba la mar de tranquila. 
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    Malas noticias 

      

      

      

      

      

    Álvaro 

      

    Estaba inmerso en el presupuesto de los arreglos de la granja cuando oí a Samuel gritar como un desesperado, mientras venía corriendo hacia mí. 

    —¡Señor Álvaro! ¡Señor Álvaro! ¡Las vacas! ¡Las vacas! 

    Me levanté de un salto con el corazón en un puño pensando qué coño había podido pasar con las vacas, si se habían escapado y habían atacado a alguien. ¿Las vacas hacen eso?  

    Samuel llegó a mi altura y se detuvo, resoplando. 

    —Las vacas… están… enfermas. 

    —¿Qué? ¿Qué les pasa? 

    —Tienen fiebre, y están cojas… 

    —¿Todas?  

    —Sí, todas. Señor… —Samuel parecía tener más malas noticias. Estaba pálido y nervioso. 

    Le había dicho que no me llamara “señor”, que me llamara por mi nombre, pero no era el momento de recordárselo.  

    — ¿Sí? 

    —Me temo que es lóbado. 

    Lóbado. Era una palabra entre un millón de las que me había hablado Miguel, de eso estaba seguro, pero no era capaz de recordar nada más. Pero por la cara de Samuel, estaba claro que era algo muy malo. 

    —¿Qué es eso? –Tampoco era el momento de fingir que sabía de lo que estaba hablando. 

    —Es una enfermedad mortal, señor. No hay cura. Hay que llamar al veterinario ya, y puede ser que no pasen de hoy. 

    —¡Me cago en…! ¡Joder! 

    Dejé que Samuel llamara al veterinario, mientras yo le acompañaba a ver a las vacas.  

    Yo no sabía mucho de esos orondos animales pero sí me parecía que algo no andaba bien. Algunas caminaban cojeando, otras iban envaradas. Nos acercamos y el chico me enseñó lo que se suponía que eran tumores en los lomos, en los jamones… 

    Mierda, aquello no tenía buena pinta. Me pasé la mano por el pelo, nervioso. 

    Llamé a Serena,  porque aquello era cosa de los dos y porque no sabía qué más hacer, la verdad, y ella vino corriendo. 

    Llegaron al mismo tiempo, Serena y la veterinaria. Mi hermana la miró con cara de extrañada. No le había dicho que había llamado al veterinario, solo que había un problema con las vacas y que viniera corriendo. Cuando la veterinaria bajó de la furgoneta con su maletín, Serena fue a abrir la boca pero no tuvo tiempo. 

    Samuel puso al día a la veterinaria, que se presentó como Eva, así que ambas se enteraron al mismo tiempo, aunque su reacción no fue la misma. Eva, serena, profesional, aunque con cara de preocupación. A Serena se le escapó un grito que intentó ahogar en sus pequeñas manos, tras mi mirada furiosa. Ahora no estaba para sus melodramas.  

    A la veterinaria le bastó un vistazo para confirmar el peor diagnóstico.  

    —Efectivamente, es lóbado. –No dijo nada más, como si eso lo explicara todo. Claro que ella no sabía que nosotros dos éramos unos granjeros de pacotilla, de juguete.  

    —¿Es grave? ¿Hay solución? ¿Cómo ha sucedido? –le pregunté.  

    —El lóbado es un vacilo que vive en el suelo. Lo pueden haber contraído por beber de alguna charca en mal estado… Eso significa que las vacas no estaban vacunadas. Es extraño… ¿No hace mucho que las tienen, verdad? Porque no he venido a examinarlas. 

    —No, las compramos hace justo un mes. 

    —Oh. ¿A quién? 

    Miré a Serena, que estaba allí como un pasmarote, sin decir nada, a punto de echarse a llorar. 

    —Yo fui con Diego, no sé…, a la granja de los Vallejo, creo que se llamaba. No los conozco de nada, somos nuevos aquí, ¿sabe?, pero me lo recomendó Miguel. 

    —Vaya… La granja de los Vallejo. Hasta hace poco la llevaba el padre. Le conocía. Era un buen hombre. Pero murió. Ahora la lleva su hijo Francisco, un memo… Perdón, no debería haber dicho eso. 

    —¿Y qué podemos hacer? —Ahora había que ser prácticos. Ya nos preocuparíamos después del memo (y chorizo) del vendedor. Si había sido culpa suya se las vería conmigo. 

    —Puedo operarlas. Abrir las zonas gangrenadas e inyectar agua oxigenada, que mata los microbios de la gangrena, y luego inyectarles penicilina, para que no se infecten las heridas. Hay que hacerlo de tres a cuatro veces al día. Pero les adelanto que en la mayoría de casos, no se puede hacer nada. Esta enfermedad es mortal. 

    —¿Cuánto puede costarnos? –Lo solté así, con muy poca delicadeza, lo reconozco, como si estuviéramos hablando de una reparación de unos muebles, y no de unos seres vivos que estaban a punto de morir. Pero para mí aquellos animales eran un ingreso, una posibilidad de salvar la granja de mis padres, de cumplir con los deseos de mi madre, y de largarme de allí cuanto antes.  

    Cuando Eva nos dijo la cifra, Serena y yo nos miramos, desesperados. Claro que no había otra opción, no íbamos a dejar morir a las vacas sin intentarlo… ¿o sí? 

    Serena vio la duda en mis ojos, me conoce muy bien, sabe que soy hombre de números y vino hacia mí con el dedo alzado. 

    —No, no y no, Álvaro. No vas ni siquiera a planteártelo. Intentaremos salvarlas.  

    Serena tenía esa mirada, la que tiene cuando quiere llevar a cabo algún proyecto y arrasa como un vendaval a quien se le ponga por delante. Cuando se ponía así no se podía discutir con ella. Tampoco pensaba hacerlo. No iba a cargar con la muerte de todos esos animales yo solo. Me imaginaba teniendo pesadillas como Clarice en El Silencio de los corderos, pero a mí me perseguirían de noche los mugidos de las vacas, en vez del balido de las ovejas. No, gracias. 

    —Haga lo que tenga que hacer –pedí a Eva. 

    —Bien, debo irme a buscar el resto del instrumental y enseguida vuelvo. Lo siento mucho —nos dijo. 

    Entramos los tres en casa, Samuel, Serena y yo. El pobre no quería irse a casa, quería quedarse allí para ayudar. Él sí les tenía cariño a esos animales y estaba visiblemente afectado. 

    Serena hizo café para todos. Yo encendí la chimenea. Empezaba a hacer frío fuera y el fuego siempre había tenido la capacidad de calmarme. A veces me sorprendía con la televisión de fondo y mirando el chisporrotear del fuego, esos rojos, ocres y amarillos, subiendo y bajando de intensidad, era hipnótico. 

     El olor del café que salía de la cocina impregnó el salón, sumándose al olor y la calidez del fuego. Me sentí un poco mejor.  

    —¿Qué vamos a hacer si se mueren? –preguntó Serena, con ansia en la voz. 

    —No lo sé. Vamos a esperar, ¿vale? 

    No era propio de mí dejar los problemas a un lado, pero en aquel momento, la verdad, prefería esperar. Porque si aquellos bichos morían, y además teníamos que pagar una pequeña fortuna a Eva, no tendríamos dinero suficiente para hacer todas las reformas que había que hacer y comprar más ganado. Y tampoco sabía si quería, en vista de los acontecimientos. Era algo tan inseguro…  

    Eva volvió, y la dejamos hacer su trabajo mientras Serena y yo permanecíamos en el salón, en silencio. Samuel fue con Eva, para ayudarla en lo que pudiera. Se le veía muy triste. Tenía una conexión especial con los animales. Casi se podía decir que se le daban mejor que las personas. Parecía sentirse más cómodo entre ellos. 

    Serena no hablaba, algo inusual en ella, pero lo entendí. Nos estábamos jugando mucho. Yo tampoco tenía ganas de hablar. Permanecimos así, en silencio, mirando el crepitar del fuego, tomando café y rezando en silencio para que aquello saliera bien.  

    A pesar de los nervios, el cansancio me venció y me quedé dormido. Cuando me desperté miré el reloj. Eran casi la una de la mañana y Eva y Samuel continuaban allí fuera. Serena se había quedado dormida en una mala posición. Intenté levantarme sin hacer ruido, le coloqué la cabeza en el reposabrazos, y la tapé con una manta que encontré en un armario, que olía a naftalina.  

    Cogí una linterna y salí fuera. Samuel alumbraba a Eva con una linterna mientras esta hacía su trabajo, sin pronunciar una palabra, pero con el miedo y la angustia reflejados en su cara. Amaba a todos los animales y sufría por ellos. Me sentí culpable por estar en la confortabilidad y el calor de mi casa mientras ellos intentaban salvar a mis animales.  

    Ayudé a Samuel a alumbrar a Eva, y ambos íbamos siguiendo sus instrucciones en silencio. Sabía lo que se hacía. Era relajante verla trabajar. Te daba una pequeña esperanza. Eva era sensible y firme a la vez. Cogía las patas de los animales con firmeza, les clavaba el bisturí sin dudar, pero les acariciaba y les hablaba de forma dulce mientras lo hacía. Era hipnótico. 

    Hacia las dos de la mañana terminó. Se la veía muy cansada. A Samuel también, y conteniendo las ganas de llorar. Al parecer él no tenía muchas esperanzas de que aquello fuera a funcionar. 

    Era muy tarde y no quería que Eva condujera sola a aquellas horas de la noche, después del esfuerzo que había hecho por nosotros, trabajando hasta esas horas. Le ofrecí quedarse en casa y no tuvo fuerzas para negarse. Samuel también decidió quedarse, para ir a ver a sus queridas vacas en cuanto se despertara. Dijo que podía dormir en el sofá, que no sería una molestia. Le ofrecí la habitación de mis padres. A mí me daba cosa dormir allí pero pensé que a Samuel no le importaría. La verdad es que me lo agradeció muchísimo, y me pareció oírle roncar antes de cerrar la puerta de la habitación. 

    A Eva le ofrecí la habitación de invitados, que había ocupado Iris unos días atrás. Cuando entré vi los cambios que había hecho Serena. La verdad es que no le había hecho ni caso cuando me dijo que iba a acondicionar la habitación. Me importaba más bien poco pero debía reconocer que había quedado muy bonita.  

    La verdad es que estando Iris allí no me había atrevido a acercarme, no fuera a pensar que iba con intenciones equivocadas. Porque yo tenía claro cuáles eran las intenciones de Iris conmigo. Se encargaba de recordármelo cada vez que me veía.  

    A mí me hacía gracia y la verdad es que me hacía sentir bien, no nos vamos a engañar, pero era la mejor amiga de Serena, y yo no quería nada serio con ninguna mujer, y menos con la mejor amiga de mi hermana. No quería que hubiera malentendidos entre nosotros o que algo pudiera salir mal, y eso pudiera afectar a su relación con mi hermana, ni a la mía, porque Serena seguro que me echaría la bronca si algo salía mal, da igual de quién fuera la culpa. Así que Iris era terreno vedado. Aunque era una lástima, porque era un pedazo de mujer… 

    Eva también cayó redonda en la cama, igual que yo. En cuanto a Serena, decidí que era mejor no moverla, tenía muy mal despertar.  

    Aquella noche apenas pude conciliar el sueño. Soñé con ovejas, vacas, Aníbal Lécter y una veterinaria que me perseguía para meterme su brazo en el trasero, hasta el codo, igual que la había visto hacer con los animales. Me desperté de un sobresalto, sudando, a pesar del frío de finales de febrero, que en la provincia de Teruel era acojonante. 

    Estaba amaneciendo. Salí sin hacer ruido para ver a los animales. Al parecer todos habíamos tenido el mismo pensamiento. Eva y Samuel ya estaban allí, y Serena apareció dos minutos después, en pijama y envuelta en la manta con la que la había tapado. 

    No hicieron falta palabras. Todas las vacas yacían en el suelo, muertas. Oí el sollozo de Serena y vi los ojos húmedos de Samuel y el rostro compungido de Eva y sentí que el mundo se caía a mis pies.  

      

    





   



   

    12 

    Noche de chicas 

      

    Serena 

      

    Aquella tarde vino Diego a ver a Álvaro. Parecía que se habían hecho buenos amigos y se veían a menudo.  

    Como en aquel lugar las noticias volaban, Diego se había enterado de los sucesos de la noche anterior y había venido a ver cómo estaba mi hermano. Estuvieron charlando en el salón, y yo me fui a mi habitación. No me apetecía estar allí, entre ellos. Además, pensé que querrían hablar de sus cosas. 

    Abrí mi correo para ocuparme de los asuntos de la revista y olvidarme un poco de todo lo que estaba pasando, que me parecía muy surrealista. No podía quitarme de la cabeza la imagen de todas esas vacas muertas, que me pusieron la piel de gallina. La imagen parecía sacada de una película de terror, de la peor de las pesadillas. Como si fuera el preámbulo del fin del mundo. No puedo explicarlo. Sé que eran solo unos rumiantes, pero verlas ahí, en el suelo, con las lenguas fuera de sus bocas, los tumores supurando… Fue horrible. Y la pobre Barbie… Pensé en el disgusto que se iba a llevar Andrea cuando se enterara. 

    Al abrir las pruebas de maquetación de la revista y ver todos aquellos colores, vestidos fabulosos, chicas y chicos alegres y brillantes, con sus ropas bonitas, su despreocupación y sus sonrisas, fue como un shock. Me parecía que yo había ido a parar a una realidad paralela en la que solo había barro, botas sucias, gallinas, cerdos, pienso, cacas y animales muertos. Cerré el ordenador, porque en ese momento la revista tampoco me hacía sentir mejor, al contrario. El contraste era demasiado doloroso.  

    En ese momento llamaron a la puerta.  

    Qué raro, mi hermano nunca llamaba. Entraba sin más. Como cuando éramos pequeños.  

    —Soy Diego. ¿Puedo pasar? 

    —Claro, pasa –contesté, sorprendida. 

    Diego entró y se quedó ahí, de pie, sin saber muy bien si sentarse o no. 

    —Esto…, yo he venido a deciros que siento mucho lo que ha pasado. 

    —Gracias, Diego. 

    —Yo… Me siento fatal. Es culpa mía –dijo con el rostro compungido. 

    —¿Qué? ¿Por qué iba a ser culpa tuya? –lo miré sorprendida. Era lo último que me esperaba que dijera. 

    —Yo se las compré a ese individuo. Mis padres siempre habían tratado con su familia, yo creí que era una persona seria, pero al parecer no había vacunado a las vacas, aunque nos entregó la documentación. Debía de ser falsa. El muy… —Diego levantó el puño cerrado, con rabia. 

    —Diego, de verdad. No es culpa tuya. El tío es un desgraciado y punto. No podías saberlo. Ni yo. Ni Miguel, él también nos lo recomendó, ¿recuerdas? Además, tú solo querías ayudar. Esto es cosa nuestra.  

    —Podríais demandarle, ¿sabes? –dijo, apoyándose en mi escritorio. Parecía incómodo, no sabía si sentarse o no, puesto que solo estaba la cama para ello y supongo que le pareció inapropiado, por lo que optó por quedarse de pie, mientras yo seguía en la silla de mi escritorio. 

    —Sí, lo he pensado, pero no quiero gastarme el dinero que tenemos en abogados y juicios, que no sé cuándo terminarán, ni cómo. Y aunque nos dieran la razón, no tenemos tiempo. Necesitamos el dinero ahora.  

    —Vaya… Lo siento –repitió. 

    —No pasa nada. Por cierto, ¿cómo se lo ha tomado Andrea? 

    —No muy bien, la verdad. Se puso muy triste, no solo por Barbie, sino por todas las demás. Estuvo llorando un buen rato. Al final tuve que prometerle que le compraría otra vaca solo para ella. –Diego levantó los hombros y sonrió con resignación.  

    —Pobre. Bueno, al menos ya sabes dónde no comprarla. –Intenté bromear, aunque no tenía el cuerpo para bromas, pero es lo que hacía siempre. Intentar quitarle hierro al asunto. Intentar ver el lado positivo de las cosas o, al menos, no quedarme solo con el negativo. 

    —¿Y qué vais a hacer ahora? —No sé qué me sorprendió más, si lo conversador que estaba aquella mañana, que Diego se interesara por nuestro futuro, o que estuviera ahí, en mi habitación, lo cual resultaba, por cierto, un poco raro, teniendo en cuenta que nos conocíamos muy poco, y ese espacio era tan mío, tan íntimo. Diego ocupaba prácticamente todo el espacio de mi pequeño cuarto. Era… raro.   

    Creo que vio la sorpresa en mi cara, porque se apresuró a decir: 

    —Bueno, no es cosa mía, perdona. Solo estaba pensando en voz alta.  

    —Ya, pues… Si te digo la verdad, no tengo ni idea.  

    Diego me miró a los ojos y me sonrió para darme ánimos. 

    —Seguro que se te ocurre algo.  

    Y sin decir nada más, se marchó, dejándome allí con la sensación de que, por alguna extraña razón, yo debía encontrar la solución a nuestros problemas. 

    Pero yo no estaba por la labor. Desde que había llegado a la granja todo había sido trabajo, reuniones, aprendizaje, trabajo y más trabajo. Y luego aquello. Me sentía agotada y no tenía fuerzas para pensar en el siguiente paso. Hoy no. Hoy me iba a tomar un descanso de todo y me importaba un comino si Álvaro estaba de acuerdo o no. 

    Llamé a Lucía y le dije que necesitaba una noche de chicas. El plan le pareció estupendo. Me preguntó si podía llamar a Eva y le dije que sí. Cuantas más, mejor. Resulta que se conocían porque Eva era la veterinaria de muchos propietarios de la zona y habían hecho buenas migas, ya que las mujeres solteras y jóvenes escaseaban por allí.  

    Esa noche cerró pronto el bar, y mandó a todos a su casa, haciendo oídos sordos a sus protestas.  

    —¡Vamos, panda de borrachos! ¡Ya es hora de irse a casa, que ahora es el turno de las damas! 

    —Pues yo no veo ninguna por aquí. ¿Cuándo llegan? —Bromeó el del palillo. 

    —Mira, José, otra bromita como esta y te va a fiar Rita la “cantaora”. 

    —Vale, vale, tranquila, jefa. ¡Vaya genio te gastas! 

    La verdad es que Lucía era única para mantener a estos hombres a raya. Sonreí pensando en que me recordaba un poco a mí cuando me ponía mandona. 

    Lucía y yo ya habíamos empezado cuando llamaron a la puerta. 

    —¡Contraseña! –gritó Lucía, guiñándome un ojo. 

    —¿Qué contraseña ni qué ocho cuartos? Lucía, abre, que soy yo, Eva. 

    Lucía abrió con una cerveza en la mano para la recién llegada. 

    —Oh, es justo lo que necesitaba. ¡Vaya día! Estoy agotada, no he pasado por casa desde ayer. 

    —¿Y eso? –le preguntó Lucía. 

    —Ayer me quedé a dormir en casa de Serena y Álvaro, y de ahí me he ido directamente a trabajar, hasta ahora.  

    —¿Has dormido en casa de Álvaro? –Me pareció notar un tono agudo en la voz de Lucía, que Eva no pareció detectar. Por no hablar de que me había suprimido a mí de la ecuación.  

    —Sí. Es que terminé muy tarde ayer y Álvaro me invitó a quedarme. Por cierto, Serena, la habitación es preciosa. Me dijo Álvaro que la habías redecorado tú. –Después de la noche que habíamos pasado, y del día siguiente, en el que Eva se mostró muy cercana y muy amable, ya habíamos dejado de “ustedearnos”. 

    —Sí, lo hice cuando vino mi amiga Iris. Necesitaba darle un toque más moderno a la casa.  

    —Pues lo conseguiste. ¡Podrías dedicarte a esto! –me dijo, en broma. 

    —¿Y hay algo entre tú y Álvaro? –preguntó Lucía, volviendo al tema.  

    —¡No! ¿Qué dices? Si lo conocí ayer. 

    —Vaya, vaya, me parece que alguien está celosilla –le dije a Lucía, dándole un codazo, sin dejar de asombrarme del efecto que causaba mi hermano en las mujeres. Primero Iris, ahora Lucía… 

    —¿Yo? ¡Anda ya! Era solo por cotillear. 

    —Ya, ya. ¿No fuisteis juntos al cine el otro día? –Até cabos cuando Lucía me contó que había ido al cine a ver La fuga de Alcatraz y bromeamos sobre quién estaba más bueno, si Eastwood padre cuando era joven o el hijo. Ganó el hijo por goleada. 

    —No fuimos JUNTOS, yo fui al cine, como cada semana, y él vino porque le gustan las pelis clásicas. 

    Me reí.  

    —¿Qué pasa? –preguntó Lucía. 

    —¡Pero si las odia! Él es más de El señor de los anillos, y esas cosas. Me las hace tragar cada Navidad. –En ese momento caí en que en las próximas Navidades estaríamos Álvaro y yo solos, y sentí un nudo en mi garganta. Tuve que hacer un esfuerzo para alejar esos pensamientos de mí y centrarme en mi noche de chicas. Era mi noche de diversión, de evasión.  

    Lucía frunció el ceño.  

    —¿Entonces me mintió? 

    —Te mintió para estar contigo, so tonta –le dijo Eva—. Que no te enteras cuando alguien te tira los tejos. 

    Lucía gruñó y dijo algo ininteligible.  

    —Pues vamos a tener que hacer algo contigo –le dije. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A ese look de leñadora que llevas, no te ofendas, te lo digo con cariño. 

    Eva se rio.  

    —¿Qué le pasa a mi look? –Lucía se miró hacia abajo. 

    —Para servir copas a un montón de hombres en un bar de pueblo, nada. Pero para conquistar a un chico de ciudad, no es muy apropiado, la verdad –dijo Eva, en un tono muy suave, temiendo ofender a su amiga. 

    —¿Y quién ha dicho que yo quiera conquistar a ningún chico? 

    —Oh, vamos. Que se te ha visto el plumero. “¿Hay algo entre tú y Álvaro?” –la imitó su amiga.  

    —Vete a la mierda. 

    —Oye, ¿alguna sabe qué le pasa a Diego? ¿Por qué es tan sieso? –Intenté cambiar de tema con disimulo, pero no me salió muy bien. Está claro que la sutileza no es lo mío.  

    —¿Diego? Si es muy majo –contestó Lucía, sorprendida.  

    —Sí, contigo. Ya lo he visto. Pero conmigo no.  

    Y con Iris también, pensé, con un punto de celos. Ésta se había pasado todo el fin de semana rondándole y le había obligado a enseñarle el pueblo, y él estuvo muy amable, según me había contado Iris. Suerte que el pueblo era diminuto y Diego terminó el tour enseguida, pensé con un poco de malicia.  

    Cuando se marchó, Iris me dijo: “Es una lástima que no esté interesado en las mujeres. Debe estar pensando en su esposa aun, porque no ha caído en mis redes… ¡casi ni me ha mirado!” En mi fuero interno me alegré, aunque no sé por qué, porque Diego no me gustaba, pero no me había parecido la clase de hombre que sucumbía a la primera de cambio ante una risa bonita y un buen cuerpo,  (no es que Iris sea solo eso, ni mucho menos, pero Diego no la conocía), y me alegraba de no haberme equivocado.  

    —Vaya, vaya. ¿Quién está celosilla ahora? 

    —¿Yoo? ¡Qué dices! Solo es curiosidad. –Le di un trago a mi cerveza poniendo mi mejor cara de póker.   

    —Hay mucha curiosidad hoy por aquí, ¿eh, chicas? –se burló Eva, guiñando un ojo. Y no sé por qué, pero creo que me sonrojé.  

    —Diego lo ha pasado muy mal. Su mujer murió de un accidente de coche. Fue instantáneo. No se pudo hacer nada. Por suerte, iba sola, porque si hubiera ido con Andrea… No quiero ni imaginármelo siquiera. De eso hace un año y medio más o menos, y entonces él volvió aquí, a casa de sus padres para que le ayudaran con la niña –Lucía hizo una pausa—. Es muy callado al principio, pero cuando le conoces mejor es muy buen tipo –dijo, como si quisiera vendérmelo.  

    —¿Hay algo entre él y tú? Os vi muy… compenetrados.  

    —¡No! Y no es porque no lo haya intentado, la verdad. –Lucía sonrió—. Pero Diego no estaba por la labor, así que no insistí más. Estaba muy enamorado de su mujer. Me parece que a ese ya lo hemos perdido.  

    —Vale, creo que necesitamos más cerveza, chicas –dije yo, cambiando de tema, porque el ambiente se había tornado triste y yo esa noche no quería tristezas. 

    Lucía se levantó a por otras tres.  

    —¡Marchando otra ronda! 

    Nos recogimos a las tres de la mañana, un poco ebrias pero contentas. ¡Qué bien sientan unas risas entre chicas! Y da igual si son en el local más de moda de la ciudad o en un pequeño bar de un pueblecito perdido en la montaña.  
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    Integrándome 

      

      

      

      

      

      

      

    Álvaro  

      

    Llevaba toda la mañana enterrado en mis papeles, haciendo números y más números. Intentaba verle la viabilidad a todo aquello pero no había manera. Necesitábamos más dinero. O más tiempo. Pero yo no pensaba concederle a aquella locura de plan más tiempo de mi vida. Tres meses ya eran suficientes. Mi madre y Serena me habían arrastrado a aquella locura, y lo hice por ellas, sobre todo por el recuerdo de mi madre, pero mi madre ya no estaba y yo no iba a hipotecar mi futuro por una idea romántica.  

    Seguro que mi madre no habría querido que estuviéramos en esta situación. Ella quería que trabajáramos juntos, codo con codo, que apreciáramos el esfuerzo que hicieron para criarnos. Bien, pues ya me había dado cuenta. Pero mis padres bregaban juntos y nosotros… Bueno, Serena había tenido la idea del ganado y Miguel la había apoyado, así que no me quedó otro remedio. Pero nunca estuve convencido de su plan. Ni siquiera del hecho de estar aquí. Aunque me haga parecer una mala persona, tengo que reconocer que una pequeña (ínfima) parte de mí se alegró de la muerte de las vacas, porque su muerte significaba que habíamos fracasado, que habíamos perdido, que ya no había que seguir luchando.  

    Me avergonzaba de mis propios pensamientos. Por eso me había pasado casi toda la noche dándole vueltas a las posibilidades, a los números… Sabía lo que diría Miguel. Volved a intentarlo. Pero nos quedaba menos dinero. Y si no salía bien, nos quedaríamos sin nada. Sin granja, sin dinero y con la sensación de haberlo echado todo por la borda. No podía permitirlo. Alguien tenía que poner cabeza en todo aquel asunto. Alguien tenía que ponerle fin. 

    Serena se levantó, despeinada y con restos de maquillaje de la noche anterior. La vi servirse un café y comerse un bocadillo en silencio. No le dije nada. Si en un día normal tenía mal despertar, imagínate con resaca. Me esperé a que se le pasara para abordar el asunto. Estaba decidido. El proyecto granja había terminado.  

    —Serena, tenemos que hablar. 

    —Hoy no, Álvaro. Sé lo que vas a decirme y hoy no estoy de humor. 

    —Ni yo, pero cuanto antes afrontemos esto, antes podremos seguir con nuestras vidas.  

    —¿Estás contento, verdad? –me dijo, con furia contenida. 

    —¿Contento, dices? ¿Por haber estado en el culo del mundo tres meses para nada? ¿Por haberme roto los cuernos trabajando, aprendiendo un montón de cosas inútiles y haciendo números como un loco, mientras tú te ibas por ahí de juerga? ¿Contento, dices? –Ahora era yo el que estaba furioso.  

    —¡Serás cabrón! ¡Me he ido una noche! ¡Yo he trabajado tanto como tú! ¡Esto estaba lleno de mierda cuando llegamos! He limpiado, he cocinado, he trabajado en el huerto, he aprendido las mismas cosas que tú, ¡y además he tenido que seguir con mi trabajo!  

    —Oh, estupendo. Tírame en cara que yo no tengo trabajo. ¡Genial! 

    —¡Yo no he dicho eso! 

    Me tiré del pelo con impotencia, para no darle un guantazo a mi hermanita. ¡Uf, cómo me sacaba de quicio a veces! ¡Era imposible hablar con ella! 

    —Vale, mira, ahora no tengo ganas de hablar contigo. Pero mañana hablaremos de todo esto, y no vas a escaparte. Quedas avisada –la amenacé con el dedo.  

    Cogí mi chaqueta, me puse las botas y me fui, dando un portazo. Nadie me sacaba de quicio como Serena. Ni siquiera Carolina. Bueno, con ella era distinto. Con ella no discutía, porque no servía de nada y era peor. Luego estaba enfurruñada durante días y no había quien aguantara ese silencio castigador.    

    Comencé a andar sin rumbo. Solo necesitaba que me diera el aire fresco en la cara. El frío me alivió un poco, aunque seguía furioso por las palabras de Serena, porque en parte eran ciertas, porque todo se había ido a la mierda,  porque no tenía trabajo, porque mi madre me había metido en aquel berenjenal y no podía enfadarme con ella porque estaba muerta...  

    Grité al aire para desahogarme, soltando toda la ira, la rabia y la frustración que me embargaban. ¿Cómo había cambiado tanto mi vida en tan poco tiempo? ¿En qué momento se habían torcido tanto las cosas? Es curioso, lo seguro que puede estar uno de todo, y de repente la vida te da un vuelco, un giro de ciento ochenta grados, sin que tú puedas hacer nada por detenerla. Solo puedes coger el timón y fijar un nuevo rumbo, porque el antiguo ya quedó atrás. 

    Cuando me di cuenta, mis pasos me habían llevado al bar. Sí, unas cervezas me harían sentir mejor. Y un poco de conversación, también.  

    —Vaya cara traemos hoy. ¿Algo fuerte? –preguntó Lucía.  

    —Cerveza de momento. Es pronto para algo fuerte.  

    —No te creas. Aquí nunca es pronto. –Sonrió—. Oye… Siento lo de la granja. Ya me he enterado. ¿Es por eso que traes esa cara de mustio? 

    Asentí. No tenía muchas ganas de hablar.  

    —Serena nos lo contó anoche.  

    —No me hables de Serena –gruñí. 

    —¿Por qué? ¿Habéis discutido? 

    Volví a asentir.  

    —Bueno, ya veo que hoy no estás muy comunicativo. Oye… Esta noche es noche de cine. ¿Te apetece venir? 

    ¿Me apetecía? La verdad es que odiaba los clásicos, la última vez acepté porque me apetecía charlar con Lucía, era algo brusca pero siempre decía lo que pensaba, y eso era algo muy grato, la verdad. No estaba acostumbrado. Estaba acostumbrado a los juegos, al digo sí cuando quiero decir no, al “no me pasa nada” con unos morros que ni la Carmen de Mairena, al “tú mismo, haz lo que quieras” y luego pagar las consecuencias… Lucía era un cambio agradable, era muy fácil estar con ella.  

    —Claro. ¿Qué ponen hoy? 

    —Casablanca.  

    —Oh, genial. Me encanta Humphrey Bogart. ¿Sabías que todos los miembros del rodaje se pusieron enfermos por beber agua, menos él, porque solo bebía whisky? 

    Me miró, algo extrañada. ¿Qué pasa? ¿Es que me había pasado de friki de las pelis en blanco y negro? Era una anécdota que había oído y me había hecho gracia, eso es todo, por eso me acordaba. La verdad es que no me encantaba Humphrey Bogart, ni las películas clásicas, aunque el otro día le había dado a entender a Lucía que sí, y ahora no sabía cómo decirle la verdad. Además, me gustaba pasar ratos con ella y el cine era el mejor rato de la semana. Allí no había muchas ocasiones de distraerse.  

    Y Lucía era una compañía agradable. Era divertida, y guapa de un modo natural, sin pretender serlo. Y era la única persona con la que podía hablar de otras cosas que no fueran la granja, los animales, los presupuestos, los planes de futuro o cual era la mejor época para plantar espinacas. 

    La verdad es que me apetecía mucho salir con ella. Al cine, me refiero. No a salir, de salir. Porque ella ya me había dejado claro que no habría nada entre nosotros.  

    —Nada. Me extraña que sepas eso, teniendo en cuenta que… 

    —¿Qué? 

    —Nada. ¿Me recoges a las nueve? Hoy no me apetece andar, hace mucho frío.  

    Era cierto, a pesar de haber entrado en la primavera, esta parecía no haber llegado a Ródenas y haberse quedado por el camino. Seguro que en Barcelona ya podías tomar el sol en alguna terracita, pensé, con morriña.   

    Cuando llegué a casa, Serena no estaba y su coche tampoco.  

    Me duché y me cambié de ropa. Unos vaqueros, las botas de invierno y un jersey azul marino de lana, que me regalaron mis padres unas Navidades. Aquella noche quería sentirlos cerca. Era como una despedida, un homenaje hacia ellos, porque a partir de mañana iba a seguir con mi vida.  

    Preparé unos sándwiches para mí y para Lucía y le robé a Serena una bolsa de nubes que siempre tenía para sus momentos de crisis. Seguro que mañana me gritaría, pero me daba igual.  

    Lucía estaba muy guapa. Se había puesto un jersey de cuello alto ceñido que le marcaba el pecho y unas botas altas con un poco de tacón, que la hacían más esbelta. No pude evitar echarle una miradita rápida al pecho. Vaya, qué par de tetas. Me encantaría enterrar mi cara entre ellas. Me ruboricé al pensar en ello. Mierda, espero que no me haya visto, aunque me pareció ver cómo Lucía intentaba esconder una sonrisita.  

    Cuando saqué los sándwiches Lucía se rio.  

    —Estoy integrándome –dije, levantando los hombros.  

    —Pues lo haces muy bien, vaquero.  

    Esa vez fue ella quien me cogió de la mano, así, sin previo aviso, como si fuera lo más normal del mundo entre nosotros. La miré sorprendido y ella me sonrió. Sentí su pequeña mano fría contra la mía e incomprensiblemente un calor me recorrió todo el cuerpo. ¿Qué me pasaba? Si ni siquiera me gustaba Lucía. Y ella no quería nada conmigo. Me lo había dejado claro. Pero no pasa nada, porque no era mi tipo. Aunque era guapa, es cierto. De belleza natural, sin adornos, sin maquillaje, ni ropa bonita, ni tacones de aguja. Solo ella. Y tenía un buen culo. Y unas buenas tetas. Y era divertida, me gustaba hablar con ella. Vale, quizás sí me gustara un poco. 

    En ese momento, allí, con su pequeña mano calentándose dentro de la mía en un gesto tan trivial, tan familiar y tan íntimo a la vez, me entraron unas ganas irrefrenables de besarla, pero me contuve. Tenía la impresión que con Lucía era mejor ir a su ritmo. 

    Cuando terminó la película encendieron las luces, pero Lucía no me soltó la mano, y yo tampoco lo hice.  

    —¿Te ha gustado? –me preguntó. 

    —Claro. Mucho. 

    —Vale, no tienes que mentirme. Sé que odias las películas clásicas y que eres más de La guerra de las galaxias y esas cosas. 

    Me reí. 

    —Me has pillado. ¿Serena se ha chivado? 

    —Fue sin querer, no la culpes. El mentiroso eres tú.  

    —Vale, es verdad. No me gustaban este tipo de pelis, pero de verdad que me ha gustado mucho. Y la última también. Tienen un encanto especial… un glamour de otra época, el lenguaje, los diálogos, esa simpleza, sin tantos efectos especiales…  

    —Oh, no me digas que voy a atraerte al lado oscuro de la fuerza… 

    —Eso parece, sí. Hablando de lado oscuro… —Saqué las nubes del bolsillo—. ¿Te apetece algo cancerígeno? 

    —Mmm, ¡riquísimas! Claro que sí. ¿Pero sabes cómo están más buenas? 

    —Sí, al fuego.  

    —Vaya, vaquero, a lo mejor aún podemos hacer algo contigo.  

    Sacó un mechero del bolsillo, a pesar de que no fumaba (debía estar siempre preparada para los clientes, me dijo), y quemó una.  

    —Abre la boca –me ordenó. 

    Yo lo hice, como un niño pequeño. Ella fue a darme la nube pero se la comió. 

    —¡Serás cruel! –La cogí por la cintura y comencé a hacerle cosquillas—. Me las pagarás… 

    Lucía comenzó a retorcerse y a reírse a carcajadas. Su risa era limpia, potente y sincera, como ella.  

    —¡Para, para!  

    La solté y me quedé frente a ella. Muy cerca. El vaho que salía de su boca debido al frío me calentaba el rostro. Quería besarla. ¡Qué diablos! Quería besarla y lo haría. A lo mejor me llevaba un bofetón, pero habría valido la pena.  

    La cogí por la cintura, para que no se me escapara, y acerqué mi cara a la suya, muy despacio, con los ojos abiertos. Ella me miraba expectante. Cuando la tenía a pocos milímetros cerró los ojos. Yo también. Y nuestros labios se encontraron, tímidos al principio, más seguros después. Me separé de ella y la miré. Quería estar seguro de que aquello le parecía bien. Ella me miró y sonrió. El segundo beso me lo dio ella. Nuestras bocas se fundieron y nuestras lenguas se buscaron con avidez, encontrándose y enroscándose la una en la otra. Ya no notaba el frío. Solo el calor que desprendíamos los dos, al abrigo de la noche.  
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    Un nuevo plan 

      

      

      

      

      

    Serena 

      

    Una idea iba tomando forma en mi cabeza. Cada vez me parecía menos descabellada y más factible. Hasta había ido a ver a Don Jaime para que me asesorara. Sonrió cuando le puse al tanto de mis planes. Bueno, al menos a alguien le parecían bien, porque me daba a mí que mi hermano no iba a sonreír cuando se la contara. A ver cómo le planteaba yo aquello, después del fiasco de las vacas y de la discusión que habíamos tenido.  

    Pero no fue culpa mía, joder. ¡Mira que no vacunarlas! Cada vez que pensaba en el vendedor, me daban ganas de atizarle con algo en la cabeza o de prenderle fuego a su granja. ¡Maldito granuja! Si salía de aquella iba a demandarle, lo juro. Pero ahora no tenía ni tiempo, ni dinero, ni energía para ocuparme de él.  

    Quería concentrar todas mis fuerzas en mi nuevo plan. Bien, Don Jaime ya me había dicho que era factible, siempre que pidiera los permisos correspondientes. Pero tenía que revisar el presupuesto, ver de cuánto dinero disponíamos y cuánto era necesario para mi proyecto, y para eso necesitaba a Álvaro. Aunque no parecía muy caro, solo requería unas pequeñas reformas, una buena página web, y mucha, mucha publicidad.   

    Por suerte para mí aquella mañana Álvaro parecía de buen humor, aunque no sé muy bien por qué, después de todo lo que había pasado. Quizás era porque pensaba que por fin podía irse de allí para volver a su querida Barcelona. Sí, seguro que era eso. 

    Lo vi silbando en la cocina mientras hacía café. 

    —¿Al, podemos hablar? –le pregunté. 

    —Claro. Oye, siento lo de ayer…  

    —No pasa nada, yo también lo siento. Estábamos cansados y teníamos un mal día, eso es todo.  

    —Bien. –Hizo una pausa y tomó aire—. Oye, Serena… —Hablaba despacio, con tranquilidad, como cuando quieres convencer a alguien de algo. Me cogió de la mano y me sentó en una de las sillas de la cocina, mientras él se sentaba en frente—. Lo hemos intentado, de verdad. Mamá y papá estarían orgullosos de nosotros. Pero esto no es lo nuestro. Tú tienes tu vida en Barcelona, tu revista, que tanto te ha costado levantar, y yo…, bueno, encontraré algo, sin duda. Aquí ya no hacemos nada. Vendamos la granja tal como está. Alguien la comprará. Alguien que sepa llevarla, no nosotros. Y seguro que le sabe sacar partido. Con suerte podremos devolver el préstamo y aún nos sobrará algo de dinero.  

    —Álvaro… 

    —¿Qué? –Me preguntó con miedo, como si supiera que yo no iba a rendirme. 

    —He tenido una idea. 

    —Oh, Dios, Serena, ¿otra de tus ideas? No, por favor. –Alzó la mano, para detenerme. 

    —No es “otra de mis ideas”, es una buena idea. Ayer fui a ver a Don Jaime.  

    —¿Qué? ¿Para qué? 

    —Para preguntarle si era factible. Y me dijo que sí. Y por cierto, le gustó mucho mi idea.  

    Álvaro puso cara de no creérselo.  

    —¿Y cuál es esa maravillosa idea? 

    —Abramos un hotel rural.  

    Álvaro se quedó con la boca abierta un par de segundos, antes de contestar.  

    —¿Qué?  

    —Ya lo has oído.  

    —Sí, lo he oído, pero lo estoy procesando. No tenemos ni idea de abrir un hotel rural. Serena… —dijo con voz cansada. 

    —No, no la tenemos. Pero tampoco tenía ni idea de abrir una revista y lo hice.  

    —Sí, maldita sea, ¿y ahora te crees que puedes hacer todo lo que te propongas? ¡Mira lo que ha pasado con la granja!  

    —Lo que ha pasado ha sido…, ha sido una putada. Pero no ha sido culpa nuestra. O quizá sí, vale, por novatos. No teníamos ni idea de llevar una granja, pero oye, en la vida siempre hay contratiempos. Podríamos volver a intentarlo, pero no me apetece meterme en este mundo, ganado, enfermedades, cuidados… Es demasiado complicado. Pero lo otro es diferente. No es tan complicado. 

    —No, solo tienes que abrirlo y esperar a que te caigan los clientes del cielo –dijo Álvaro con sarcasmo—. ¿Y has pensado quién lo va a llevar? ¿Tú? ¿Y el personal? Porque no puedes hacerlo tú sola. ¿Vas a encargarte de todo? De la limpieza, de preparar las habitaciones, de atender a la gente, de las comidas, de la facturación… 

    —A ver, vayamos por partes. De momento te pido que lo pienses, Al. Y que estudiemos si es viable económicamente con el dinero que nos queda del préstamo. Si lo es, ya pensaremos en los detalles. Pero sí, si hace falta de momento me ocuparé yo de todo –dije obstinada.  

    Estaba dispuesta a hacerlo para que funcionara. No solo porque era idea mía. Ni porque pensara en heredar el dinero de mis padres para poder llevar a cabo mi sueño de ser madre. Había algo dentro de mí que me empujaba a hacerlo, no sé muy bien por qué. Tampoco puedo explicarlo. Mi cerebro funciona así. A veces siento la necesidad imperiosa e irrefrenable de hacer algo, y tengo que hacerlo, sí o sí.  No sé si era por el recuerdo de mi madre, o porque quería darle a mi hermano en las narices, o porque quería demostrarme a mí misma que podía hacerlo, pero el caso es que quería que ese nuevo proyecto saliera bien e iba a invertir todas mis energías en intentarlo.  

    Pero no podía hacerlo sola. La granja era de los dos. Y el dinero también.  

    —La última vez que me pediste que lo pensara lo hice, y mira a dónde nos ha llevado. 

    —Ya estamos otra vez. Joder, nos ha salido mal, pero podía habernos salido bien. Si no lo intentas nunca lo sabrás. ¿Es que no has luchado por nada en tu vida? 

    —Sí, ¡claro que sí! –Álvaro dio un golpe en la mesa—. ¡Por labrarme una carrera profesional y se ha ido todo a la mierda por culpa de mamá, y de esta mierda de granja y de las jodidas vacas y…! –Álvaro se tiró del pelo con furia, como hacía siempre que estaba frustrado.  

    —Vale, a ver, tranquilo.  

    Me di cuenta de que todo aquello lo estaba superando. Álvaro era una persona cuadriculada, organizada y metódica, a quien le gustaba tenerlo todo controlado y el último deseo de mi madre le había desbaratado todos sus planes. A ver, también los míos, pero yo era más de tirarme de cabeza a las cosas, y Álvaro era todo lo contrario. Tenía que procesarlo todo muy bien antes de tomar una decisión. Aun me sorprendía que hubiera aceptado venir aquí, aunque se hubiera quedado sin trabajo en Barcelona. Estaba segura de que hubiera preferido quedarse allí y enseguida habría encontrado otro trabajo, porque tenía un buen currículum y era muy inteligente.  

    Y ahora tenía que asimilar la pérdida de la granja y mi nueva idea… Quizás todo eso estaba siendo demasiado para él.   

    Me acerqué a él despacio, y lo abracé. Era algo que hacíamos muy a menudo de pequeños, y aquel abrazo me trajo muchos recuerdos. Recuerdos felices, de risas, de juegos, de confidencias de hermanos, de secretos, de mi madre riñéndonos por correr dentro de casa, de mi padre dándole de comer a los animales y nosotros con él, cuando aún pensábamos que tenía el mejor trabajo del mundo y que vivíamos en una especie de zoológico.  

    Nos separamos un poco azorados del ataque repentino de amor fraternal que me había dado.  

    —Oye, no me digas nada ahora, ¿vale? Piénsatelo en serio. Como si fuera para un cliente tuyo, un inversor de esos. No pienses que soy tu hermana ni que esto es nuestro. Intenta verlo desde fuera y dime si es factible. ¿Lo harás por mí? 

    Álvaro me miró con una mezcla de amor, de impotencia y de resignación. Con esa mirada que tenía cuando sabía que iba a decir que sí a algo pese a que no quería. Como cuando le pegó un puñetazo a un tío porque me había llamado puta ante toda la clase, después de habernos enrollado. Como cuando me tapaba ante papá y mamá diciendo que estaba con él cuando yo estaba con algún ligue. Como cuando me dejó dinero para abrir la revista sin decírselo a mis padres.  

    —Está bien. Pero, Serena, si no es factible acatarás la decisión y venderemos esto. ¿Hecho? 

    Lo medité unos instantes. Era la única idea que tenía, así que tenía que funcionar. Si no era factible, entonces… Me había dado cuenta de que no quería llevar una granja, que eran demasiados dolores de cabeza. No era lo mío ni lo de Álvaro. Ya habíamos cumplido con los deseos de mamá. Lo habíamos hecho. Habíamos trabajado codo con codo y no había salido bien. Por mucho que me doliera renunciar a la idea que me había forjado, de mi estancia bucólica en una granja, para luego ver cumplido mi sueño de ser madre... 

    Había dado todo de mí, lo había intentado con todas mis fuerzas, pero ya no se me ocurría nada más. Llevar la granja como tal quedaba descartado. Necesitábamos un tiempo y un dinero que no teníamos. Así que si mi plan be no funcionaba, entonces tendría que rendirme, porque ya no me quedaba nada más en la chistera. Pero solo entonces.  

    —Hecho.  

    Salí de la cocina con una sensación de alivio y triunfo. Al menos había conseguido que Álvaro se lo planteara, que ya era mucho, teniendo en cuenta los antecedentes que nos habían llevado hasta allí.  

    En ese momento llamaron al timbre. Fui a abrir y me encontré a Diego en la puerta.  

    —Vengo a buscar a Álvaro. Hemos quedado. 

    Fui a buscar a Álvaro a su habitación y le di el recado. Salió a saludar a Diego. 

    —Hola, Diego, perdona pero… 

    —¿Se te ha olvidado otra vez? —Diego parecía contrariado. 

    —Oh, no, no, no es eso. Es que no me encuentro muy bien esta noche, y tengo muchas cosas en las que pensar. ¿Te importa quedar otro día? De verdad que lo siento… 

    —No pasa nada –contestó Diego, un poco más calmado. 

    —Puedes ir con Serena –sugirió Álvaro. 

    Los dos nos quedamos callados. Estaba claro que a Diego no le parecía bien pero era demasiado caballeroso para decirlo. 

    —Claro –aceptó, mirándome de forma interrogativa. 

    Maldita sea, él y sus buenos modales. No sabía qué hacer, me ponía nerviosa. Y no me apetecía nada salir aquella noche.  

    —Esto Diego, yo… Estoy muy cansada esta noche. No me apetece salir. 

    —Pues podemos quedarnos aquí —dijo, quitándose el abrigo y acomodándose en el sillón. 

    Álvaro huyó a su habitación, dejándome a solas con Diego. Vale, no tenía escapatoria. Ya se la devolvería a mi hermano, ya… 

    Fui a la cocina a por unas copas de vino y aproveché para mirarme en el espejo del pasillo. Estaba algo despeinada y tenía cara de cansada. Me pellizqué un poco los mofletes, como me hacía mi abuela cuando era pequeña, para que cogieran algo de color y me peiné el pelo con los dedos. No podía hacer nada más sin ir al baño y echar mano de mis pinturas, pero entonces Diego se daría cuenta de que me había maquillado para él, y ni muerta pensaba darle ese gustazo. 

    Le ofrecí una copa de vino a Diego. 

    —¿Qué le pasa a Álvaro? ¿Qué le has hecho? 

    —¿Yo? ¿Y por qué crees que yo le he hecho algo? –protesté, molesta. 

    Diego sonrió, un poco abrumado.  

    —Era una broma. 

    —Oh, vale. –Qué tonta.  

    —Perdona, no tenía que haberlo dicho. 

    —No, no pasa nada, pero es que… 

    —¿Habéis discutido? 

    —No exactamente, pero estamos en desacuerdo en algo importante.  

    —¿Tiene que ver con la granja? 

    Asentí. 

    —Bueno, eso es normal entre hermanos. Lo arreglaréis. 

    —Sí, estoy segura. Pero uno de los dos tendrá que ceder. Y no quiero ser yo. Esto es demasiado importante para mí. –No sabía por qué era tan sincera con Diego, si a penas habíamos hablado, pero a pesar de que Diego era hombre de pocas palabras, parecía fácil hablar con él. Sabía escuchar. Y yo necesitaba hablar con alguien.  

    —¿Se lo has dicho?  

    —Bueno, no así, pero… 

    —Pues díselo. Álvaro es muy comprensivo. Es un buen hombre. 

    —Sí, lo es. –Eso tenía que reconocerlo. Aunque estuviéramos en desacuerdo muchas veces. 

    —¿Has pensado en lo que vais a hacer ahora? Algo me dice que sí… 

    Lo medité unos instantes. ¿Podía confiar en Diego? ¿Y si se reía de mi idea? ¿Y si pensaba que era una tontería, y se ponía del lado de Álvaro? Entonces estaría jodida. Pero algo me decía que Diego no se reiría de mí. Era demasiado cortés para hacerlo. 

    Le conté mi idea y no le pareció mal del todo. 

    —Sabía que encontrarías una solución –me dijo, y me pareció detectar un tono de orgullo en su voz. 

    No sé por qué me ruboricé. Quizás fue el tono en el que lo dijo. Personal, íntimo, como si fuéramos amigos, como si compartiéramos un secreto. Como si él esperara algo de mí y estuviera orgulloso de haberlo encontrado, fuera lo que fuese. 

    —¿Por qué… Por qué lo sabías? –Me atreví a preguntar. 

    —Porque pareces una mujer con muchos recursos –dijo, sonriéndome de un modo que hizo que me pusiera colorada sin necesidad de pellizcos—. Aunque no lleves una rueda de recambio en tu coche. Ni el móvil cuando lo necesitas.— Volvió a bromear. 

    De nuevo se produjo un silencio incómodo. Estaba claro que aún era pronto para nosotros para bromear. Yo no pillaba sus bromas y las mías parecían ponerle incómodo.  

    Diego pareció arrepentirse de haber sido tan amable conmigo, porque murmuró un “tengo que irme”, dejó la copa de vino en la mesa y se levantó. 

    Yo hice lo mismo por educación, y lo acompañé a la puerta un poco decepcionada. Estábamos teniendo una buena conversación, parecía que avanzábamos y Diego ya no era antipático conmigo. Al contrario. Había intentado bromear y me había echado un piropo. ¿O habían sido imaginaciones mías? 

    Diego fue a darme dos besos para despedirse, cosa que no me esperaba en absoluto, por lo que me quedé inmóvil, y no giré la cabeza como debería haber hecho. Eso hizo que el beso de Diego cayera muy cerca de la comisura de mis labios. Sentí un calor repentino en todo el cuerpo y estaba convencida que estaba más roja que el culo de un mandril.  

    Diego se aturulló, musitó un perdón, y se marchó como si le persiguiera El cobrador del frac. Yo me quedé allí, como una tonta, parada en la puerta.  

    Sin darme cuenta me pasé los dedos por los labios. ¿Qué había sido eso?  

      

    





   



 Don Basilio 

      

      

      

      

      

    Álvaro 

      

    Mierda. Por más vueltas que le daba a los números, buscando alguna excusa para que el plan de Serena no fuera viable, los malditos me devolvían una sonrisa burlona. Había contemplado un presupuesto amplio para las reformas, porque siempre salían imprevistos, otro para la decoración y pintura, permisos, etc. Pero no parecía tan arriesgado. De momento no podríamos contar con personal, pero estaba seguro de que para Serena eso no sería un problema. Era muy capaz de hacerlo todo ella misma, aunque yo le hubiera intentado quitar esa loca idea de la cabeza, e incluso de dirigir la revista a distancia, y si hacía falta, montar un circo de pulgas en el jardín. Ella era así.  

    Joder, no quería verme envuelto otra vez en los locos planes de Serena, pero le había prometido estudiarlo y eso estaba haciendo. Incluso llamé a Don Jaime, para asegurarme de que la idea era viable. Él lo había estudiado y no había ningún impedimento legal para que la granja pudiera convertirse en un hotel rural, si bien se necesitaban permisos y reunir un montón de condiciones técnicas y legales que me agobiaron un poco al principio, pero que con la ayuda de Don Jaime y de algún arquitecto conseguiríamos salvar, estaba seguro. Y por suerte yo conocía a uno bien cerca. 

    Calculé que en unos tres meses aquello podría estar listo. Otra cosa eran los clientes, es decir, intentar sacar beneficio de aquello y no solo dejar la casa en condiciones. Pero aún en el peor de los casos, el reacondicionamiento de la granja sería una buena inversión, pues nos darían más dinero cuando la vendiéramos, si al final el negocio no salía adelante. 

    Dios, Serena se iba a poner muy pesadita cuando se lo dijera. 

    Aunque aún albergaba la esperanza de que si no le llevaba la contraria, si le hacía ver que aquello era viable, que era real, que tenía razón, quizás cambiara de opinión y se diera cuenta de que era una locura, porque, seamos serios, ¿quién en su sano juicio querría dejar su trabajo de directora de su propia revista para dirigir un alojamiento rural, allí en Apartalascabrasdelmedio? 

    Aunque una pequeña parte de mí (muy pequeña) se alegraba de tener una excusa para quedarme allí un tiempo más. No dejaba de pensar en Lucía y en nuestro beso… Me había pillado desprevenido. Lucía me dijo que no quería nada conmigo y yo lo creí. Por eso no intenté nada con ella, aunque me gustaba su compañía, quizás más de lo que me gustaría reconocer pero… lo de la otra noche me pilló de improviso. Fue tan intenso. Y eso que fue solo un beso. Pero qué beso… Sentí un calor que me recorría todo el cuerpo al recordarlo. Su lengua, cálida, explorando todos los rincones de mi boca, y sus manos aferradas a mi cintura, sus pechos, turgentes, contra mi pecho… Dios, cómo me apetecía volver a besarla. Mi imaginación me jugó una mala pasada y comenzó a pensar en las cosas que me gustaría hacerle a Lucía, y mi corazón se aceleró, al igual que mi respiración. Por no hablar de otras partes de mi cuerpo, que también se aceleraron… 

    Vale, Álvaro, concéntrate. Estaba claro que llevaba demasiado tiempo con el celibato y ahora me estaba pasando factura. Pero tenía asuntos más serios entre manos.  

    Estaba pensando en cómo decírselo a Serena cuando pensé que lo mejor era pedir los permisos primero. ¿Y si no nos los daban? Daría alas a Serena para nada. Así que decidí que le presentaría un buen plan de viabilidad e iría a ver al alcalde, antes de decirle nada a mi hermana.  

    La ventaja de vivir en un pueblo pequeño es que todo el mundo conocía al alcalde, y que no tenías que pedir hora ni hacer doscientas instancias para que te atendiera. Pensé en ir a verle aquella misma mañana.  

    Don Basilio era como cualquier otro vecino de Ródenas, también tenía una granja, muy común por los alrededores, y conocía cuáles eran los problemas del día a día del pueblo. Cuando le dio un ataque al corazón, su mujer le prohibió que siguiera con la granja, por lo que ahora la llevaban sus hijos, y él, hombre activo donde los haya, se metió en política. Sus vecinos no dudaron en votarle como alcalde, en vez de aquel soso de Don Agustín, que se había quedado como concejal, que sí, que tenía estudios, pero era muy callado y no conectaba con la gente. En las reuniones del pleno se ponía colorado y casi no se le oía cuando hablaba. 

    Don Basilio me atendió en su despacho, que parecía de todo menos el despacho de un alcalde. No había foto institucional ni bandera alguna, ¿quién iba a venir a comprobarlo? Tampoco tenía ordenador, para eso ya estaba Don Agustín, para hacer el trabajo administrativo. A él le gustaban las reuniones, pasearse por su pueblo y hablar con su gente. Encima de la mesa tenía una cesta de magdalenas caseras, hechas por su mujer, supongo, e invitaba a todo el que le iba a ver a un café y unas magdalenas, y luego a un puro. Daba igual la hora del día que fuera, y el hecho de que allí estuviera prohibido fumar. Para algo tenía que servir ser el ser alcalde, decía, soltando bocanadas de humo por la boca. 

    Me dio la mano con efusividad, me conocía desde que era pequeño, y conocía mucho a mis padres. Bueno, de hecho conocía a todo el mundo.  

    Como era lógico, ya sabía lo que había pasado en nuestra granja.  

    Cuando le expuse mi idea, o para ser justos, la de Serena, se quedó unos segundos en silencio, procesándola. La verdad es que le entendía. Estaba poniendo la misma cara de circunstancias que puse yo al principio.  

    —No lo veo, Alvarito, no lo veo. 

    Me seguía llamando Alvarito, aunque tuviera treinta y tres años.  

    —¿Por qué? 

    Bueno, imaginaba que tenía más de una razón para decirme que no, y la mayor es que era una locura, pero esperaba que me diera alguna que pudiera rebatirle con argumentos concretos. Me había preparado a conciencia.  

    —No quiero extraños en el pueblo, no señor. Me gusta mi pueblo tal como es. Es un pueblo pequeño, aquí nos conocemos todos y la gente de ciudad… No me gusta.  

    —Pero, Don Basilio, no vamos a abrir el Hilton. Solo tenemos cinco habitaciones, así que solo habrá diez personas como máximo. Y además de dormir, tendrán que comer, y saldrán a dar una vuelta por el pueblo, irán al bar, al colmado… Será un beneficio para todo el pueblo.  

    —¿Quién va a querer venir a este pueblo? ¿Qué van a hacer aquí? ¿Ordeñar vacas? No, señor, van a venir a hacer botellones de esos, a vomitar en mis calles y a ponerlo todo perdido. No, no y no. Lo siento, Alvarito, pero no me gusta la idea, no me gusta nada. –Reafirmaba sus palabras con una vehemente negación de cabeza.  

    Intenté convencerlo, siendo todo lo amable que podía ser, bailándole el agua, diciéndole que nuestro pueblo era muy bonito y que la gente estaría encantada de conocerlo, intenté apelar a su orgullo diciéndole que incluso podría salir en la televisión haciendo publicidad del pueblo, y por último lo intenté con Jesús Calleja, del que sabía que era un gran fan, arguyendo que quizás podría pasarse por nuestra bonito hotel rural antes de emprender una de sus excursiones a nuestros alrededores. Ahí flaqueó un momento, pero nada, que no cedió. Era tan tozudo como una de sus mulas.  

    Salí de ahí con el estómago lleno, un horrible olor a puro pegado en mi ropa y en mi pelo, y el rabo entre las piernas. Por un momento había conseguido hasta ilusionarme con la idea, no por mí, que no pensaba quedarme allí ni muerto, sino por mi hermana. Por un momento había creído que era posible, pero Don Basilio me había hecho darme de bruces con la realidad.  

    Una parte de mí sentía rabia, porque, pasada la primera impresión, la idea no era del todo mala, tenía que reconocer que poco a poco me parecía cada vez mejor, pero otra parte de mí se sintió aliviada. Por fin acabaría ese experimento rural que estábamos viviendo Serena y yo, y podría volver a mi vida.   

    Sin embargo, volví a casa con una sensación de derrota que no me gustó nada. Había pensado llegar a casa con la buena noticia, como un héroe, pero llegaría como un jarro de agua fría.  

    Cuando le di la noticia a Serena, se enfureció, como era de esperar.  

    —Ese hombre no sabe nada, aparte de dirigir una granja. ¡Es corto de miras! No voy a permitir que se interponga en mi camino solo por sus prejuicios. ¡Iré a verle yo misma! 

    Me abstuve de decir nada, sin embargo tengo que decir que mi hermanita no era conocida precisamente por su tacto y su mano izquierda. Estaba seguro de que la conversación no iba a ser amistosa. Serena se pondría hecha un basilisco y Don Basilio la echaría con cajas destempladas de su despacho, sin magdalenas ni nada. 

    Dejé que Serena procesara la derrota, no era el momento para hablarle de vender la granja ahora, ya ultimaríamos los detalles al día siguiente. La dejé en el salón dando vueltas como un tigre enjaulado y soltando lindezas por esa boquita suya.  

    Decidí que lo mejor era quitarme de en medio, y me fui al bar. Me apetecía muchísimo ver a Lucía. No nos habíamos visto desde nuestro beso y me moría de ganas de verla, aunque no sabía muy bien qué decirle. Noté unas cosquillas de nervios en la boca del estómago. ¿Qué iba a decirle? Llevaba dos días dándole vueltas pero no había conseguido pensar nada con sentido. ¿Me encantó nuestro beso, y me encantaría repetirlo, pero me marcho? Bueno, ella ya sabía que yo no iba a quedarme, ¿no? Se lo dije el primer día. Éramos dos adultos que habían tenido un momento bonito y se habían besado, nada más. No le había prometido la luna, ni ella me la había pedido.  

    Fuera cual fuera nuestra conversación no quería tenerla frente a una panda de cotillas así que me esperé paseando a que Lucía cerrara.  

    Cuando por fin bajó la persiana y se giró, casi se topa conmigo.  

    —Joder, vaquero, qué susto me has dado. ¿Me estás acosando? –Me sonrió. 

    —Yo, esto… Solo quería verte.  

    —Bien, pues ya me estás viendo. 

    Nos quedamos callados, en un silencio incómodo.  

    —Oye, yo quería hablarte de lo de …, bueno, ya sabes. –Dios, que mal se me estaba dando ese momento, ¡con lo que yo había sido con las mujeres! Antes de Carolina, claro. Creo que Carolina me había castrado, en todos los sentidos. Había obrado su malvada magia para que yo ya no supiera relacionarme con ninguna más y tuviera que volver con ella. Vale, creo que los nervios me están haciendo desvariar. 

    Me pareció ver que Lucía se sonrojaba. Levantó la mano, como quitándole importancia. 

    —Oh, eso. No fue nada. 

    —¿No fue nada?  

    Sentí como si me hubiera dado una patada en el estómago. Me molestó que dijera eso. Es cierto que solo había sido un beso, pero bueno, yo no diría que fue “nada”. Lo cierto es que yo no había dejado de pensar en ella y en ese beso desde entonces. ¿Y me decía que no había sido nada? Tampoco estaba acostumbrado a que fuera una mujer quien me diera largas a mí, la verdad. Y no sentaba nada, pero que nada bien.  

    —Quiero decir que…, tampoco hagamos un drama de esto. Lo pasamos bien. Fue una noche bonita. Nos apetecía besarnos y nos besamos. Ya está. Tú vas a irte, y yo voy a quedarme aquí así que… No puede haber nada más. Ya te dije que no quiero historias con nadie que vaya a marcharse. 

    —Sí, lo dijiste. Pero también me besaste. –No quería creer que para ella no hubiera significado nada. Al menos no lo parecía cuando me estaba besando. 

    Lucía se miraba sus botas. 

    —Álvaro… 

    Creo que era la primera vez que no me llamaba vaquero, la primera vez que pronunciaba mi nombre, y en su boca sonaba especial… 

    Me acerqué un poco más a ella.  

    —Lucía…  

    La cogí de la cintura. Alzó la cara y nuestras miradas se encontraron. 

    Y no pude evitarlo. Me acerqué a su boca con ansia, como si hiciera muchísimo que no la besaba, cuando en realidad hacía dos días, sin embargo a mí me había parecido una eternidad. Al parecer su boca también me había echado de menos, porque respondió con avidez, soltando las llaves que llevaba en la mano y acariciándome la espalda, haciéndome sentir una corriente eléctrica por todo mi cuerpo. La apoyé contra la persiana, haciendo un gran escándalo. Lucía se rio. 

    —Abre –le susurré con urgencia. Quería tenerla en ese mismo momento. La deseaba desde el mismo instante en que la vi. Deseaba acariciar sus curvas, sus pechos, cada rincón de su anatomía escondida bajo esos jerséis de lana que tanto me habían hecho imaginar qué habría debajo. 

    Lucía abrió la persiana como pudo, mientras yo no podía separar mis manos de ella, y la besaba en la nuca, apartándole su bonito y salvaje cabello rubio. 

    Entramos besándonos, acariciándonos, desnudándonos con prisa. Lucía me condujo a lo que parecía un almacén. Le quité el jersey de lana en menos que canta un gallo. Debajo llevaba otro jersey más fino que también le quité sin miramientos, hasta dejar al descubierto su maravilloso pecho, que pugnaba por salir de su ropa interior de algodón, que apenas lo contenía. Seguimos besándonos con pasión, rápido, desesperados, mientras ella me desabrochaba el cinturón y luego en pantalón. Mis manos fueron con ansia a su pecho. Lo así con mi mano y aún sobresalía, rebosante, firme. Bajé mi boca hacia ellos y Lucía gimió cuando le lamí uno de sus pezones, que estaba duro y firme, contento de recibir mis caricias. Mi erección se apretaba contra Lucía, llamándola, deseándola. Lucía se desabrochó sus pantalones mientras yo seguía castigándola en sus pechos y notaba cómo ella se curvaba ante mis labios, respirando con dificultad.  

    La hice mía allí, rodeados de cajas de cervezas y refrescos. Fue rápido, brutal, casi animal. Lucía clavó sus uñas en mi espalda y se dejó ir con un grito. Yo no pude contenerme más y exploté dentro de ella. Al terminar nos miramos a los ojos y nos echamos a reír. Lucía estaba totalmente despeinada, desnuda y preciosa. Su cuerpo era voluptuoso, con mucha carne, que acaricié, lamí, besé con deleite. Ya saciada nuestra ansia, la besé en los labios, despacio, sintiendo la unión de nuestras lenguas calientes y húmedas.  

    —¿Esto tampoco ha sido nada? –le pregunté, con sorna, cuando me separé de ella, mirándola a sus preciosos y grandes ojos verdes. 

    —Bah, puede mejorarse. –Me guiñó un ojo.  

    —Ah, ¿sí? 

    Y era cierto.  

    Lucía me llevó a su casa, donde entramos besándonos y riéndonos ante nuestra impaciencia. Me llevó de la mano a su habitación, donde la tumbé en la cama. Allí la desnudé, pero esta vez despacio, sin dejar de mirarla a los ojos, esos redondos, preciosos y grandes ojos verdes que brillaban de excitación. Lucía se incorporó y dejó que la desnudara, levantando los brazos. Luego me desvistió ella, quitándome mi jersey y tirándolo al suelo. Le quité los pantalones y me aparté un poco para mirarla, así, en ropa interior. Era tan bella, tan carnal, tan sensual… Lucía me miraba descarada, no estaba nada cohibida y eso me excitó aún más. Dejé al descubierto sus pechos y sentí como mi erección pugnaba por salir de mis pantalones. Terminé de desnudarla, ya con impaciencia, y liberé mi erección. Lucía miró mi miembro, preparado para ella, y luego a mí, y volvió a sonreír, lasciva. 

    Nos besamos con ansia, nuestras lenguas jugaban y se retorcían, cada vez más rápido, mientras mi miembro se frotaba contra su sexo y ella gemía de placer. Acaricié todo su cuerpo, despacio, disfrutando de cada caricia, descubriendo todos sus rincones, mientras ella se arqueaba y respiraba entrecortadamente. Sus manos se aferraban a mi espalda con fuerza y su lengua se aceleraba cada vez más. Me recreé en sus pechos, voluminosos, y en sus pezones sonrosados y firmes. Lucía respiraba con dificultad, y me agarró del pelo, pegándome todavía más a ella, llenándome la boca con sus pechos. No iba a poder aguantar mucho más. 

    Le abrí las piernas con una de mis rodillas, me puse el preservativo con impaciencia y me coloqué en su entrada. La penetré con suavidad, y Lucía gimió, rodeándome con sus piernas y acogiéndome. Yo entraba y salía, primero despacio, y luego cada vez más rápido. Lucía me cogió mis nalgas y me apretó contra ella. Contuve un gemido. Dios, ya no podía aguantar más. Aceleré el ritmo y Lucía se movía debajo de mí, acoplándose, moviéndose a mi son. Estaba a punto de correrme cuando noté que Lucía ya estaba a punto de estallar, gritando a cada embestida, aferrándose a mí. Se dejó ir con un grito y yo detrás de ella. Nos quedamos así unos instantes, exhaustos, felices.  

    Levanté la mirada y Lucía me miraba, sonriente. La besé dulcemente en los labios, que tenía rojos de tanto besarnos, y me retiré. Nos quedamos tumbados, cogidos de la mano, en silencio.  

    El ruido de la ducha me despertó. Tardé unos segundos en darme cuenta de dónde estaba y sonreí recordando la noche anterior. Me puse mi ropa interior y comencé a vestirme cuando Lucía salió de la ducha, vestida, con el pelo todavía húmedo. 

    Me vio y sonrió. 

    —Buenos días, vaquero. 

    —Buenos días, preciosa. 

    —Tengo que irme a trabajar. Si quieres puedes darte una ducha, y cierra la puerta al salir.  

    No parecía molestarle que me hubiera quedado dormido ni dejarme allí en su casa. Y yo tampoco sentí la necesidad de salir corriendo, como otras veces.  

    Me levanté y fui hacia ella. La rodeé por la cintura y la besé en la boca, despacio. Noté cómo una parte de mí se alegraba de verla. 

    Lucía se rio y me apartó.  

    —Si seguimos así no voy a irme. Anda, date una ducha, que hueles a choto. 

    Me reí con ganas. No era eso lo que esperaba que me dijera una chica después de acostarme con ella, pero me encantaba su espontaneidad.  

    Le miré el culo una vez más antes de meterme en la ducha y aliviar mi erección matutina, recordando su cuerpo, sus caricias, sus gemidos bajo mis manos y pensando en todo lo que todavía me gustaría hacerle.  
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    Necesitamos refuerzos 

      

      

      

      

      

    Serena 

      

    Me había pasado la noche dándole vueltas. De ningún modo iba a permitir que Don Basilio frustrara mis planes, por muy alcalde que fuera. Había convencido a Álvaro, que era la parte más difícil, de hecho pensaba que iba a negarse en redondo, pero fue razonable y cumplió su promesa. ¡Y resulta que mi idea era viable! 

    Así que no iba a dejar que todos mis planes se fueran al traste porque a un hombre entrado en años no le gustaban los cambios, ni la gente de ciudad. ¡Pues iba a demostrarle de qué estábamos hechos la gente de ciudad! 

    Si Álvaro tenía razón y Don Basilio era un hueso duro de roer, iba a necesitar ayuda. Tendría que utilizar artillería pesada.  

    Llamé a Lucía, a Miguel, a Nieves, del colmado, y a Diego y les convoqué a todos para una reunión urgente aquella noche en casa. Lucía parecía asustada. 

    —¿Va todo bien? ¿Estás bien? ¿Álvaro está bien? –Me pareció que su voz era más aguda cuando me preguntó por Álvaro.  

    —Sí, sí, tranquila. Es que necesito vuestra ayuda para un proyecto, estamos bien.  

    Lucía pareció quedarse más tranquila y prometió venir en cuanto cerrara el bar. Don Miguel ya se olía algo y Diego se extrañó que le llamara. La verdad es que me puse nerviosa antes de llamar a Diego, sentía un nudo en el estómago pensando en nuestra despedida de la otra noche. Pero bueno, ¿qué era? ¿Una colegiala? Vamos Serena, si no fue ni un beso. Fue un semibeso. Y además fue sin querer. A pesar de todo, estaba de los nervios mientras el teléfono sonaba y esperaba a que contestara Diego (mejor dicho, a que no contestara). Pero contestó, serio, como siempre. 

    —¿Quién es? 

    —Yo –contesté con impaciencia.  

    —¿Quién es yo? 

    Uf, no tenía tiempo para aquello.  

    —Yo. Serena. Tu vecina.  

    A la que besaste el otro día… 

    El aparato se quedó en silencio. 

    —¿Diego? ¿Se ha cortado? 

    —No, no, perdona. Estoy aquí. ¿Va todo bien? –También parecía asustado.  

    Qué manía tenía la gente en pensar siempre lo peor. 

    —Sí, sí, todo va bien. Estamos bien. Pero necesito…, necesitamos vuestra ayuda. He llamado a Lucía y a Eva, a Nieves y a Miguel también. ¿Puedes venir esta noche a casa? –le dije lo de Lucía y los demás para que no se pensara que era el único al que estaba pidiendo ayuda. No quería que se le subiera el ego.   

    —Está bien. –Accedió, y colgó sin más. 

    Vale, Diego el sieso había vuelto. Por un momento había parecido una persona normal pero debió de ser un espejismo. Tendría que hablar con Lucía para que reconsiderara lo que era ser majo. Porque necesitaba toda la ayuda que pudiera reunir, que si no… 

    No le dije nada a Álvaro de la reunión porque lo conocía. Ya le había pedido dos veces que confiara en mí y ya no podía pedirle más. Él había hecho todo lo que había podido, pero ahora me tocaba a mí. Yo no iba a rendirme con tanta facilidad. No sin luchar. Pero para eso necesitaba a un ejército, no podía hacerlo sola. Y si todos accedían, Álvaro no tendría más remedio que apoyarme.  

    Intentó tocar el tema del futuro de la granja, pero no le dejé. No podía hacerlo sin contarle mis planes, y no quería hacerlo todavía, no antes de la reunión secreta. Así que no tuve más remedio que inventarme una excusa para largarme de casa. 

    —Tengo cosas que hacer hoy, pero te prometo que esta noche hablamos del tema.  

    Y me fui pitando, no sin antes darle un beso en la mejilla a mi pobre hermano, que hay que reconocer que tenía mucha paciencia conmigo, a veces.   

    Llegué justo para la hora de cenar, y me fui directa a la cocina. Comencé a preparar un poco de cena para todos, nada complicado, solo pan con tomate, embutidos, queso y una tortilla de patatas. 

    Álvaro entró en la cocina y vio todo el despliegue.  

    —¿Por qué estás haciendo comida para todo un regimiento? 

    —Ya lo verás. 

    —Serena, no estarás tramando nada, ¿verdad? ¿No habrás montado una noche de chicas o algo para evitar nuestra conversación? Porque no vas a poder evitarla mucho más –me dijo, con su dedo amenazador frente a mí. 

    —No es eso. Ahora lo verás –le dije, dándole un suave empujón en dirección a la puerta de la cocina.  

    Álvaro salió de la cocina dando un portazo. Su paciencia se estaba agotando.  

    Cuando llamaron a la puerta, Álvaro fue a abrir. Era Lucía, que también traía comida del bar, y venía con Eva.  

    Oí a Lucía cuchichear con Álvaro antes de entrar a la cocina.  

    —¿De qué va todo esto? 

    —¡A ver si a ti te contesta, que a mí no me ha dicho nada! –se oyó a Álvaro gritando desde el salón—. Hola Eva. Oye, aun no sé si te he dado las gracias por el otro día. Estuviste genial. 

    —No tienes que dármelas, es mi trabajo.  

    Eva y Lucía entraron a la cocina a ayudarme. En una de las veces que Álvaro entró para ver qué tramábamos, me pareció ver cómo las dos chicas babeaban. Observé a mi hermano. Sí, entendía que produjera ese efecto en las chicas. Parecía sacado de una revista, aunque ahora vestía informal, si lo hubieran visto con sus trajes caros, sus americanas y sus pañuelos al cuello, como un dandy, o un pijo, como me gustaba llamarte para pincharle, se les habrían caído las bragas al suelo.  

    Álvaro era guapo, eso era un dato objetivo que podía reconocer aunque fuera su hermana, con ese pelo negro perfectamente peinado que le empezaba a canear en las sienes, esos ojos azules y serios (le odiaba un poquito por ello, él había sacado los ojos de papá, mientras que los míos eran marrones, como los de mamá), esa cara de niño bueno.  

    En cuanto Álvaro se dio la vuelta Eva se giró hacia Lucía y abrió la boca en un gesto de admiración. Lucía le dio un codazo. Supongo que el otro día, entre que era de noche y el follón de las vacas, Eva no se fijó en mi hermano. Yo me reí. Parecían dos adolescentes. 

    —Tranquilos, ahora mismo os lo cuento. Pero tenemos que esperar a los demás. 

    —¿A los demás? –A Álvaro estaba a punto de darle un jamacuco—. ¿Serena, qué estás tramando? O me lo cuentas ya o… 

    Sonó el timbre. Salvada por la campana.  

    Eran Miguel y Samuel, que llegaron juntos. Miguel había avisado también a Samuel. Pobre, a mí se me había olvidado. A veces ni reparaba en su presencia. Miguel me miró de forma interrogativa pero me negué a adelantarle nada hasta que no estuviéramos todos. Samuel no dijo nada, como de costumbre.  

    Diego y Nieves llegaron los últimos, con cara de no saber de qué iba todo aquello, pero a Nieves le brillaban los ojos. Su radar cotilla intuía que iba a pasar algo bueno.  

    Diego parecía nervioso y no hizo amago de darme dos besos esta vez. Supongo que le daba miedo que se repitiera lo de la otra noche. Hombres… 

    —Vale, ya estamos todos. Sentaos, por favor. —Le puse una copa de vino a cada uno. Creo que lo iban a necesitar. Sobretodo Álvaro.  

    —Bueno, ya sabéis lo que nos pasó con el ganado. Después de eso estuve a punto de tirar la toalla, pero se me ocurrió una idea, que Álvaro ha estado estudiando y le parece viable. 

    Mi hermano me miró mal, pero no dijo nada. Supongo que estaba esperando ver hacia dónde iba todo aquello.  

    —¿Qué idea? –preguntó Lucía. 

    —Abrir un hotel rural. –Lo solté, sin más. 

    Se hizo el silencio en el comedor. Lucía fue la primera en romperlo. 

    —Vaya, ¡pues me parece una idea cojonuda!  

    —¿De verdad? Pues a mí también me lo parece. Pensándolo bien, me parece una idea genial –dijo Nieves, aunque con menos ímpetu. 

    —Y a mí. ¡Qué bien, Serena, si os quedarais por aquí! –dijo Eva. 

    A Miguel, hombre de pocas palabras, le vi una sonrisa de oreja a oreja, y Diego no dijo nada, pero me pareció que intentaba contener una sonrisa.  

    —¿Y qué pintamos nosotros en todo esto? –se interesó Lucía. 

    —Pues verás, Álvaro fue a pedir los permisos a Don Basilio, y le dijo que no, porque no quería gente nueva en el pueblo.  

    —Típico de Don Basilio –señaló Miguel. 

    —Uy, Don Basilio, ¡con la iglesia hemos topado! ¡Es un hueso duro de roer! –dijo Nieves. 

    —¿Y qué podemos hacer nosotros? –Diego habló por primera vez. 

    —Pues he pensado que quizás, entre todos, podríamos convencerle de que esto sería bueno para el pueblo. Tú, Lucía, tu negocio es básico en este pueblo, igual que el tuyo, Nieves; Eva, a ti te tiene mucho aprecio porque le has salvado el pellejo en más de una ocasión a sus animales, y tú, Miguel, le conoces de toda la vida, y te respeta, respeta tus opiniones. Además, eres uno de sus Concejales. Y tú, Diego…, bueno, cuantos más seamos, mejor. –No sé muy bien qué podía aportar Diego pero tampoco conocía a mucha más gente de confianza en el pueblo y toda ayuda era poca.  

    —Ya, gracias. –Me pareció percibir algo de sarcasmo en su voz.  

    —¿Y qué sugieres, que vayamos todos a ver a Don Basilio? –preguntó Nieves. 

    —Sí. Quiero que miréis primero el plan de viabilidad que ha hecho Álvaro, para que sepáis de lo que estamos hablando, y que os convenzáis de la idea. Si vosotros estáis convencidos, podréis trasladarlo mejor.  

    —Tú nunca te rindes, ¿eh? –Me preguntó mi hermano, con una mezcla de hastío y orgullo en su voz.  

    —Ya sabes que no. 

    —Yo no tengo ningún inconveniente en hacerlo, aunque no sé si servirá de algo. –Ese era Diego y su entusiasmo. 

    —Cuenta conmigo, querida. ¡Todo sea por el pueblo! ¡Y te prometo que tus huéspedes comerán de maravilla! Ya sabes que mi género es de lo mejorcito de la comarca. 

    —Y conmigo –dijeron Lucía y Eva al unísono. 

    —Y conmigo –secundó Miguel. 

    Samuel asintió con la cabeza. A veces dudaba de si era mudo, pero Miguel me había asegurado que no. No sabía si iba a poder aportar algo de ayuda, si no era capaz de hablar con la gente, pero no podía dejarle fuera de mi plan. Miguel había hecho bien en llamarle. Era uno más de la casa. Uno muy silencioso, es cierto, pero siempre estaba rondando por allí y era agradable tenerle.  

    —Bien, pues ya está.  

    Les repartí un dosier a cada uno con el plan de Álvaro y acordamos en ir a ver a Don Basilio al cabo de dos días. Luego nos pusimos a comer y a beber, dejando de lado el tema, y hablando de banalidades. Miguel no hablaba mucho. Diego charlaba animadamente (¡animadamente!) con Álvaro y con Eva mientras yo les contaba a Lucía y Nieves los pormenores de mi loca idea. También me pareció interceptar algunas miraditas entre Lucía y Álvaro. Tendría que interrogar a Lucía al respecto.  

    Dos días después, según lo acordado, fuimos todos a ver a Don Basilio, que primero nos miró con interés cuando acudimos todos juntos, pensando qué es lo que tendríamos que decirle, y por un momento pensó que queríamos organizar alguna fiesta o algo así, pero cuando vio de qué se trataba se cerró en banda.  

    A pesar de que Lucía insistió, hablándole de los beneficios que el hotel rural tendría para su bar, Nieves hizo lo propio hablándole del colmado, Álvaro insistió en poner el pueblo en el mapa y en que Don Basilio sería recordado como el alcalde del cambio (creo que se pasó un poquito), Miguel apeló a su amistad, al recuerdo de mis padres, Samuel no dijo nada pero me apoyaba con su presencia y su silencio, y Diego… Para mi sorpresa, Diego expuso todas las ventajas habidas y por haber. Era casi como si se hubiera estudiado el dosier de pe a pa y aún puso notas de su propia cosecha.  

    Este hombre era una caja de sorpresas. Tan pronto tenías que sacarle las palabras con un desatascador como soltaba una diatriba como aquella. Tan pronto estaba serio y distante conmigo como parecía que intentaba bromear y acercarse a mí. Resultaba frustrante. Pero estuvo brillante, tengo que reconocérselo.  

    Habló de los beneficios de que viniera más gente joven al pueblo, que este estaba envejeciendo, que los jóvenes se iban y cada vez la media de edad del pueblo era mayor, que no había actividades atractivas, que el hotel podría ser el aire fresco que necesitaba Ródenas, atraería a familias con niños, a jóvenes sanos que amaban la naturaleza, que incluso podríamos organizar rutas en bicicleta (que pondría el Ayuntamiento como nuevo servicio remunerado), o rutas a caballo que harían ganarse un dinero extra a los vecinos, e incluso que si funcionaba bien, podría crear algunos puestos de trabajo. 

    Vaya, ni siquiera yo había pensado en todos los detalles con tanto detenimiento. Fue una verdadera sorpresa. Por no decir que oí a Diego hablar más esa mañana que en los casi cuatro meses que llevaba allí. Pensar que Diego debía haber estado preparando ese discurso… Porque no me creía que le hubiera salido así, de sopetón. Estaba claro que se lo había estudiado. Mi idea le había parecido bien y había pasado un tiempo pensando en cómo defenderla. Algo en mi interior se removió.  

    Álvaro me dio un codazo.  

    —¿Por qué sonríes como una boba? –me susurró. Esto todavía no está hecho. 

    Y tenía razón. Porque nada de eso funcionó. Don Basilio nos invitó a café y a magdalenas, pero después de escucharnos nos echó de su despacho con cajas destempladas.  

    —No, no y no. No voy a dejar que el pueblo se llene de jóvenes libertinos que vengan aquí a ponerlo todo perdido, a hacer sus fiestas y vete a saber qué cosas más harán aquí… 

    Me ofendí. ¿Qué se creía, que iba a montar un picadero por horas? 

    Abrí la boca dispuesta a protestar, pero Álvaro me detuvo con un gesto. Me conocía muy bien, en ese momento no habría sido muy amable con Don Basilio y habría terminado con cualquier posibilidad de que aprobara nuestra idea, por pequeña que fuera.  

    —En este pueblo hay gente muy honorable y va a seguir siendo así. No necesitamos ningún cambio. Estamos bien como estamos. Y no vais a montar ningún Jilton de esos. Estos de ciudad venís aquí con vuestras grandilocuentes ideas, y vuestros humos, pensando que podéis cambiarlo todo. Este es un pequeño pueblo, sí, pero nos bastamos y nos sobramos nosotros mismos. No necesitamos que nadie venga a salvarnos. 

    Y de un golpe en la mesa dio por terminada la reunión.  

    Al salir del despacho de Don Basilio todo eran caras tristes.  

    —Lo siento mucho. Lo he intentado –me dijo Diego compungido, y parecía sincero.  

    Lucía me abrazó sin decir nada mientras Nieves despotricaba contra Don Basilio. 

    Miguel miraba al suelo, Samuel parecía bastante afectado (supongo que veía peligrar su trabajo en la granja, con sus queridos animales) y Álvaro parecía que quería decirme algo, pero no se atrevía. Sabía que no era el momento.  

    En cuanto a mí, yo estaba disgustada y furiosa. Si mi idea hubiera fracasado, lo habría aceptado, porque yo habría hecho cuanto estaba en mi mano para luchar por ella, pero me la habían destrozado antes de empezar. ¡Y me había ilusionado tanto! Ni siquiera me había dado cuenta del alcance de esa ilusión hasta que Don Basilio me la arrebató de cuajo. 

    Cerré el puño con rabia y unas lágrimas asomaron a mis ojos. Parpadeé muy fuerte e hice que volvieran al lugar de donde habían salido. No quería llorar, y menos aún ahí delante de todos.  

    La idea del hotel rural era fantástica, hasta Álvaro la había aprobado. Era el negocio de mis padres. Sin esa posibilidad, íbamos a tener que venderlo, porque ya había quedado claro que explotarlo como granja no era una opción. Se necesitaba demasiado dinero y tiempo. Y había muchas incógnitas. Pero el hotel no representaba tanto riesgo. Bueno, más que el de perder la inversión inicial si no venían clientes, pero ese riesgo lo asumíamos nosotros. Y de todas formas, si nosotros no podíamos, alguien con más recursos podría explotarlo. En cualquier caso, era una buena idea. ¿Qué derecho tenía Don Basilio a decidir por nosotros? ¿O a decidir lo que era bueno o no para el pueblo? ¡Ni siquiera ser el alcalde le daba ese derecho! ¡Era el pueblo el que debería decidir! 

    Un momento. ¿Qué acababa de pensar? ¡El pueblo! ¡El pueblo podía decidir! 

    Podía presentar una propuesta formal y que se votara en el pleno del Ayuntamiento. Sonreí sin darme cuenta. 

    —¿Qué…? –preguntó Álvaro extrañado por mi comportamiento. Quizás pensaba que me estaba volviendo loca. Pero no. Me conocía demasiado bien. 

    —Serena, ¿qué narices estás pensando ahora? Suéltalo ya, porque a mí me va a dar algo como tenga que escuchar otra de tus ideas.  

    —El pueblo es soberano –dije sin más, porque me costaba expresarme en ese instante, de tan eufórica como estaba. 

    Lucía me miró como si hubiera perdido la chaveta. 

    —¡El pueblo es soberano! –repetí con más ímpetu.  

    —¿Estás sugiriendo que presentemos la idea al pleno del Ayuntamiento? –preguntó Diego, que parecía emocionado y todo—. Pues es una buena idea. 

    Álvaro me miró y al ver el brillo en mi mirada supo que Diego había dado en el clavo. 

    —¡Qué Dios nos coja confesados! –Se puso la mano en la frente, con fingido dramatismo—. Serena, ¿es que esto no va a acabar nunca? 

    —No hasta que yo lo diga.  
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    La Comunidad del anillo 

      

      

      

      

      

    Álvaro 

      

    La Comunidad del anillo, como nos llamaba Serena al grupito compuesto por ella, Lucía, Eva, Nieves, Diego, Miguel, Samuel, la pequeña Andrea, que había dicho que se unía a nosotros en lo que estuviéramos tramando, y yo mismo teníamos una misión. Teníamos que convencer a los habitantes del pueblo de que nuestro hotel rural sería bueno para ellos. Y no solo a los miembros del Pleno, sino a cuanta más gente mejor. 

    Al fin y al cabo aquel era un pueblo pequeño, donde todos se conocían o estaban emparentados de algún modo. Cuanta más gente tuviéramos a nuestro favor, más posibilidades habría de que los demás votaran a nuestro favor, así que empezamos a hacer campaña. Lucía captó a Eva a nuestra causa, que se unió encantada. Quizás un poco menos cuando le dije que en el hotel rural no habría animales, pero aun así, nos dijo que contáramos con ella. 

    Yo tuve que modificar el dosier para hacerlo más entendedor.  

    —Sin tanto rollo, que se entienda –me había dicho Serena, tajante.  

    A su vez ella había diseñado con un programa de ordenador cómo podría quedar el hotel una vez reformado, con las habitaciones decoradas, y ya terminado, y me envió las fotos para que las incluyera en el dosier. La verdad es que hasta a mí me sorprendió. ¡Era precioso! Luego habría que ver si éramos capaces de dejarlo tal y como aparecía en el dosier, pero eso ya era harina de otro costal. 

    También empezó a diseñar la web. 

    —¿Para qué tanta molestia, si ni siquiera sabes si van a aprobarlo? 

    —Porque a la gente le gusta ver las cosas ya terminadas. Es mejor enseñárselo que dejar que se lo imaginen.  

    Pero yo creo que en el fondo estaba tan convencida de que iban a aprobarle su idea que se dejaba llevar por el optimismo, y esa corriente de energía desmedida que era Serena cuando se le metía algo en la cabeza no se podía parar. Era como un tsunami. Arrasaba con todo.  

    Yo la admiraba por eso, aunque a veces me sacara de quicio. Me gustaría tener esa pasión que tenía ella por las cosas, ese grado de compromiso, de ilusión, de implicación. Yo no había experimentado nunca ese sentimiento, aunque cuando estabas al lado de Serena se te contagiaba un poco, y era una sensación extraña. Maravillosa y aterradora al mismo tiempo, de dejarse llevar, pero sin tener ni idea hacia dónde, ni de las consecuencias. Y a mí no me gustaba no saber hacia dónde iba ni qué había al otro lado de la puerta.   

     Nos repartimos el pueblo. Miguel, Lucía, Nieves, Eva, Diego, Andrea y Samuel iban a hablar con sus vecinos, y conocidos más cercanos. Serena y yo con los demás. Nieves, Lucía y Eva eran nuestros activos más valiosos, porque conocían a casi todo el pueblo, debido a sus negocios y la profesión de esta última como veterinaria de todas las granjas de alrededor.  

    A mí esa parte de la idea no me hacía ninguna gracia. Tener que ir a ver a alguien que no conocía de nada para venderle nuestra idea. Era como vender seguros a puerta fría. Estaba convencido de que me iban a dar con la puerta en las narices. Pero luego me di cuenta de que era justo lo que había estado haciendo hasta ahora. Al fin y al cabo, buscar inversores también era venderle algo a alguien. Y a mí se me daba muy bien mi trabajo.   

    Recogimos un montón de firmas. La verdad es que las ventajas de ser un pueblo pequeño, donde todos te conocían, o conocían a tus padres, jugaron a nuestro favor.  

    A quién más, quién menos, le encantaba la idea, a otros no les parecía mal y solo unos pocos se negaron. A la mayoría les gustó el hecho de que la granja seguiría estando en manos de nuestra familia, aunque fuera en forma de hotel rural, y no pasaría a extraños o, simplemente, se dejara perder y arruinarse, como había pasado en algunos casos, cuando los padres habían muerto y los hijos no querían hacerse cargo del negocio familiar. Tampoco era fácil encontrar un comprador. Así que exceptuando a algunos cascarrabias a quienes el progreso asustaba tanto como a Don Basilio, conseguimos que firmara casi todo el pueblo.  

    Pero no solo eso, algunos habitantes de Ródenas decidieron presionar un poco a Don Basilio, a su estilo (juro que eso no fue idea mía ni de Serena, o eso creo, porque tratándose de mi hermana, nunca se sabe). 

    Así, al día siguiente, Nieves aprovechó la visita al colmado de la mujer de Don Basilio, Doña Juana, para apretar un poquito las tuercas. 

    Cuando ella le dijo aquello de “apúntelo en la cuenta de mi marido”, Nieves puso su mejor cara de corderito degollado. 

    —Verá, Doña Juana… Me sabe muy mal decirle esto, pero… Ya no fiamos. Me encantaría hacerlo, y más teniendo en cuenta quién es usted, ya sabe, y no es que no me fíe de usted, para nada, pero es que la cosa no anda muy bien últimamente… No se vende mucho, y no puedo permitírmelo. Todo está muy caro, ¿sabe? Y la gente ya no gasta tanto como antes. ¡Cada vez me piden más carne de cerdo y menos ternera! Si viniera más gente al pueblo, sería otra cosa. ¿Se imagina? ¡Un pequeño hotel rural en nuestro pueblo! Eso haría crecer al pueblo, sin duda. Sería un beneficio para todos, ¿no cree? Tome, a este choricillo y esta morcilla invita la casa, para que le haga unas buenas lentejas a su marido, que aún hace frío, y entran la mar de bien. 

    Doña Juana pagó su cuenta y se marchó furiosa. Radio patio dice que le montó una buena bronca a su marido esa noche por la vergüenza que le había hecho pasar, por ser “tan cerrado y tan obtuso”. Y si lo decía radio patio… 

    Lucía también puso su granito de arena. Cuando Don Basilio se presentó al bar de Lucía, del que era asiduo, y al que acudía cada día de forma rigurosa a tomarse su copita de jerez, y le dijo aquello de “apúntelo en mi cuenta”, Lucía sacó sus armas. 

    —Verá, Don Basilio. Me encantaría hacerlo, pero el caso es que… Bueno, el negocio no marcha demasiado bien. Y me da mucho apuro pedírselo, pero… —susurró–, tendría que liquidar su cuenta.  

    Don Basilio se puso colorado, no sé si por furia, por vergüenza o por una mezcla de ambas, pero Lucía prosiguió con su ataque, implacable. 

    —Es que, ya sabe, este es un pueblo pequeño, y si fío a todo el mundo al final no pago las facturas. Si viniera más gente por aquí, pues sería otra cosa, pero en fin, se hace lo que se puede, ¿verdad? 

    —¿Le dijiste eso? –la miré divertido, cuando me lo contó.  

    Lucía y yo habíamos bajado la guardia. Después de nuestro fogoso encuentro en el almacén y luego, en su casa, habíamos acordado, sin palabras, seguir viéndonos. Era absurdo no hacerlo. Éramos dos adultos que nos gustábamos y queríamos estar juntos, aunque solo fuera durante un tiempo. ¿Por qué íbamos a privarnos de ello, solo porque yo fuera a marcharme? El tiempo que estuviera allí, fuera el que fuese, quería pasarlo con Lucía. 

    Esa noche era una de esas noches en la que estábamos en su casa, disfrutando de nuestra mutua compañía, tumbados en el sofá. No habíamos hablado del tema, pero nos habíamos convertido en una especie de amigos con beneficios. Fue un acuerdo tácito. Lucía no me había dicho más aquello de “esto no es una cita”, pero yo sabía que ella no quería nada serio con alguien que iba a irse pronto. Pero lo pasábamos muy bien juntos y yo no quería parar. Y Lucía tampoco.  

    —Sí. Creo que nuestra causa necesita un pequeño empujón. 

    —¿Nuestra causa? –La verdad es que me gustó que lo llamara así, como si fuéramos un equipo trabajando unido, aunque a ella ni le iba ni le venía “nuestra causa”.  

    —Bueno, ya me entiendes. –Y se sonrojó, aunque luego intentó que no se notara—. Serena es mi amiga y lo hago por ella. Además, la idea me parece genial. Y si os quedáis en el pueblo…, pues mejor.  

    Me miró de forma significativa y yo no me atreví en aquel momento a decirle la verdad. Que yo no pensaba quedarme, aunque nuestra causa triunfara. Que el hotel rural era un proyecto de Serena y yo solo la estaba ayudando a ponerlo en marcha, pero después me marcharía. Ese siempre había sido mi plan. 

    Lo intenté, de verdad, pero fue difícil cuando ella acercó su boca a la mía y comenzó a besarme en el sofá de su casa. La cosa se calentó enseguida y no precisamente por el fuego que chisporroteaba en la chimenea. Lo hicimos allí mismo, en el sofá mullido y destartalado de su casa. Lucía me ponía a cien, con ese pelo dorado suyo enredado entre mis dedos, y esos ojos verdes que se volvían más oscuros con la pasión, su mirada franca y directa, y su boca… Su grande y deliciosa boca…, y doy fe de que sabía cómo usarla. ¿Dónde habría aprendido aquello, en algún granero? ¿Y con quién? Sentí una chispa de celos al pensarlo. 

    Después nos tumbamos junto al fuego, sobre la alfombra de su casa, envueltos con una manta y bebiendo vino. La verdad es que no recuerdo la última vez que me sentí tan a gusto con una mujer. Pero tenía que ser sensato y realista, aquello era un rollo de unos meses y nada más. Incluso cabía la posibilidad de que no nos dieran el permiso y entonces no nos quedaba mucho tiempo. 

    —Lucía… ¿Eres consciente de que si no nos dan el permiso, voy a marcharme? 

    Sus ojos se encontraron con los míos y me pareció detectar algo de decepción en ellos, pero enseguida sonrió. 

    —Claro, vaquero. ¿No te acuerdas? No voy a enamorarme de ti, y te prohíbo que te enamores de mí. 

    Debería haberme sentido aliviado por sus palabras, al fin y al cabo es lo que habíamos pactado, es lo que yo le había dicho desde el primer día, pero, aunque parezca extraño, no es así como me sentí. Sentí una punzada de tristeza, pensando en lo que nunca seríamos, que me encargué de desechar a base de besos y caricias. 

    —Ehhh, ¿ya estás preparado para un segundo asalto? 

    —Te asombraría de lo que somos capaces los hombres de ciudad.  

    No me quedé a dormir. A pesar de que tenía muchas ganas, no quería generar más vínculos con Lucía del que ya teníamos. No quería hacer la cucharita ni prometernos el cielo ni nada por el estilo. Tampoco diré que fuera solo sexo, porque Lucía me gustaba, y mucho, pero era realista. Aquello era como un amor de verano en primavera e iba a acabarse pronto, y cuantos menos lazos creáramos entre ella y yo, menos dolería la despedida.  

    Además, tampoco quería darle explicaciones a Serena de dónde había dormido. Lo que hubiera entre Lucía y yo era cosa nuestra. Serena tampoco lo habría entendido. Con su romanticismo y sus ideas locas, seguro que nos organizaba la boda en su idílico hotel rural.  
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    Por las mujeres fuertes 

      

      

      

      

      

    Serena 

      

    Las firmas y la pequeña presión ejercida por los habitantes de Ródenas (qué orgullosa me sentía de mis vecinos) funcionaron a la perfección, y Don Basilio planteó la propuesta en el siguiente Pleno, que fue aprobada por mayoría. 

    Cuando Miguel, que era uno de los miembros del Pleno, me lo contó en primicia y de forma extraoficial estaba tan contenta que daba saltos por la casa. Álvaro me miraba sonriendo. Yo sabía que estaba contento por mí, aunque aquello implicara tener que quedarse un tiempo más en el pueblo. Al fin y al cabo el trato inicial eran seis meses, y solo habían pasado cuatro.  

    Antes de darme cuenta estaba marcando el número de Diego para darle la buena noticia. Cuando se puso al teléfono, me quedé un poco cortada. ¿Por qué le había llamado?  Lo cierto es que no lo pensé mucho, lo hice sin pensar, solo porque me apeteció en ese momento. Tenía ganas de compartir la buena nueva con alguien, y pensé que se alegraría de oír la noticia, después de lo que se había implicado en el proyecto.  

    Y no me equivoqué, Diego se alegró muchísimo, a juzgar por su tono de voz. Luego nos quedamos los dos callados, sin saber qué decir, y colgué. Ese hombre debe de pensar que estoy mal de la cabeza, y no andaría muy desencaminado. Aunque él también era un puzle sin resolver.  

    Después del subidón de adrenalina, pensé en todo lo que se me venía encima y por un momento sentí como una losa en el pecho, aprisionándome.  

    ¿Qué había hecho? ¿Aquello iba en serio? Había tenido una idea loca en una noche de resaca y ahora… ¿iba a abrir un hotel rural de verdad? ¿En Ródenas, en un pueblecito perdido de la mano de Dios? ¿Y qué pasaba con la revista? Sí, ya sé que parece obvio que debería haberlo pensado antes, pero no lo hice, yo soy así. A veces los árboles no me dejan ver el bosque. Me había empeñado tanto en mi idea que había concentrado todas mis energías en conseguir que me dejaran llevarla a cabo, pero, ¿y ahora qué? 

    ¿De verdad quería embarcarme en ese lío monumental? ¿No tenía bastante con la revista? Ahora estaba empezando a funcionar muy bien, y había invertido allí muchísimas horas, esfuerzo, ilusión y esperanzas. Pero algo me impulsaba a hacerlo. A veces no sé por qué hago las cosas que hago, como lo de abrir mi propia revista de la nada, pero siento una necesidad irrefrenable de hacerlas. Una vez se ha sembrado la semilla en mi cerebro, va creciendo como una mala hierba, aunque yo no la riegue, y se apodera de mí. Y eso es justo lo que me estaba pasando en aquella ocasión.  

    Me detuve a reflexionarlo seriamente y noté una punzada de culpabilidad en el estómago cuando pensé en Iris. ¿Qué pasaría con ella? La verdad es que no le había contado los últimos acontecimientos. Se lo había comentado solo como una idea, pero no como algo factible, algo posible y menos aún, real. Porque no sabía cómo se tomaría el hecho de que yo estuviera invirtiendo tantos esfuerzos para seguir allí en Ródenas mientras ella se partía el espinazo por mí, por nuestro negocio, en Barcelona.  

    Me había dicho a mí misma que no había querido contárselo por si al final no era viable, pero tengo que reconocer que no fue el único motivo.  

    La idea había surgido casi sin pensar, sin meditarla, solo había aparecido allí. ¡Bum! Al ver lo bonita que había quedado la habitación de Iris, al imaginarme cómo podría quedar toda la casa, con el comentario de aquel día de Eva… ¿Era posible que eso hubiera sido suficiente? Pues sí, para mi cerebro extraño e indescifrable, sí.  

    Y quería demostrarle a todo el mundo que podía hacerlo. Quería demostrárselo a Álvaro, a mis padres, allí donde estuvieran, y sobre todo a mí misma. Sentía que podía hacerlo. Sabía que podía hacerlo. Y quería hacerlo. No había más que decir.  

    Me senté en el sofá con sudores fríos y las manos temblorosas.  

    Vale, tranquila, Serena, ya has hecho esto antes. Empezar de cero. Poner toda tu energía y tu alma en un proyecto. Y te salió bien. Así que puedes hacerlo. Puedes hacerlo. Puedes hacerlo.  

    Después de recitar mi mantra de auto convencimiento me sentí un poco mejor. Bien, tendríamos que hacer una lista. Y tendría que hablar con Iris. Y para ser sincera, me daba más miedo la conversación con mi ex—ayudante y ahora socia que la idea de abrir un hotel rural.  

    Es cierto que le había hablado sobre mi idea en nuestras conversaciones (era imposible no contarle algo a Iris, era muy insistente), pero me había guardado el detalle más importante. No le había dicho que tendría que ser yo quien dirigiera el hotel al principio, porque no había presupuesto para contratar a nadie. Que eso implicaba quedarme allí y no volver a Barcelona.   Al principio no se lo conté porque no estaba segura de mi idea, de que no fuera una locura de las mías, de que saliera adelante. Más adelante ya no supe cómo hacerlo.  

    Ella estaba trabajando muchísimo para ayudarme, y, aunque yo hacía lo que podía desde allí (pasaba horas repasando maquetaciones, apuntando correcciones, revisando mails, realizando llamadas a algunos inversores, alunas a horas intempestivas), la mayor parte del trabajo recaía en ella. ¿Cómo se iba a tomar el hecho de que yo alargara mis vacaciones sine die? ¿Y qué iba a pasar con la revista? Tenía que solucionar aquel tema también.  

    Comencé por sentarme con Álvaro y hacer una lista interminable. Luego decidimos acortarla, tachando lo que no era imprescindible, que fue a parar a otra lista, que titulé “Para hacer más adelante”. Y nos quedamos solo con la de “Para hacer de forma inmediata”. 

    Era imprescindible renovar los dos baños de la planta de arriba y el de la planta de abajo. Los baños eran muy importantes para los huéspedes. Y queríamos hacer otro baño más en una de las habitaciones, para que al menos el hotel tuviera dos suites. También queríamos hacer una salita para ver la televisión, o leer, en la planta de arriba, para los huéspedes del hotel. Hotel. Cuando lo decía en voz alta notaba unas cosquillas de emoción que me recorrían el cuerpo. Ya no era solo un proyecto. Íbamos a hacerlo de verdad. Iba a abrir un hotel. Mi hotel.   

    También había que pintar toda la casa, con colores más modernos, y cambiar la mayoría de los muebles, que eran viejos. No antiguos, sino viejos. No colaban ni siquiera como vintage. Aprovecharía lo que pudiera, como la cómoda de mi habitación y de la de mis padres (Álvaro se había llevado la suya cuando se fue de casa), aunque primero las lijaría y las volvería a pintar. Había que colgar cortinas nuevas.  

    Había que reformar la cocina y establecer un lugar donde pudiéramos comer nosotros (bueno, yo) sin molestar a los huéspedes, que comerían en el comedor.  

    Y había que comprar ropa de cama nueva y menaje para las habitaciones, para dejarlas igual que la que le preparé a Iris.  

    Decidimos mantener la vieja mesa de madera de nogal del comedor y las sillas. 

    Añadí a la lista un par de sofás nuevos y un par de sillones, para que pudieran sentarse cómodamente diez personas a ver la televisión, descansar o conversar junto al fuego.  

    En cuanto al terreno de fuera, cambiaríamos de sitio el corral, para no molestar a los clientes, pondríamos gravilla en una parte que sería el jardín, compraríamos una mesa grande y unas sillas, y una pérgola, para protegerlas de la lluvia. También tendríamos que plantar algunas flores, para darle algo de color. Los establos se quedaban como estaban, aunque habría que limpiarlos y adecentarlos, a la espera de que algún día pudiéramos comprar un par de caballos, para ofrecer paseos para los huéspedes. 

    A grandes rasgos, eso era lo principal.  

    Siguiente paso. Encontrar a unos obreros para realizar las obras porque mi hermano sabía algunas cosas que le había enseñado mi padre, pero no tenía los conocimientos suficientes para dirigir una obra de ese calibre, y yo menos. Una tiene sus limitaciones.  

    Pero Álvaro resolvió rápido ese problema. 

    —Diego. 

    —¿Diego qué? 

    —Diego es arquitecto, o era, seguro que conoce a alguien que puede ayudarnos.  

    Había mostrado tan poco interés por la vida de mi vecino que ni siquiera sabía que era arquitecto. Me sentí un poco mala persona, pero se me pasó enseguida. No tenía tiempo para tonterías, tenía mucho trabajo por delante. 

    Hablamos con Diego, que se ofreció a dirigir la obra, y dijo que contactaría con su antiguo equipo para ver si estaban disponibles. Álvaro ayudaría en todo lo que pudiera, así que con dos personas del equipo de Diego sería suficiente. 

    Resultó que Diego sabía lo que se hacía y sus trabajadores también. Eran dos hombres de entre treinta y cinco y cuarenta años, uno delgaducho y otro más fornido, que no hablaban mucho y trabajaban sin parar. Tuvimos que esperar un par de semanas para que vinieran, pero Diego dijo que valdría la pena esperar, que ellos lo harían mejor que cualquier otro y que no se fiaba de nadie que no fueran ellos.  

    Él no estaba en la obra todos los días, porque tenía que ayudar a sus padres a llevar la granja, pero sí venía cada día hacia el final de la jornada a repasar el trabajo hecho. A mí estuvo a punto de darme un ictus cuando vi los baños completamente destrozados, llenos de restos y polvo por todas partes, como si hubiera estallado una bomba dentro, pero él asentía contento. Yo intentaba mirar lo menos posible lo que le estaban haciendo a nuestra pobre casa.  

    Álvaro parecía contento trabajando con las manos. Siempre había ayudado a papá a hacer chapucillas en casa, y en esos momentos que compartían yo los veía muy contentos juntos, pero pensaba que era por la compañía, no pensaba que Álvaro fuera a disfrutar tanto fuera de su ambiente, sin un buen traje, unos zapatos lustrosos y lisonjeando a un montón de clientes con mucho dinero, a los que llevar a restaurantes caros, al fútbol o a locales exclusivos.  

    Yo solo hacía que limpiar polvo, polvo y más polvo, pero era inútil. Se metía por todas partes, por debajo de las puertas, en los muebles, en las paredes, en el aire, incluso en mi boca. Se respiraba polvo dentro de casa todo el día. Yo ventilaba todo lo que podía e intentaba limpiar al menos lo que habían ensuciado durante el día, pero era inútil, al día siguiente otra vez igual. Era desesperante.  

    Yo no había hecho obras nunca. Cuando me fui de casa me fui a un apartamento diminuto que decoré con muebles de Ikea, porque no tenía dinero para más. Cuando la revista comenzó a ir bien, me mudé a la que ahora era mi casa, un apartamento de sesenta metros cuadrados, seminuevo y precioso. Así que no sabía lo que eran unas obras. Empezaba a darme cuenta de la que me había librado.  

    Algunas noches Diego se quedaba a cenar, después de repasar la obra, o de haber estado trabajando, si su granja se lo permitía. Se habían hecho muy amigos con Álvaro, se les veía que congeniaban muy bien, con él parecía otra persona, hasta se reía y hacía bromas. 

    Pero cuando estaba a solas conmigo se ponía tenso, como si le hubieran metido un palo de escoba por el culo. Yo no lo entendía, tampoco soy tan bruja. Y lo del beso tampoco había sido para tanto. Pensé en decirle que no pasaba nada, que había sido un accidente y que ya lo había olvidado, pero sabía que se pondría todavía más incómodo si se lo mencionaba, así que no dije nada al respecto.  

    Al contrario, intenté ser amable y simpática, y desplegué todo mi arsenal de simpatía, bromas, risas… No por nada, sino porque no estaba acostumbrada a no caerle bien a las personas, normalmente con el resto de la gente funcionaba, pero con él no mucho. Algunos días parecía que el palo de escoba se le hubiera olvidado y se relajaba, y hasta manteníamos conversaciones distendidas, y juraría que le había visto alguna sonrisa. Una sonrisa preciosa, por cierto. Tenía una boca grande que dejaba al descubierto sus dientes blancos, y le aparecían unas patas de gallo en los ojos de lo más sexis.  

    Otras noches Álvaro desaparecía y me decía que se iba con Diego a tomar algo, pero algo me decía que no era con Diego con quien se iba. Creo que tenía un lío, pero no se lo pregunté porque él y yo no hablábamos de esas cosas. Aunque me picaba la curiosidad… Se lo preguntaría a Lucía, que al trabajar en el bar se enteraba de todo. Su bar era el epicentro del radio patio.  

    Aquella tarde sucedió algo muy raro. Diego había terminado de revisar la obra y se estaba haciendo el remolón. No entendía por qué, porque otras veces se quedaba a cenar sin más, sin necesidad de que le invitáramos formalmente. Se acercó a mí y me pareció que estaba nervioso. No me miraba a los ojos y titubeaba. 

    —Esto…, Serena… Que dice Andrea que hace días que no te ve y que te invite a cenar a casa.  

    —¿Qué? 

    Me esperaba aquella invitación igual que me esperaba que bajara a la tierra una nave alienígena y me abdujera uno de aquellos especímenes blancos, sin boca, con la cara ovalada y ojos negros como la noche que aparecían en las películas. 

    Él pareció repetir la invitación pero no le salía. Estaba azorado, mirándome y esperando una respuesta. Vi que le había costado demasiado la primera vez, como para repetirla, así que me apiadé de él. 

    Le dije que sí por Andrea. La niña era de lo más simpática y no quería hacerle un feo.  

    Pero le dije que ya nos encontraríamos allí. Hacer el trayecto en coche con él se me antojaba incómodo, y además, luego tendría que traerme a casa de vuelta. Diego musitó un simple “Bien”, se dio media vuelta y se fue. ¡Qué hombre más raro! 

    No me arreglé, pero sí me puse ropa un poco más decente que un jersey de lana tres tallas más grandes y unos pantalones viejos de pana, que abrigaban mucho pero eran feos de la leche. Lo único de mi indumentaria que me servía para todo y no me quitaba con el frío eran mis botas Ugg. ¡Qué cómodas y calentitas eran! En la ciudad no me las ponía mucho, porque me veía muy bajita, pero aquí me importaba bien poco aparentar ser más alta, más guapa o estar más morena. Era lo bueno del campo. Que no tenías que aparentar. Y te ahorrabas las sesiones de UVA. 

    A las ocho y media en punto estaba en su casa. Cenábamos pronto porque Andrea tenía colegio al día siguiente.  

    La niña salió a recibirme con una sonrisa de oreja a oreja, con su pijama de conejitos ya puesto y unas zapatillas rosas.  

    —¡Estás muy guapa! –admiré. 

    —Tú también. Pasa, que te enseño mi habitación. –Me cogió de la mano, tirando de mí, de forma que pasé por delante de Diego y le saludé con la mano libre. Él me devolvió el saludo con una sonrisa.  

    Andrea me enseñó su habitación. Era grande y espaciosa, y se notaba que habían intentado decorarla con cariño, pero faltaba una mano femenina. Los padres de Diego ya eran mayores y sus gustos no eran actuales. Diego había puesto vinilos de mariposas en las paredes, y había comprado una colcha Rosa y unos cojines rosas, pero los estilos, moderno y antiguo, eran como el agua y el aceite. La cama de Andrea era enorme, con dosel, y era muy antigua, a juzgar por la pesada madera. Su armario era de la misma madera que la cama. En la época debía haberles costado una fortuna, pero ahora se veía anticuado. Aun así, Andrea parecía encantada con su habitación.  

    Al cabo de diez minutos, en los que Andrea había sacado todas sus muñecas de un gran baúl y las había puesto encima de la cama, después de presentármelas a todas, Diego vino a rescatarme. 

    —Vamos, peque, a cenar, que sino luego se nos hace tarde y mañana tienes que ir al colegio. 

    —Jo, papá, es que quiero jugar con Serena… 

    —Hoy no, cielo. Hoy se queda a cenar y ya jugaréis otro día. 

    —Claro –intercedí yo—. Otro día vengo a jugar con tus muñecas.  

    De repente aparecieron los padres de Diego asomando la cabeza por la puerta de lo que parecía una salita. ¡Mierda! Había olvidado que Diego vivía con sus padres. Aquello era muy raro, y por un momento pensé en qué diantres estaba haciendo yo allí, pero los dos fueron muy amables y me hicieron sentir muy cómoda. Me saludaron y desaparecieron casi de inmediato en la salita.  

    —Vamos, Anselmo, que nos perdemos el rosco de Pasapalabra. Que hoy te vuelvo a ganar seguro. 

    Anselmo se rio, me guiñó un ojo y me susurró al oído: 

    —La dejo ganar porque así se pone contenta. 

    Me reí. Los padres de Diego parecían gente muy llana y muy amable. Me relajé un poco.  

    Durante la cena Andrea dirigió la conversación. 

    —¿Es verdad que vas a abrir un hotel? –Me preguntó, con sus ojos muy abiertos. 

    —Sí, bueno, un hotel pequeñito. Tendrá cinco habitaciones solo. 

    —¿Podré dormir allí? Nunca he dormido en un hotel. 

    —Sí has estado, cielo. ¿Te acuerdas que fuimos a Disney con mamá antes de que…? 

    —Ah, sí, pero yo era muy pequeña y casi no me acuerdo—. Se giró hacia mí—. Mi mamá está en el cielo. 

    No supe qué contestarle. Me lo dijo de una forma, tan convencida, con un toque de tristeza en los ojos, pero como si fuera algo que tuviera del todo asumido. 

    —La mía también. –Al decirlo, se me humedecieron los ojos.  

    Andrea me cogió la mano. 

    —No estés triste. Tú mamá te está mirando desde el cielo y siempre está contigo. ¡Y ella no querría que tú estuvieras triste! 

    No lo pude evitar y una lágrima me resbaló por la mejilla. ¡Vaya con la niña! Me apresuré a quitármela con el dorso de la mano, esperando que Diego no me hubiera visto llorar. 

    Diego carraspeó.  

    —Andrea, ¿por qué no le cuentas a Serena lo bien que te lo pasas en el colegio? 

    Andrea se animó y me contó quién era su señorita, que iban a clase al pueblo de al lado, que estaba como a quince minutos en coche y era más grande que Ródenas, que en la clase había niños y niñas, “pero los niños no me gustan mucho, son un poco brutos”, y que se lo pasaban muy bien. Hacían muchas clases en el patio cuando el tiempo lo permitía, y tenía muchas amigas. Me citó el nombre de todas ellas. Agradecí a Diego que la cortara porque creo que iba a nombrarme a todas las niñas de su clase.  

    —Tenía miedo de que tanto cambio le afectara, al trasladarme aquí con ella, pero se ha adaptado muy bien –me dijo Diego. 

    —¿Qué es “adatado”? 

    —Que te gusta esto y te lo pasas muy bien aquí. 

    —Ah, sí. Pero papá no se ha “adatado” tanto –me susurró. 

    La cara de Diego reflejó sorpresa y yo tuve que contener una sonrisa. 

    —¿Por qué dices eso, peque? 

    —Porque tú no te lo pasas muy bien aquí. Solo trabajas y no tienes amigos. Te veo triste muchas veces. Bueno, tienes a Álvaro, pero a nadie más.  

    —Y a Serena –dijo Diego, mirándome. 

    —Pues no viene mucho para ser tu amiga. Serena es amiga mía. ¿A que sí? 

    —Puedo ser amiga de los dos —sugerí.  

    Andrea lo pensó un momento y sonrió. 

    —Vale. ¿Vendrás a jugar con mis muñecas la semana que viene? 

    Miré a Diego, que asintió con la cabeza. 

    —Claro. Tengo muchas ganas.  

    Diego acostó a Andrea después de que esta remoloneara un poco, y cuando fui a darle las buenas noches me dio un beso en la mejilla. 

    Cuando se lo iba a devolver me susurró: 

    —Papá es muy simpático. Dale una oportunidad. 

    Me reí y la besé en la mejilla. 

    —Buenas noches, casamentera. 

    —¿Qué es…? 

    —El próximo día te lo cuento –la interrumpí. 

    ¡Esa niña era tan lista! E incisiva. Y encantadora. Sería una buena periodista, pensé. O Abogada. O comercial. Sería capaz de venderle hielo a un esquimal.  

    Cuando nos quedamos solos pensé en irme, porque no quería que Diego estuviera incómodo, pero no quería ser descortés, al fin y al cabo era Diego quien me había invitado, aunque fuera por el deseo de Andrea. Y tengo que reconocer que tenía ganas de estar con Diego a solas, aunque me pusiera nerviosa.  

    Diego nos sirvió vino y cogió su copa.  

    —¿Vamos al sofá? 

    —¿No quieres que te ayude a recoger todo esto? 

    —No, tranquila, ya lo recogeré mañana.  

    Diego parecía relajado. Cuando estaba con su hija parecía otro. Alegre, cariñoso y divertido. Nada que ver con el Diego que me dejaba entrever a mí. El hecho de estar en su casa, en terreno conocido quizás también ayudaba.  

    —Andrea es muy lista –le dije, para iniciar la conversación en un terreno en el que Diego tuviera algo que decir y se sintiera cómodo. 

    —Sí.—Sonrío con orgullo—. Demasiado, me parece a mí. A veces siento que es ella quien cuida de mí, y no al revés. 

    Me reí. 

    —Te creo. ¿Cuánto hace que…?  

    De repente me di cuenta de que no debía haberlo preguntado, y me quedé callada, con la pregunta congelada en la boca. Era algo muy personal, además de que seguro que Diego no quería hablar de su mujer. Mi maldita boca me había traicionado otra vez. 

    Diego se dio cuenta de mi azoramiento.  

    —No, no pasa nada. Hace casi dos años. Cuando Amalia murió, me mudé aquí para que Andrea estuviera cerca de sus abuelos, ya que había perdido a su madre. Fue muy difícil tomar esa decisión. No sabía si sería bueno cambiarla de colegio, apartarla de sus amigas, de su casa, su ciudad… Ya le había cambiado demasiado la vida. Pero pensé que a su edad se adaptaría, y que aquí estaría arropada por su familia. Además… Yo los necesitaba. —Bajó la cabeza como si estuviera avergonzado de necesitar ayuda, cuando es evidente que cualquier persona en su situación se habría sentido sobrepasado.  

    —Pues parece que acertaste.  

    —Me gustaría pensar que ha sido así.   

    —Es una niña increíble, así que algo estarás haciendo bien. 

    Diego se ruborizó y cambió de tema drásticamente. 

    —Gracias. ¿Qué me dices de ti? ¿Qué te ha traído hasta aquí? 

    Pensé que era justo. Una pregunta por otra.  

    Eso te pasa por ser tan cotilla, Serena. 

    —Pues… Mi madre nos dejó esta granja a Álvaro y a mí, pero con la condición de que teníamos que convivir los dos aquí, durante seis meses. 

    —Sí, algo me ha comentado Álvaro. ¿Por qué crees que lo hizo? ¿No te parece algo extraño? 

    Me tomé unos segundos para meditar, moviendo el vino de mi copa para que se aireara. Le di un pequeño sorbo. 

    —Creo que quería que los conociéramos más. Que supiéramos lo que significaba la granja y el esfuerzo que habían hecho con nosotros. Para que nos lo pensáramos dos veces antes de venderla, sin más.  

    —Vaya con tu madre… 

    —Sí… Ella y Andrea se habrían llevado bien. Vaya par de manipuladoras. 

    Los dos nos reímos.  

    Diego levantó su copa. 

    —Por las mujeres fuertes.  

    —Por las mujeres fuertes.  

    Mientras brindaba, Diego me miró de un modo extraño y por un momento tuve la extraña sensación de que no lo decía por mi madre ni por Andrea.  
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    Viento en popa a toda vela 

      

      

      

      

      

    Álvaro 

      

    La obra iba viento en popa. El equipo de Diego trabajaba muy bien y a mí me gustaba estar a sus órdenes. Sabía a la perfección lo que había que hacer y cuándo. Primero me encargó trabajos pequeños, pero cuando vio que no se me daban nada mal, fue encargándome cada vez trabajos más grandes, que hacía con él. 

    Me gustaba trabajar con Diego. No hablaba mucho mientras trabajaba pero cada mañana, hacia las doce, hacíamos un parón de diez minutos para tomarnos una cerveza y charlar. Era un hombre tranquilo y afable. A veces también divertido. Aunque estaba claro que era tímido, se fue soltando cada vez más conmigo y yo con él. Aquel día estábamos sentados en el porche, con las cervezas en la mano. Hacía un día precioso, con el cielo despejado y el sol brillando en lo alto. El aire era puro. Respiré profundamente.  

    Le conté mi relación anterior con Carolina. No se lo había contado a nadie. Ni siquiera a Serena. Bueno, solo la versión resumida. Lo mío con Carolina no había funcionado y habíamos roto. Serena se alegró, porque Carolina no le caía nada bien.  

    No sé por qué se lo conté a Diego, supongo que necesitaba contárselo a alguien y Diego parecía de las personas que sabían guardar secretos. No le conté todos los pormenores, porque no me apetecía recordarlos, pero sí le hablé del dolor que me había causado. De que intenté que funcionara una relación que estaba ya rota y que no se basaba en unos buenos cimientos (eso me lo dijo él, que hacía muchas metáforas con la construcción). No se puede tener una relación donde hay celos y desconfianza, me dijo. Cuánta razón tenía.  

    —Cierto. Yo lo intenté todo, pero ella seguía estando paranoica, controlando mis mensajes, mis llamadas, apareciendo en el trabajo, o cuando salía con algún cliente… y de vez en cuando me montaba unos numeritos… Al final siempre estábamos discutiendo.  

    —¿Y por qué seguiste intentándolo? 

    Me encogí de hombros. 

    —Mirando hacia atrás, no lo sé muy bien. Creo que era porque quería una relación como la de mis padres, duradera, basada en el respeto y el amor. Mi madre me dijo una vez que estar con alguien no era fácil. Que el amor requería mucha paciencia y mucha atención, como una planta exótica. Tienes que ir regándolo de vez en cuando, si no, se seca y se marchita.  

    —Tu madre tenía razón. Pero a veces no basta con eso.  

    —Sí, supongo. Intenté que funcionara, pero…, ahora sé que no era la persona adecuada.  

    —Yo encontré a la persona adecuada, y la perdí –lo dijo con la mirada perdida en el horizonte.  

    Nunca me había hablado antes de su mujer, y yo nunca le había preguntado. Esperaba que fuera él quien me lo contara, si es que quería hablar de ello.  

    —Lo siento mucho. 

    —¿Tú crees que solo hay una alma gemela para cada uno de nosotros? –inquirió, girándose hacia mí.  

    Tardé unos segundos en contestar. Antes creía que sí. Es la idea que te vendían, al menos. Tu alma gemela. Tu media naranja. Yo creía que Carolina lo era y había resultado ser mi medio limón, ácida y corrosiva. 

    —Creo que no. No creo en las almas gemelas. Sí que creo, pero, que con mucha suerte puedes encontrar a una persona especial, o dos, a lo largo de tu vida, y que tienes que saber detectarlas, y luego cuidarlas mucho. Aunque creo que eso solo les pasa a algunos pocos afortunados. 

    —Pues según tu teoría, aún queda esperanza para mí, entonces. 

    —Claro, tío. —Le palmeé la espalda—. No lo dudes.  

    Diego se levantó con una sonrisa, aunque un poco triste.  

    —¿Volvemos al trabajo? 

    —A sus órdenes, jefe.  

    A Diego le hacía mucha gracia que le llamara jefe, cuando decía que si había algún jefe allí era yo. Al final lo dejamos en tablas.  

    Los días pasaban rápido cuando trabajabas. Algunas noches me escapaba a ver a Lucía, aunque no tantas como me gustaría, porque acababa reventado del trabajo y porque no quería que Serena sospechara nada, aunque cada vez era más difícil y ella ya tenía la mosca detrás de la oreja. Le decía que salía con Diego a tomar algo, pero no se lo creía. 

    Lo que fuera que había con Lucía también iba viento en popa. Seguíamos viéndonos cuando nos apetecía. Sin compromisos. Algunas noches era yo quien la llamaba y otras era ella. Y otras ninguno de los dos. Y no pasaba nada. Era genial. La no relación que todo hombre querría tener. 

    Estábamos disfrutando de una gran cena. Lucía había cocinado lubina al horno, con un fondo de verduras y tomate, y había hecho una fuente de patatas. Lo aderezamos con un buen vino que fui a buscar a una bodega de un pueblo cercano. Me gustaba el buen vino y me había comprado unas cuantas botellas para tener en casa el tiempo que estuviera allí. Era de los pocos placeres que podía disfrutar ahí, en Apartalascabrasdelmedio.  

    Después de cenar nos arrebujamos en el sofá, abrazados. 

    —Es noche de cine, ¿te apetece ir? –me preguntó Lucía, aunque sin mucho convencimiento. 

    —La verdad es que preferiría quedarme aquí esta noche. Estoy muy a gusto contigo. 

    Lucía sonrió. Le encantaba que le echara piropos pero la incomodaban un poco.  Al parecer no estaba acostumbrada a ellos. Lo que decía muy poco de los hombres con los que había estado, por cierto. 

    —Yo también estoy muy bien aquí. Aunque nos perderemos la película, y no habrá otra hasta la semana que viene. 

    Sonreí, porque tenía una sorpresa para ella. 

    Me levanté y fui a coger mi abrigo. Lucía me miró extrañada. 

    Volví con una bolsa de un videoclub. Cuando la vio, se le abrieron los ojos como platos. 

    —¿De dónde la has sacado? Por aquí no hay un videoclub en sesenta kilómetros a la redonda, ¡por lo menos! 

    —Setenta, para ser más exactos. Ábrela. 

    Lucía la abrió y sacó una de las dos películas que había traído. 

    —¡Vacaciones en Roma! ¡Me encanta esta película! 

    —Lo sé, me lo dijiste un día. Pensé que te gustaría volver a verla. 

    —¡Claro! ¿Y qué más has traído? –preguntó curiosa, mientras sacaba la otra película. Frunció el ceño cuando vio el contenido. 

    —¿El bueno, el feo y el malo? ¿En serio? 

    —Oh, sí. Me dijiste que te ponía mucho Clean Eastwood –le dije, guiñándole un ojo. 

    —Ja, ja, ja. Eres incorregible. Tienes razón, te lo dije, pero claro, no iba en serio. 

    —Pues tenías que haber sido más clara. Además, todo vaquero que se precie tiene que ver esta película.  

    Gruñó. 

    —Bueno, si has hecho setenta kilómetros para traérmelas, lo menos que puedo hacer es verlas, ¿no? 

    —Esa es mi chica.  

    Me acerqué a ella y le deposité un suave beso en los labios. Lucía se acercó más a mí y me cogió de la nuca, atrayéndome hacia ella. Su lengua buscó la mía, y yo le devolví el beso. Lucía se apretó más contra mí y me besó con más ganas, acelerando el ritmo, abriendo más la boca, buscándome. Yo sentía cómo mi corazón se aceleraba, y nos enzarzamos en un intercambio de lenguas, saliva y deseo. 

    —Para, para, o no vamos a ver ninguna película –le susurré al oído, deseoso. Cuando Lucía me besaba de aquella manera, no podía pensar en nada más que en hacerle el amor de forma desenfrenada, de todas las maneras y posiciones distintas que puedas imaginarte.  

    —Hay tiempo para todo –me contestó, impaciente, sin apartar sus manos de mí. 

    Lucía cogió el bajo de mi jersey y comenzó a subírmelo. Yo levanté las manos para que pudiera quitármelo. A continuación se quitó el suyo, dejando al descubierto esos pechos que me volvían tan loco. Le desabroché el sujetador con una sola mano, mientras con la otra comencé a acariciarle uno de sus pezones, que enseguida se puso firme. Lucía bajó su mano derecha hacia mi entrepierna y comenzó a acariciarme por encima de los pantalones. Mi miembro respondió a sus caricias y se abultó bajo su mano. La tumbé en el sofá, quería hacerla mía allí mismo, no podía esperar. Lamí y pellizqué con mis labios uno de sus pezones mientras con mi mano acariciaba el otro. Lucía gimió de placer. Ella me desabrochó el cinturón y los botones del pantalón, y me lo bajó hasta donde pudo. Yo me incorporé y me bajé mi ropa interior, impaciente, dejando libre mi erección. Lucía cogió mi miembro y comenzó a acariciarlo suave pero firme, arriba y abajo, arriba y abajo. Yo ahogué un grito. Dios, cómo me gustaba que me tocara, y cómo me gustaba tocarla. Le quité su ropa interior con impaciencia, y me metí dentro de ella sin preámbulos, de golpe. Lucía gritó. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, sí, no pares –dijo, agarrándome del culo y apretándome contra ella para que entrara bien dentro. 

    Con Lucía el sexo era así, salvaje, rápido, todo gemidos, gritos, sudor y placer.  

    Yo me incorporé con mis manos en el sofá para poder entrar y salir mejor de ella. Lucía gemía con cada embestida y yo aceleré el ritmo, cada vez más fuerte, más salvaje. Lucía se acarició uno de sus pechos con sus manos, y abrió los ojos, mirándome, lasciva. 

    —Oh, nena, cómo me gusta que hagas eso.  

    Lucía me metió sus dedos índice y corazón en mi boca y los chupé como si me fuera la vida en ellos. Luego ella se pellizcó sus pezones, mientras jadeaba, y se arqueaba de placer.  

    —¡No pares! –me exigió.  

    Yo aceleré el ritmo de mis embestidas y Lucía gemía cada vez más fuerte. 

    Cogí sus manos y la agarré, subiéndoselas por encima de la cabeza, y penetrándola hasta el fondo, con fuerza. 

    Lucía se dejó ir con un grito, y su cuerpo se quedó blando y sin fuerza, debajo de mí.   

    La cogí y la levanté, sin salir de ella, la coloqué encima de mí y me senté en la punta del sofá. Lucía estaba encajada en mí. La moví arriba y debajo de mi miembro, mientras ella se arqueaba hacia atrás. Desde esa postura podía entrar aún más hacia su interior. No tardé ni dos segundos en correrme. 

    —Oh, ¡joder! 

    Nos dejamos caer en el sofá, sonrientes y cansados. Nos tapamos con una manta para no coger frío. Yo no quería quedarme a dormir, pero tampoco quería irme. Estaba muy bien allí con Lucía, pero dormir juntos era demasiado peligroso. No quería acostumbrarme a ella, a tenerla a mi lado, en mi cama, porque luego me parecería muy vacía sin ella.  

    Pero supongo que debí quedarme dormido. Un chisporroteo de algo que explotaba me despertó. Me incorporé y Lucía apareció en el quicio de la puerta con un bol de palomitas. Miré el reloj. Eran casi las doce de la noche. 

    —¿Qué haces? –pregunté, divertido. 

    —Palomitas. Hoy toca sesión nocturna. Como me has distraído… 

    Me reí. Lucía siempre me descolocaba. Pensé en irme, pero, ¡qué demonios! Era tarde, fuera hacía mucho frío y no me apetecía irme. Ya era mayorcito. Podía romper las reglas, aunque fuera yo el que las había impuesto.  
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    El encontronazo 

      

      

      

      

      

    Serena 

      

    Ahora que mi proyecto iba viento en popa, insistí en ir a ver al individuo que nos había vendido las vacas para que nos devolviera el dinero, pero a Álvaro y a Diego no les pareció buena idea.  

    —Serena, te conozco, y no vas a conseguir nada, tu genio te pierde.  

    —Quiero ir a verle, que me mire a la cara y reconozca que nos ha timado, y que es un sinvergüenza y un desalmado. Y si nos devuelve el dinero, aunque solo sea una parte, nos irá muy bien, la verdad.  

    Ambos intentaron quitármelo de la cabeza pero mi hermano ya me conocía demasiado y sabía que era imposible. Iba a ir sí o sí. 

    —Está bien, Diego, ¿puedes acompañarla? –Álvaro no tenía ganas de discutir. 

    —No necesito ninguna carabina —protesté.  

    Pero Álvaro no cedió. 

    Así que Diego y yo volvimos a emprender el mismo camino que la última vez hacia la granja de los Vallejo, pero con un estado de ánimo muy distinto.  

    —¿Qué vas a decirle? –me preguntó Diego. 

    —La verdad es que no lo sé, no he preparado nada. Solo quiero tenerlo delante y cantarle las cuarenta. Y exigirle que nos devuelva el dinero. Aunque sé que no va a servir de nada. 

    —Buen plan. –Sonrió Diego.  

    —Vale, listillo, ¿tienes alguno mejor? 

    —Pues la verdad es que no –musitó Diego. 

    —Entonces chitón.  

    Cuando llegamos, Vallejo hijo estaba tratando de domar a un caballo, haciéndole dar vueltas en el picadero, gritándole y tirando de él de malas maneras. Deseé que el animal le diera una coz. 

    —Vaya, vaya, pero si son Diego y la granjera de pacotilla –se mofó el individuo. 

    —¿Qué dices? –le pregunté, con el puño en alto. Notaba cómo la furia se apoderaba de mí.  

    —Mira, hemos venido porque, creemos que… ¿Es posible que se te olvidara vacunar al ganado que nos vendiste? –le preguntó Diego, con más mano izquierda que yo. 

    —Ya visteis el certificado de vacunación –contestó Francisco, de malos modos. 

    —Sí, pero, ¿pudo ser un error? ¿Podría ser un certificado de otras vacas? Porque estas, según el veterinario, no estaban vacunadas. Si no, no habrían enfermado. –Diego continuó insistiendo, pero fingiendo que todo había sido un error, no acusándole de forma directa, porque sabía que así no conseguiría nada. De nuevo agradecí haberle traído, porque yo no habría tenido tanta paciencia con aquel desalmado. 

    —¡Y a mí que me cuentas! No es culpa mía si esta no sabe cuidar a su ganado.  

    —¿Esta? ¿Esta? –Sentí que la ira corría por todo mi cuerpo, podía sentir mi rostro enrojecido por la furia. Me abalancé hacia él—. ¡Serás desgraciado! 

    Diego me sujetó por detrás, con sus dos brazos fuertes y musculosos. No podía moverme, aunque movía las piernas con rabia.  

    —Es usted un sinvergüenza, y sus padres estarían muy tristes, ellos eran buenas personas, y honrados –dijo Diego.  

    —¿Sinvergüenza? –se mofó de nuevo el indeseable—. ¿Quién dice sinvergüenza en este siglo? 

    —¡Él! ¡Él lo dice! Y es muchísimo mejor persona que usted, ¡desgraciado de mierda! ¡Me las pagará! 

    El tío escupió en el suelo y se rio, con una carajada seca y sonora. 

    —Sujeta a tu putita, Diego. 

    Entonces Diego me soltó. Yo lo miré extrañada y vi la misma furia en sus ojos que en los míos. Tenía los puños cerrados de rabia contenida. No sabía si se estaba preparando para atizarle o estaba intentando contenerse. De repente me miró y asintió de forma casi imperceptible con la cabeza. ¿De verdad me estaba dando permiso para zurrar a aquel tío? Al menos eso es lo que interpreté yo. 

    No me lo pensé dos veces, y con el puño cerrado apunté a su cara con todas mis fuerzas. Noté el impacto de su pómulo contra mis nudillos, un crujido y a continuación un dolor sordo y potente en mi mano, que subió por todo mi brazo hasta el cerebro, y que prácticamente me dejó inmóvil. Apreté los dientes con todas mis fuerzas porque no quería darle el placer a aquel individuo de verme gritar. Pero sí le vi retroceder a él tres pasos hacia atrás, sorprendido y aturdido. 

    Aprovechamos ese momento para subir al coche y salir pitando de allí, huyendo como dos niños que acaban de robar unas chuches. 

    Una vez en el coche dimos rienda suelta a nuestras emociones. 

    —¡¡Au!! ¡Joder, cómo duele! 

    Diego se reía a carcajada limpia. Casi se le saltaban las lágrimas.  

    —¿Has visto su cara? –me decía—. ¡Ha sido magnífico! 

    Yo sonreí a pesar del dolor. 

    —Sí, bueno, no ha estado mal. 

    —¡Ha sido genial! Se lo merecía. ¡Y que le haya pegado una mujer! Seguro que ha sido lo peor para él. ¡Ha puesto una cara! –Diego se secó una lágrima con el dedo índice—. La verdad es que me habría gustado atizarle a mí también, pero creía que a ti te apetecía más.  

    Yo me reí también, y le agradecí el gesto de dejarme a mí el honor de zurrar a aquel tío. Estaba eufórica por el subidón de adrenalina. Nunca había pegado a nadie. Yo tenía muy mal genio, pero no era de llegar a las manos. De pequeña Álvaro y yo nos pegábamos, como todos los hermanos, pero yo siempre salía perdiendo y luego nos llevábamos una colleja de papá, así que dejé de utilizar las manos. ¡Pero qué bien me había sentado! Sonreí, orgullosa de mí misma. Aquel tipejo se lo merecía. Sabía que no iba a recuperar mi dinero pero por lo menos me había quedado a gusto.  

    —¿Te duele mucho? –preguntó Diego, ya más tranquilo, y con un deje de preocupación. 

    —Un poco –reconocí. Aunque la verdad es que me dolía muchísimo.  

    Paramos en casa de Diego a curarme la mano. 

    Andrea estaba en el colegio, por suerte, sino, ¿qué clase de ejemplo le estaríamos dando? Los padres de Diego estaban en el huerto.  

    —Ven, siéntate. –Me indicó una silla del salón y se fue a por el botiquín. 

    Sus manos eran firmes y algo ásperas, pero sus movimientos eran delicados. Me puso agua oxigenada en los nudillos, para limpiar la herida, y luego me aplicó en los nudillos una bolsa de guisantes a toquecitos, con mucho cuidado, mientras me sujetaba mi dolorida mano con su mano izquierda, por debajo.  

    —¡Au! –me quejé. 

    Paró de inmediato.  

    —No, no, tranquilo. Sigue. El hielo me calma. Pero es que… ¡duele! 

    —Haberlo pensado antes de atizarle. –Pero me guiñó un ojo—. Recuérdame que no me meta contigo nunca.  

    Diego estaba inclinado sobre mi mano, y su cara estaba muy cerca de la mía. De hecho, si la hubiera levantado, nuestros labios hubieran estado demasiado cerca…  

    Un momento, ¿por qué estaba pensando en los labios de Diego? Si ni siquiera me gustaba… Pero el verlo ahí, tan solícito, tan amable, con ese cuerpo fuerte y esas grandes manos… Al lado la mía se veía pequeña y frágil. Bueno, es normal que lo piense, al tenerlo tan cerca. Y olía tan bien…, a desodorante, a campo y a madera. Olía como a cabaña de madera en medio del bosque. Una cabaña de madera en medio de la nada, la chimenea encendida, los dos desnudos… Sacudí la cabeza para deshacerme de esos pensamientos. Por Dios, Serena, vuelve a la realidad.  

    Un grito de dolor lo hizo de repente. 

    —¡Ay! 

    —¿Te duele mucho? Si puedes moverlos es que no están rotos. 

    Cuando llegamos a casa Álvaro estaba preocupado y cuando vio mi mano vendada me miró con sorpresa, y a continuación a Diego. 

    —¿Qué ha pasado?  

    —Que le he atizado a ese cabrón. –Diego sonreía, con las manos en los bolsillos. 

    —¡Diego! ¡Tú ibas con ella para evitar precisamente esto! 

    Diego se encogió de hombros. 

    —Lo intenté. 

    —Joder, Serena, eres incorregible. 

    Pasado el primer enfado, me preguntó: 

    —¿Le diste fuerte? 

    —Oh, ya lo creo —apuntó Diego, con una nota de orgullo en la voz. 

    Álvaro se rio con ganas. La verdad es que pensaba que se iba a cabrear muchísimo, pero en los últimos días estaba de muy buen humor, y yo sospechaba que ese buen humor tenía nombre y apellidos.   

    Desde ese día, Diego se mostró más amable conmigo. Seguía sin ser la persona más habladora que conocía, pero ya no tenía la escoba metida por el culo cada vez que hablaba conmigo.  

    Álvaro y él trabajaban a destajo para terminar las obras. Diego pasaba cada vez más tiempo con su equipo, codo con codo, no solo venía a supervisar, y los trabajos avanzaban más rápido.  

    Habían terminado ya la cocina, fue lo primero que les pedí, porque cocinar con un hornillo de gas era una verdadera lata, y estaba cansada de comer bocadillos y ensaladas. Eso sí, las ensaladas estaban deliciosas pues todo era de nuestro propio huerto, las lechugas, los tomates, las cebollas, las zanahorias… Qué diferente de las ensaladas envasadas que muchas veces tenía que comer en un santiamén en mi oficina de Barcelona.  

    El frío comenzaba a disminuir y al mediodía el sol calentaba bastante a esos pobres hombres que, además, no dejaban de moverse, trasteando pesadas cargas, agachándose, subiéndose a escaleras, así que fueron quitándose esas grandes y horrendas camisas a cuadros de lana y dejaron paso a simples camisetas, que mostraban todo el sudor del trabajo pero también los músculos que había debajo, para mi sorpresa. Resultó que Diego tenía un cuerpo fuerte y musculoso, que hasta ahora me había parecido simplemente ancho. Me sorprendí mirándolo de reojo un par de veces y admirando su anatomía.  

    Serena, ¿qué estás haciendo? 

    Bueno, es que llevaba mucho tiempo sin ver el cuerpo de un hombre, y sin catarlo, por cierto… y eso estaba empezando a pasarme factura. Comencé a imaginarme cómo sería que Diego me abrazara con esos brazos tan fuertes, y me acariciara con sus grandes manos, y las enredara en mi pelo, estirándolo fuerte y echándome la cabeza hacia atrás para besarme el cuello, y luego iría bajando hacia mis pechos… 

    —Serena, ¿puedes traernos un poco de agua, por favor? Nos hemos terminado la jarra. 

    La voz de mi hermano me devolvió al presente de forma brusca. Casi sentía aún el tacto de Diego en mi cuerpo. Me ruboricé, pensando en la vía que habían tomado mis pensamientos. Si Diego pudiera leerlos, no sé cómo hubiera reaccionado. Casi con toda seguridad habría salido corriendo, huyendo de la loca pervertida que era yo en ese momento. Pensé que era mejor que me pusiera a trabajar y a dejarme de ensoñaciones. Pero antes tendría que darme una ducha fría.  

    Habíamos redistribuido la cocina un poco, habíamos hecho espacio para un lavavajillas más grande a petición mía, habíamos cambiado los frontales de los muebles por otros más nuevos, pero no el mueble entero. Así ahorraríamos un dinero. Eso fue idea de Diego. Y ahora había espacio para una mesa y cuatro sillas en medio de la cocina, donde podría comer de forma tranquila y cómoda y sin ensuciar el comedor.  

    Los baños ya casi estaban. Todos en tonos claros, pero con suelos de parqué, para mantener el calorcito en invierno, y con la zona de ducha más oscura, con unas grandes baldosas de color pizarra, con unas aguas grises. Y grandes alcachofas de ducha, nada de esos mangos viejos y destartalados, que escupían agua hacia todas direcciones menos a tu cuerpo.  

    Así que ya podía ir a comprar toallas, y alguna decoración para los baños. Era mi parte favorita del trabajo. Antes de irme Diego salió a mi encuentro y me volvió a invitar a ir a su casa.  

    —Recuerda que le prometiste a Andrea ir a jugar con sus muñecas. Y me está dando la lata cada día.  

    —Está bien. –Sonreí—. Me encantará verla otra vez.  

    —Gracias. —Parecía que iba a decir algo más, pero se lo pensó, y cerró la boca. Como ya era costumbre, se dio media vuelta y se fue. 

    Este hombre… Estaba claro que la locuacidad de Andrea le venía de su madre. Al pensar en la madre de Andrea, sentí una punzada de curiosidad. ¿Cómo habría sido? ¿Un terremoto, como Andrea? ¿O dulce y tranquila, como esas madres perfectas que aparecen en las películas, siempre con una sonrisa en la boca, horneando pasteles y haciendo galletitas de Navidad? ¿O una fanática del orden y la limpieza? ¿O una amante del sado? Me reí de mí misma por el fluir de mis pensamientos. Estaba claro que el ver a Diego marcando bíceps y sudando me había trastornado más de lo que me esperaba. 

    Tendría que preguntarle a Lucía si había algún hombre por los alrededores que me pudiera hacer un apaño.  

    De vuelta de los grandes almacenes de Teruel, paré en el bar de Lucía a beberme una cerveza bien fresquita y a sonsacarle información.  

    —¿Hay por aquí algún hombre que esté bien que esté dispuesto a…, ya sabes, a pasar un buen rato conmigo? 

    —¿Bromeas? –Lucía echó la cabeza hacia atrás y rio bien fuerte, con esa risa suya tan característica—. Nena, todos los que hay en este bar estarían dispuestos. ¿Quieres que se lo pregunte? –Me guiñó un ojo. 

    —¡Calla, calla! –Lucía era bien capaz de hacerlo.  

    Los miré. Algunos padres de familia entrados en años y en canas (bueno, eso no me molestaba, pero el anillo que llevaban en el dedo sí), otro calvos, otros con barrigas prominentes cosechadas a base de horas y horas en ese bar bebiendo cebada, y luego estaba José, el del palillo. 

    — Vale, no era eso a lo que me refería. Me refiero a alguno que esté bien… Tipo Diego, pero que no sea Diego, claro. –Intenté disimular, fingiendo que Diego no me gustaba. Porque no me gustaba. No podía gustarme. Porque no era muy hablador, y estaba claro que yo no le gustaba, y su mujer acababa de morir, y tenía una hija, y sería todo muy complicado… 

    Lucía levantó una ceja y me miró. 

    —¿Diego? Ajá… ¿Y por qué no él? ¿Te gusta? 

    Le di un gran trago a mi cerveza antes de contestar, mientras intentaba mandar a mi cerebro la orden para que a su vez la mandara a quien correspondiera, para que no me sonrojara.  

    —Qué dices, ¡no! Si hasta hace poco ni siquiera me caía bien. Pero hay que reconocer que está muy bien…  

    —¿Y entonces, por qué no él? 

    —Ay, Lucía, no me líes. ¿Conoces a alguno o no? 

    —Pues siento decirte que no, nena. No en este pueblo. Diego es lo mejorcito que tenemos.  

    —¿Tú y él alguna vez…? 

    —No, no. Diego y yo somos amigos. Yo era amiga de su mujer, así que nunca podría liarme con él. Bueno, tonteé un poco con él cuando se quedó solo de nuevo, pero nunca en serio. Desde entonces somos buenos amigos. 

    —¿Cómo era? 

    —¿Amalia? Pues una persona muy especial. Un ser de esos de luz, siempre tranquila y con una sonrisa en la boca. Nunca decía una palabra más alta que otra y nunca hablaba mal de nadie. Y siempre estaba dispuesta a ayudar.  

    Mierda, lo sabía. Un ser de esos jodidamente perfectos. Pobre Diego. ¿Cómo iba a encontrar a alguien así otra vez? Porque estaba claro que yo no daba el perfil. No me extraña que no le gustara, si me comparaba con doña perfecta, yo salía perdiendo de calle. Sentí una punzada de envidia y de rabia hacia Amalia, y luego me sentí la peor persona del mundo por sentir eso de una muerta.  

    —¿Por qué te interesa? 

    —Nada, curiosidad, ya sabes. Como él nunca habla de ella… 

    —Ya, ya.  

    Me sonrojé, a pesar de las órdenes dadas a mi cerebro. Lucía me miraba dando a entender que no se había creído una palabra de lo que le había dicho.  

    —Bueno, ¿y tú qué? –pregunté, desviando la atención de mí y del interrogatorio al que me estaba sometiendo Lucía. 

    —Yo, ¿qué, de qué? 

    —Que si hay algún hombre para ti.  

    —No. –Su respuesta fue tajante. Demasiado tajante. 

    La miré, esperando que dijera algo más. Aquel “no” había sonado demasiado rotundo. Como si escondiera algo detrás de aquellas dos simples letras.  

    —¿Ha pasado algo con alguien?  

    Comencé a sospechar que el buen humor de mi hermano tenía una culpable y creía saber quién era. Todas esas salidas con Diego… Diego no parece un hombre de esos de los de salir tan a menudo, parecía más casero. Y que Lucía no supiera nada, cuando ella era la primera en enterarse de todo. Y esos cuchicheos que había oído entre ellos de vez en cuando, cuando venía a cenar a casa… Yo creía que hablaban de mí, pero ahora todo empezaba a cobrar sentido.  

    —¿Por qué lo dices? –Pero vi que Lucía también se sonrojaba. ¡Bien! Al menos no era yo la única. 

    —Lucía, tú me escondes algo, y ya estás largando.  
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    Touché 

      

      

      

      

      

    Álvaro 

      

    —Serena me preguntó si tenías un lío y si sabía con quién –me dijo Lucía, esa noche, mientras estábamos tumbados en la cama. 

    —¿Y qué le has dicho? 

    —Que no sé nada, pero que me enteraré. 

    —¿Qué?  

    —¿Qué querías que hiciera? Ya la conoces, es muy insistente. Y esto es un pueblo pequeño. Se supone que aquí al final todo el mundo lo sabe todo. 

    Lucía hizo una pausa. 

    —Eso no es todo. 

    —¿Ah, no? –Me estaba poniendo nervioso por momentos. 

    —Le dije que tenía un lío con un tío… 

    —¡¿Qué?! ¿Por qué? 

    —Es que me preguntó si tenía algo con alguien, y le dije que no, pero no se lo creyó, y se puso muy pesada. No podía decirle la verdad, así que le mentí. Le dije que era un tío del pueblo de al lado. Pero no sé si se lo creyó. Tu hermana no es tonta.  

    Lucía se calló unos segundos. Yo no sabía qué decir. Esto se estaba complicando por momentos. Quizá había sido un iluso pensando que podía mantener mi vida privada al margen de mi hermana, en aquel maldito y pequeño pueblucho. 

    —¿Por qué no se lo cuentas? 

    La miré y ella estaba seria.  

    —Ya hemos hablado de esto. Porque mi vida privada es solo cosa mía. 

    —Pero es tu hermana. ¿No te parece que debería saberlo? No tiene sentido esconderse, como si fuéramos dos colegiales que estuviéramos haciendo algo malo. 

    —No merece la pena. 

    —¿Que no merece la pena? 

    Lucía elevó el tono de voz. Estaba molesta. 

    —Quiero decir que… Voy a estar aquí solo un tiempo más y luego… —La conversación se estaba tornando incómoda. ¡Maldita Serena! ¡Todo era culpa suya! ¿Por qué tenía que meter las narices en todas partes? 

    —Sí, lo sé, te irás, ya me lo has dicho muchas veces —dijo con un tono de voz seco y cortante. 

    —¿Qué te pasa? Ya lo habíamos hablado. —No entendía el porqué del tono áspero de Lucía. 

    —Lo sé, lo sé, pero...  

    Lucía se levantó, desnuda, cogió un jersey de lana y se lo puso por encima. Cogió un cigarrillo del paquete que reposaba al lado de la mesita de noche y se dirigió al salón.  

    Yo me puse mis calzoncillos y una camiseta y la seguí. 

    —¿Qué te pasa? 

    —Nada.  

    —Oh, vamos, Lucía.  

    —¿Lucía qué, Lucía qué?  

    Se giró de golpe y vi la ira en sus ojos.  

    Me eché hacia atrás sorprendido, casi como si su mirada me hubiera golpeado. 

    —Ni siquiera te has planteado quedarte ni una sola vez, ¿verdad? 

    Abrí la boca para contestar, pero volví a cerrarla. Sabía que mi respuesta no le gustaría. 

    —Me lo imaginaba. Está claro que no somos lo bastante buenos para ti, ni este pueblo ni yo. 

    —Lucía, no es eso… Es que yo tengo mi vida en Barcelona. 

    —¿Qué vida? Allí ya no tienes trabajo. 

    Touché. Me dio donde más me dolía. Ahora era yo el que estaba furioso. 

    —Pues no, no tengo. Pero no tardaré en encontrarlo. Es más, puede que mi jefe vuelva a aceptarme si le consigo una gran cuenta.  

    —Ya, claro. Una gran cuenta, una gran comisión, un gran piso, ropa cara, restaurantes caros, chicas con gustos caros… No puedo competir con eso. 

    —No tienes que competir con nadie, Lucía. Tú me gustas y lo sabes.  

    —No lo suficiente.  

    Yo no entendía nada. No entendía a qué venía eso ahora.  

    —Pero habíamos acordado… 

    —¡A la mierda con lo que habíamos acordado!  

    —Pero… 

    Apagó el cigarrillo con lentitud en el cenicero y me miró. Ya no había ira. Ahora había tristeza en sus ojos.  

    —Álvaro, lo siento pero es mejor que lo dejemos aquí. 

    Sentí como si me hubieran golpeado en el estómago. Lo pasaba genial con Lucía, me gustaba mucho. Y sabía que iba a marcharme, pero aún me quedaba tiempo con ella. No estaba preparado para que me lo quitara, así, de golpe. 

    —¿Por qué? –murmuré, casi como si tuviera miedo de la respuesta. 

    —Porque no tiene ningún sentido. Tú vas a irte y yo voy a quedarme, así que, ¿para qué alargarlo? 

    —Porque lo estábamos pasando bien… 

    —Pues ya me he cansado.  

    Lucía se giró, dándome la espalda. 

    —Lucía… 

    —No, no digas nada más. Márchate, por favor. 

    Y se metió en la habitación, tiró mi ropa hacia mí, y cerró la puerta de un portazo tras de sí. 

    Me dejó allí solo en medio de su salón, totalmente confundido y con una sensación de vació. Me vestí en silencio, eché una última mirada a su casa, a ese sofá en el que habíamos pasado tan buenos ratos, al sillón en el que me había sentado cuando Lucía me volvió loco con su boca, a la pared en la que habíamos hecho en amor casi con desesperación la primera noche que estuve allí… Algo me decía que no volvería nunca a aquella casa en la que había pasado tan buenos momentos.  

    Apoyé la cabeza entre mis manos y me tiré del pelo sin darme cuenta. ¡Joder! ¿Es que no podía salirme algo bien? Desde que dejé a Carolina todo se había ido al garete. Me quedé solo, recomponiéndome, cuando me enteré de la enfermedad de mi madre, y ella se fue tan pronto… No estaba preparado. No me dio tiempo a prepararme. Y ahora estaba aquí, en un stand by de mi vida, no sabía qué haría ni qué sería de mí, pero durante ese tiempo había encontrado a Lucía y la ansiedad por mi futuro había disminuido un poco. Había decidido disfrutar de lo que teníamos y ahora…, ahora…, volvía a quedarme solo.   

    Sentí como mis ojos se humedecían.  

    Es una sensación muy extraña quedarse huérfano. Es devastador. Incluso aunque tengas treinta y cuatro años. Sientes que pierdes tu punto de apoyo. Te sientes pequeño e indefenso ante el mundo. Ya no hay nadie que te proteja. Ya no tienes un hogar al que volver si todo va mal, si el mundo se hunde. No tienes a nadie que te de consejos, aunque no se los hayas pedido. No tienes a nadie que te llame para preguntarte cómo estás.  Ya no habrán más comidas familiares de esas que te dan mucha pereza pero luego te alegras de haber ido. Ya no hay nadie que te guíe si te pierdes. Estás solo. Aterradoramente solo. 

    Aquella locura de proyecto me había mantenido activo, no me había dejado mucho tiempo para pensar después de la muerte de mi madre, y eso era bueno. Luego apareció Lucía, y me encantó estar con ella Era divertida, hermosa, y en la cama lo pasábamos genial. Pero ahora volvía a quedarme solo. Sin Lucía, sin mi madre, sin trabajo, en una casa que sentía ajena, en un pueblo que odiaba…  

    La garganta me dolía por las lágrimas que pugnaban por salir y que yo hacía esfuerzos por contener. Me di cuenta de que no había llorado desde que lo dejé con Carolina. Ni siquiera cuando murió mi madre. Carolina había secado todas mis lágrimas. Aunque ahora estaba haciendo un esfuerzo por no desbordarme, porque temía que si abría las compuertas no podría parar. 

    Al cabo de unos minutos me vestí y salí de allí en silencio. La puerta de la habitación de Lucía no se abrió.  

    Llegué a casa bien entrada la noche y me fui directo a mi habitación, intentando no despertar a Serena. Me tumbé en la cama deseando dormirme para que todos esos sentimientos de angustia, miedo y soledad dejaran de atosigarme, pero tardé horas en conseguirlo.   
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    Una noche especial 

      

      

      

      

      

    Serena 

      

    Me faltaban horas al día. No paraba de hacer cosas y mi lista no decrecía, al contrario. Diego y su equipo habían terminado. Ahora tocaba pintar la planta de arriba, las habitaciones, las paredes, que estaban algo sucias por el paso de los años, y el techo.  

    Para ahorrar un dinero decidimos que también lo haríamos nosotros, Álvaro y yo. Además, a Álvaro le vendría bien distraerse con algo porque últimamente estaba insoportable. No sé qué le pasaba pero el buen humor de los últimos días se había esfumado y ahora estaba inaguantable. Gruñón, irascible y quejicoso todo el día. Eso en los buenos días. En los malos, apenas hablaba y solo salía de su habitación para hacer sus tareas domésticas. Un poco de trabajo extra le iría bien.  

    Diego se ofreció a ayudarnos, sin embargo no le dejé. Ya había hecho bastante. Eso ya era cosa nuestra. Tenía que elegir los colores, comprar los útiles necesarios, tapar todos los muebles y pintar toda una planta, con cinco habitaciones y tres baños.  

    También tenía que comprar toda la decoración de la planta de arriba y la ropa de cama, toallas, etcétera. Lo mismo que había hecho con la habitación de Iris, pero multiplicado por cuatro.  

    Tenía que seguir al frente de la revista, lo cual implicaba que me quedaba la mayoría de noches hasta las dos de la mañana para leer y contestar los emails, porque era el único tiempo que tenía.  

    Había empezado también a crear la página web para el hotel, y le añadiría las fotos en cuanto estuviera terminado, pero requería mucho tiempo, el diseño, la información... Había pensado encargarme yo de todo, no me manejaba nada mal con el diseño gráfico; al principio de llevar la revista lo hacía todo yo. Ahora tenía un equipo, pero seguía haciendo cosas, aunque menos. Le robé horas al sueño también para ver otras webs de alojamientos similares, para detectar sus puntos fuertes y débiles, lo que me gustaba y lo que creía que se podía mejorar. Me hice una lista de los buscadores de alojamientos rurales en las que anunciaría nuestra web. 

    De vez en cuando, me tomaba un respiro e iba a ver a Andrea, que era una personita muy persistente y encantadora. También pasaba tiempo con Diego; veía que empezaba a sentirse cómodo en mi presencia. Eso hizo que me relajara y que ya no pensara que era un borde integral. También seguía deleitándome la vista e imaginándome cosas sucias con él, en mis noches de soledad. Pero eso no era suficiente. Necesitaba un hombre de verdad, y no solo en sueños. Y por fin había reconocido que quería que el hombre en cuestión fuera Diego.  

    No quería nada romántico, solo sexo. Mucho y muy sucio, a poder ser. Tenía las hormonas como las de una adolescente, revoloteándome por el cuerpo y poniéndome más caliente que una tostadora.  

    Esa tarde, hacia las cinco, tenía la cabeza a punto de explotar y nos nervios a flor de piel. Era de esos días en que me parecía que todo iba muy lento, que aún quedaban un trillón de cosas por hacer y que no iba a ser capaz de hacerlas. Y por encima de todo, que quién me mandaba meterme en todo aquel lío.  

    Hacía días que no salía a correr, pero ese día lo necesitaba. Me cambié, me puse mis mallas negras, rosas y moradas, una camiseta térmica y un cortavientos amarillo fluorescente que me había comprado para que me vieran bien y no me atropellaran. Claro, que en Barcelona tenía más sentido que allí. Una braga de calaveras negras y rosas y mis zapatillas fucsias. La verdad es que me gustaba ponerme colores chillones cuando iba a correr, además de que en la ciudad era necesario para tu propia seguridad, para que la gente te viera y no te atropellara. Aunque parezca una tontería, me animaba mirar hacia abajo, hacia mis pies y ver todo aquel colorido en movimiento. Además, la primavera estaba comenzando y yo sentía la necesidad de abandonar mis ropas de lana y sustituirlas por algo más fresquito y con más color.  

    Cuando pasé por delante de casa de Diego, éste llegaba con Andrea del colegio. Me paré a saludarles sin dejar de dar saltitos, para mantener el ritmo cardíaco. 

    —Vaya, creo que con esos colores se te vería desde el espacio. –Bromeó Diego. 

    —Sí, se ven dos cosas si miras desde allí: la muralla china y a mí. –Le seguí la broma. 

    —¿Qué es la muralla China? 

    Sonreí, imaginándome a Andrea haciendo mil preguntas al día a Diego, y a éste intentando contestarlas a todas con grandes dosis de paciencia.  

    —Ahora te lo cuento. Entra en casa. 

    —¿Vienes luego a jugar conmigo? 

    —Sí, por favor. Ven a jugar con ella, y así me liberas un ratito. –Diego miró al cielo, fingiendo desesperación.  

    —Está bien. –Me reí—. Luego paso por casa a cambiarme y vengo, ¿vale? 

    —Hoy es día de pizza. ¿Te gusta la pizza? –me preguntó Andrea. 

    —Me encanta la pizza –contesté, mirando fugazmente a Diego, porque quería que fuera él quien me invitara a cenar, no Andrea. 

    —Bien, ¡pues marchando una de pepperoni! —canturreó Diego, intentando imitar el acento italiano—. ¡Y carbonara e funghi! ¡Para tutto! 

    —Tu italiano es un horror –me burlé. 

    —Lo sé. –Se rio—. Pero las pizzas me salen buenísimas. Ya lo verás.  

    Cuando llegué a casa después de casi una hora de ejercicio me sentía mucho mejor. Mi cabeza se había despejado y mi humor había mejorado. Después de la ducha estaba exultante.  

    Me puse cómoda, unos vaqueros, un jersey fino, una chaqueta de pelo suave, mis Ugg (aún no hacía demasiado calor)  y uno de mis veinte gorritos para el frío. Vale, la primavera acababa de comenzar, pero por las noches aún refrescaba bastante. Y además me encantaban los gorros y cada vez que veía uno lo compraba, pero en Barcelona casi no me los ponía, no hacía tanto frío. Ni siquiera en invierno. Allí podía ponérmelos todos. Era una gozada. ¡Hasta me compré unas orejeras! Siempre había querido tener unas pero no quería hacer el ridículo llevándolas en Barcelona.  

    Cogí mi abrigo y me disponía a salir cuando Álvaro apareció por el salón. 

    —¿A dónde vas?  

    —He quedado con Andrea y con Diego. ¡Es noche de pizza! –Imite a Andrea con su voz infantil.  

    Álvaro me miró con una sonrisita maliciosa en los labios. 

    —¿Con Diego?  

    —Sí, y con Andrea, su hija de ocho años. Y con sus padres, que por cierto viven con él. Así que no pongas esa cara, que no se trata de ninguna cita ni nada parecido. Somos amigos.  

    —No, Diego y yo somos amigos. Vosotros… Bueno, no sé lo que estáis haciendo. Allá vosotros.  

    —No estamos haciendo nada, ya te lo he dicho. Solo voy a ver a Andrea y a comer pizza.  

    Por un momento pensé en invitarle, para que viera que se trataba de una noche informal y nada más, pero pensé que era de mala educación invitar a alguien a casa de los demás, aunque seguro que a Diego no le habría importado, y por otro lado, tampoco me apetecía que Álvaro estuviera allí. Así que no dije nada. Pero antes de marcharme decidí fastidiar a mi hermano un poquito, ya que él me había querido fastidiar con el tema de Diego. 

    —¿Y tú, no has quedado con tu amante secreta esta noche? 

    Oí a Álvaro gruñir antes de cerrar la puerta.  

    Diego tenía razón. La pizza le salía buenísima. Aunque el mérito no fue todo suyo. Andrea y yo le ayudamos a hacerlas. Los padres de Diego ya habían cenado y estaban en su saloncito viendo Velvet en Netflix. Diego se lo había contratado, les había enseñado cómo funcionaba y ahora eran unos adictos a las series, ese par. Nos saludamos y fueron igual de agradables que la otra vez.  

    Él ya había preparado la masa por la mañana, así que solo tuvimos que poner el tomate y cada uno hizo su pizza al gusto.  

    Diego, con atún, cebolla y funghi, como le gustaba decir. Yo, con beicon y cebolla. Y Andrea con jamón dulce, cebolla, funghi, pepperoni y atún. Su padre la detuvo cuando quiso ponerle chocolate. 

    Nos quedamos a gusto con la mozzarella. Cada pizza pesaba un quintal. Hicimos un concurso a ver cuál pesaba más. Ganó la de Andrea, por supuesto.  

    Mientras esperábamos, Diego abrió un vino tinto y sirvió dos copas. En vez de ir al salón, nos quedamos en la cocina charlando y vigilando el horno.  

    —Podéis ir al salón. Os dejo vuestra intimidad –dijo Andrea. 

    Diego y yo os miramos, y él soltó una carcajada. 

    —¿Sabes lo que es intimidad, acaso? 

    —Sí, es… Bueno, cuando dos adultos quieren estar solos y hablar de sus cosas. 

    Me sonrojé. Pues sí que lo sabía, sí. 

    Diego se puso hasta nervioso. 

    —No necesitamos intimidad, peque. Estamos bien aquí.  

    Pero Andrea, que era muy cabezona y al parecer, iba para casamentera, nos envió al salón, no sin que antes Diego pusiera el avisador en forma de huevo que tenía encima de la campana. 

    —Es muy responsable, pero no quiero que queme la casa. 

    —Sí, es increíble. Tienes que estar muy orgulloso. 

    —Lo estoy. A ver cuando crezca, si no se convierte en una adolescente rebelde, de esas con piercings en las cejas y que visten de negro, y con un novio malote. 

    Me imaginé a Diego dentro de diez años abriendo la puerta de su casa y encontrándose al novio de su hija, un motero con aspiraciones de James Dean, todo hormonas y nada en el cerebro. Me reí solo de pensar en lo nervioso que se pondría. Seguro que Diego lo fulminaría con esa mirada de sieso que tenía al principio.  

    —No te preocupes, si sigue así será una chica excelente. Lo estás haciendo muy bien. 

    —¿Sabes? Esto de ser padre es lo mejor y lo peor que puede pasarte. Cada día me pregunto unas cien veces si lo estaré haciendo bien, si soy un buen padre… Y ella me sorprende siempre con preguntas que no sé responder.  

    —¿Te refieres a…, cosas de mujeres? 

    —Oh, no, por Dios. —Diego se ruborizó—. Por suerte no me ha preguntado nada de eso todavía. Cuando lo haga… No sé qué haré. Bueno, claro, le explicaré lo que le tenga que explicar, no soy muy dado a mentirle a los niños, nada de la abejita, o la cigüeña, pero… me moriré de vergüenza. –Lo cierto es que se sonrojó un poco solo de pensarlo, y a mí eso me pareció encantador. 

    —Pues en el colegio a su edad yo di el aparato reproductor. –Era mentira, claro, pero me divirtió chincharle un poquito, la verdad.  

    Diego puso cara de pánico. 

    —¿Qué dices? ¿En serio? 

    —Sí. –Me divertía ser un poco cruel con Diego, por lo sieso que había sido conmigo hasta ahora. Se lo tenía merecido. 

    —Mierda… Bueno, quizás sea mejor así. Que se lo expliquen en el colegio. Y si tiene alguna pregunta, ya me la hará, supongo. Uf, qué rápido crecen… –Diego estaba visiblemente agobiado. Le dio un buen trago a su copa de vino.  

    Por un momento sentí una inmensa ternura hacia aquel hombre viudo, trabajador y padre de familia que hacía todo lo que podía por sacar a su hija adelante, sin una figura materna a su lado. Y también sentí mucha pena por Andrea. Aunque parecía que estaba bien, debía notar un gran vacío.  

    Yo acababa de perder a mi madre y me dolía muchísimo, y eso que la había tenido conmigo treinta y tres años, no podía ni imaginarme cómo hubiera sido no tenerla en mi infancia, en mi adolescencia, y cuando comencé a ser adulta y a preguntarle millones de cosas.  

    El avisador sonó, haciéndome volver al presente, y el olor a pizza entró por mis fosas nasales y fue directo al estómago, que rugió con ansia. 

    —Vaya, tienes hambre, ¿eh? 

    Podría haberme dado vergüenza que me sonaran las tripas delante de Diego, como me pasaba en el colegio cuando estábamos haciendo un examen y mis tripas decidían despertarse, haciendo que algunos de mis compañeros se riesen de mí, pero no lo hizo.  

    —De lobo, después del ejercicio. 

    La pizza estaba deliciosa, todos probamos la de todos y debo decir que la de Andrea es la que estaba más buena. La próxima vez me dejaría guiar por ella. Sin el chocolate, claro.  

    La mozzarella fundida caía por nuestra boca y nos reíamos. Comimos un poco como gorrinos, en honor a la verdad, pero lo pasé en grande.  

    —¿Sabéis lo que son las trompas de “fopio”? –preguntó Andrea, y Diego se atragantó con la pizza.  

    Ambos nos quedamos en silencio, Diego con cara de no saber dónde meterse y yo aguantándome la risa, mientras Andrea nos contaba lo que eran las trompas de Falopio, que le hizo mucha gracia el nombrecito, cuando lo aprendió a decir bien. Resulta que a la madre de su amiga se había atado las trompas con una cuerda, nos explicó, causándonos la risa y el alivio de Diego, al mismo tiempo. 

    —Esto es culpa tuya… —me susurró Diego—. Has llamado al mal tiempo. ¡Serás bruja! 
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    Una llamada inesperada 

      

      

      

      

      

    Álvaro 

      

    Después de mi jornada mañanera con Diego, esta tarde estaba sentado ante la gran mesa de caoba del salón, con un café bien calentito, intentando concentrarme en el trabajo, en actualizar el presupuesto, ver cuánto llevábamos gastado y cuánto nos quedaba para terminar las obras, pero me costaba mucho. Mi cabeza volvía otra vez a la discusión con Lucía. Todavía no entendía qué había pasado. Lo pasábamos genial juntos, nos reíamos, hablábamos mucho, y en la cama… Bueno, conectábamos muchísimo y salían fuegos artificiales cuando nos acostábamos.  

    Pero siempre habíamos sabido que aquello era temporal, yo siempre había sido sincero con Lucía, desde el primer día, y ella lo sabía y lo había aceptado. No sé por qué cambió de opinión y encima se enfadó conmigo. No había quien entendiera a las mujeres. Deberían venir con un manual de instrucciones.  

    Las cosas con Lucía estaban muy raras desde nuestra discusión. Ahora solo nos veíamos en terreno neutral. Me seguía pareciendo una mujer increíble y tenía ganas de besarla cada vez que la veía. Recordaba constantemente nuestro primer beso en medio de la noche y sentía un calor que me invadía y me llenaba por dentro. Como cuando te tomas un vaso de leche caliente antes de irte a dormir.  

    Había días que tenía que hacer un esfuerzo por no entrar en la barra y abalanzarme sobre ella. En esos días me bebía rápido mi cerveza y me marchaba, antes de que hiciera algo de lo que pudiera arrepentirme.  

    A veces, cuando Lucía me servía una cerveza, nuestros dedos se rozaban y sentía una corriente eléctrica que me recorría todo el cuerpo. La miraba y ella apartaba la vista, pero yo sabía que también lo había sentido. Esos días me quedaba un poco más, sin decir nada, esperando que ella dijera una palabra que me dejara entrar en la barra, en su casa… Pero eso no pasó.  

    —Eres idiota –me dijo Serena nada más llegar a casa y descargar un montón de enormes bolsas en el sofá, haciéndome volver a la realidad. 

    —¿Qué? ¿Qué mosca te ha picado? ¿Qué te he hecho? 

    —A mí, nada, hermanito. Pero quizás sí la hayas cagado con alguien. ¿No tienes nada que contarme? 

    Me la quedé mirando, sorprendido. ¿Lucía se había ido de la lengua? Al parecer, sí. Me enfurecí. ¿Con qué derecho me echaba la bronca mi hermana pequeña? Mi vida amorosa no le concernía. Había quedado con Lucía que no le diríamos nada, y ahora, encima que me dejaba, ¿le contaba lo nuestro a Serena? ¿De qué iba? Estaba furioso. 

    —No es asunto tuyo –contesté, de malos modos. 

    —Pues no, pero Lucía es amiga mía y tú le has hecho daño. 

    —¿Que yo…? ¡Pero si fue ella quien me dijo que lo dejáramos! 

    —Algo le habrás hecho. 

    Sacudí la cabeza, porque no me creía que estuviéramos teniendo esa conversación, y porque no entendía nada. Era Lucía la que había roto nuestro acuerdo. Yo siempre había sido sincero. Desde el primer momento, ella sabía que yo iba a irme, que aquello era temporal. Nunca le dije que fuera a quedarme. Ni siquiera lo insinué. Ni le di falsas esperanzas. No entendía su cambio de actitud. ¿Y era ella la que estaba enfadada conmigo?  

    Me levanté, enojado, gruñendo por lo bajo, y me marché a mi cuarto, abandonando mi café a su suerte. Ahí estaría seguro contra los embistes de Serena. Y era mejor no tener una conversación con ella en ese momento porque sabía que nos enzarzaríamos en una discusión y era lo último que me apetecía. 

    Pero a la hora de cenar tenía mucha hambre, había estado trabajando muy duro con Diego esa mañana y apenas había comido nada al mediodía, por lo que mi estómago rugía, suplicando comida. Así que me vi obligado a salir de mi escondite y me dirigí a la cocina, esperando que a Serena se le hubieran quitado las ganas de seguir discutiendo, porque no estaba dispuesto a hablar de mi vida amorosa con ella.  

    Pero subestimé la energía de Serena, como siempre. A veces parecía mentira que fuéramos hermanos. Yo me había quedado con todo el sentido común de la familia, y Serena con toda la belicosidad.  

    Comenzamos a cenar en silencio. Yo prefería no hablar para no desatar una discusión, pero se notaba que Serena estaba contenida.  

    Engullí la tortilla de patatas que había preparado Serena, estaba deliciosa, tierna y algo cruda, como me gustaba. Siempre le había gustado cocinar, decía que la relajaba. Sonreí con malicia. Tendría que hacerla enfadar más a menudo. 

    —¿No pensabas contármelo? 

    Bum, ahí estaba. No podía contenerse.  

    —Pues no. No tiene nada que ver contigo. Es algo entre Lucía y yo.  

    —Pues la has cagado, chaval.  

    Me reiría por el hecho de que me hubiera llamado chaval, como cuando éramos más jóvenes, sino fuera porque no me hacía ni puñetera gracia que Serena me echara la bronca, y más por algo que yo no había hecho.  

    —Mira, vamos a dejar las cosas claras. –Levanté el dedo, apuntando hacia ella—. Lo que pase entre Lucía y yo no es cosa tuya, ¿estamos? Igual que yo no me meto con lo que haya o no entre Diego y tú. –Pensé que la mejor defensa era un buen ataque. 

    —¿Qué dices? Entre Diego y yo no hay nada. 

    —Oh, vamos, he visto como babeas cuando le miras. 

    —¡Yo no babeo! 

    —Sí, si lo haces. –Ahora me estaba divirtiendo un poquito a su costa. El rostro de Serena estaba colorado. 

    —Mira, no me cambies de tema. La has cagado, y Lucía es una tía genial. Así que arréglalo con ella, ¿quieres? No te digo que tengáis que estar juntos ni nada de eso, eso es cosa vuestra, pero pídele perdón. 

    —¿Por qué? ¡Si no sé lo que he hecho mal! 

    —Dios, estos hombres… ¿Es que hay que haceros un plano?  

    —Las raritas sois vosotras, que decís una cosa y luego hacéis otra, no hay quien os entienda. Deberíais venir con manual de instrucciones pero no sé si habría alguien capaz de escribirlo.  

    Serena me tiró la servilleta a la cara, pero ya no estaba enfadada. Era una de sus virtudes. Era como un polvorín. Se encendía como una mecha, explotaba y ya está. Luego todo volvía a la normalidad.  

    —Mira, si quieres saber lo que has hecho mal… 

    Mi móvil, que estaba encima de la cómoda del salón, interrumpió a Serena. Me sobresalté, hacía muchos días que no sonaba. No tenía novia, no tenía trabajo, no tenía amigos y no tenía padres que se preocuparan por mí, así que mi móvil silencioso era un recuerdo constante de mi vida vacía. Por eso me sorprendí tanto cuando sonó. 

    Miré la pantalla y me sorprendí aún más al ver que era mi antiguo jefe. 

    —¿Sí?  

    —Hola Álvaro. ¿Cómo va todo por ahí? ¿Ya te has cansado de dar de comer a las gallinas o lo que sea que hagas allí? 

    —Oriol, estoy muy ocupado ahora. ¿Qué quieres?  

    —Pues… verás. Nacho no lo está haciendo mal pero…, no eres tú. Algunos clientes quieren que vuelvas. Y yo también.  

    —Creía que me habías echado. 

    —No te eché, Álvaro, te dije que te tomaras un tiempo. 

    —Oh, venga, no me vengas con esas. Sabes que es lo mismo. 

    —Mira, siento lo que pasó, pero este trabajo es muy cruel, ya lo sabes. Si lo haces bien, estás en la cresta de la ola, pero si no…, pues te caes. Y tú te caíste, pero te ofrezco poder volver a estar ahí, donde estabas antes.  

    Me quedé callado unos instantes. Sentía deseos de mandarlo a la mierda, de decirle que no, que tenía mi orgullo y que no volvería por nada del mundo. Después de diez años en la empresa dando lo mejor de mí, vienen tiempos difíciles y te dan la patada. Da igual que tu madre haya fallecido. Tienes que estar al cien por cien o a la calle. Sé que el mundo laboral es cruel, pero, ¿tanto? Aunque por otro lado tenía claro que mi futuro no estaba en la granja ni en el hotelito de los sueños de Serena. Yo quería volver al juego. Pero aún estaba muy dolido.  

    —¿Por qué has cambiado de opinión? 

    —Bueno… Yo ya sé lo bueno que eres, pero alguien le ha hablado bien de ti al jefe supremo, y él me ha dicho que te de otra oportunidad. 

    —¿Quién? –pregunté extrañado. 

    —Pues una tal Noa Garrido, que trabaja en un gran bufete de abogados de Barcelona. Al parecer son los abogados del gran jefe. 

    Sonreí. Qué pequeño era el mundo. O Barcelona, en este caso. Y eso que éramos más de dos millones de habitantes. Noa… Sonreí al recordar algunas de las noches que habíamos pasado juntos. Noa era extraordinaria, inteligente, guapa, con mucho carácter. Y nos entendíamos a la perfección. Los dos queríamos lo mismo, diversión sin compromiso. Con ella era fácil. No tenías que inventar excusas, ni ella te las daba. Lo pasábamos bien y luego cada uno en su casa. Las cosas claras y el chocolate espeso. Pero tras algunos encuentros, dejamos de vernos. Supongo que perdimos la ilusión de la novedad. Ni siquiera recuerdo quién dejó de llamar a quién. Tampoco supuso un problema. 

    Vaya, no pensaba volver a oír hablar de ella y menos aún que me recomendara a mi gran jefe y que eso me pusiera otra vez en la casilla de salida. Me pilló de improviso.  

    —No lo sé, Oriol… Tengo que pensarlo.  

    —¿Que tienes que pensarlo? ¿Qué dices? ¿Te está afectando demasiado el aire de la montaña? ¡Cualquiera mataría por la oportunidad que te estoy dando! ¡Aquí no se dan segundas oportunidades! 

    —He dicho que lo pensaré.  

    Y colgué, sin darle opción a mi jefe de soltarme otra diatriba de lo maravillosa que era la oportunidad que me estaba brindando, de lo bondadoso que era él o cualquier otra gilipollez. 

    Por incomprensible que parezca, Oriol me había puesto de mal humor. Para ser sinceros yo había estado esperando esa llamada desde que me marché, o mejor dicho, me obligaron a marcharme, pero ahora que había llegado, estaba furioso. Me di cuenta que para ellos era solo una cuenta de resultados. Ni yo, ni Nacho, ninguno de nosotros era importante ni imprescindible. Bueno, eso ya lo sé, no soy ningún iluso, pero sí pensaba que valoraban mi trabajo. Cuando me echaron me sentí confuso, decepcionado e inútil, inválido en el sentido más literal de la palabra, pero aparqué todo eso para concentrarme en lo que tenía por delante. La promesa que le había hecho a mi hermana. Y cuando yo hago una promesa, la cumplo. Soy un hombre de palabra.  

    Pero ahora… Aquella llamada había hecho resurgir todos esos sentimientos, sobretodo la ira. Estaba muy furioso.  

    Tiré el teléfono con rabia. Menos mal que fue a parar al sofá. 

    Serena me miró, preocupada. 

    —¿Qué pasa? ¿Ha pasado algo? 

    —Ha pasado que mi jefe, el gilipollas que me echó a la calle en el peor momento de mi vida, quiere que vuelva. 

    —¡Le habrás mandado a la mierda! –Serena era de ideas claras, o blanco o negro. Los grises no existían para ella. 

    —Pues me gustaría, la verdad. Pero no lo he hecho. Le he dicho que lo pensaré. 

    —¿Que lo pensarás? ¿Pero qué te pasa? ¡Te trató fatal! ¡Mamá acababa de morir y le dio igual! ¿Qué clase de persona es? 

    —Un tío frío como un témpano de hielo, pero con un trabajo de puta madre en una empresa de puta madre.  

    —Oh, vamos, seguro que puedes encontrar otra cosa. ¡Yo le diría todo lo que pienso a ese desgraciado! 

    Sonreí con amargura. Sí, seguro que lo haría. Y a mí me encantaría verlo, la verdad. Sería divertido. Soltar a Serena contra Oriol. Él no estaba acostumbrado a que nadie le llevara la contraria. Podría ser divertido.  

    Borré la imagen de mi mente y volví al presente. Tenía que meditarlo. Por más que no me apeteciera, tenía que ser frío, igual que él, y pensar en lo que más me convenía.  

    —Ya no tengo hambre. ¿Te importa que me levante de la mesa? 

    —No, no te preocupes.  

    Recogí mi plato y me fui a mi habitación. Necesitaba estar solo y pensar. Cogí un papel y un bolígrafo y me dispuse a hacer una lista de ventajas e inconvenientes de volver a mi antiguo trabajo. Así pensaría mejor y no me dejaría llevar por mis sentimientos negativos. No quería que mi situación con Lucía o mi rencor hacia Oriol influyeran en mi decisión.  
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    Decorando 

      

      

      

      

      

    Serena 

      

    Estaba emocionada. Ya habíamos terminado de pintar. Las habitaciones habían quedado preciosas. Tras un par de días esperando a que se secaran, con todas las ventanas de la casa abiertas, y Álvaro y yo vestidos con muchas capas de ropa, cual muñeco Michelín, había llegado el momento de decorarlas, mi momento favorito.  

    Tras una oposición inicial de Álvaro y una mirada de escepticismo de Diego, habían accedido a pintar cada habitación de un color, todos pastel: azul cielo, verde esperanza, amarillo limón, naranja puesta de sol y morado lavanda.  

    Compré lavanda para la habitación morada, flores secas con limón seco para la habitación amarilla, te de naranja en flor para la habitación naranja, pequeños tiestos con distintos cactus para la verde y compré unos vinilos que simulaban nubes en el cielo para la azul.  

    Compré colchas y cojines a juego para cada una de ellas. Las sábanas y bajeras, todas blancas, para tener menos problemas. Compré lamparitas y otras tonterías para decorar las estanterías. Puse algunos libros del salón en cada una. Compré algunos cuadros baratos en los grandes almacenes que con el tiempo sustituiría por otros mejores. Incluso podría hacerlos yo misma. 

    Me pasé todo el día decorando las habitaciones, sacando la vieja ropa de cama, que puse en una bolsa para la beneficencia, haciendo las camas, colgando los cuadros. Con cada una me paraba unos minutos a disfrutar de mi obra. Estaba eufórica. Aún no me creía que aquello estuviera tomando forma de verdad. Lo que había sido una idea, un boceto en mi cabeza, estaba allí delante, tan real que no me lo podía creer.  

    Diego y Álvaro estaban en el jardín, habían pedido ayuda a Samuel y los oía resoplar y maldecir en el piso de abajo. La desbrozadora no paraba.  

    Cuando terminé con mi trabajo salí al jardín (si es que se le podía llamar así) a ofrecerles unas cervezas. En esa época del año al mediodía ya hacía calor y más si estabas trabajando, por lo que los tres hombres estaban sin camiseta. Me quedé un par de segundos admirando la anatomía de Diego, en secreto, que al lado del tirillas de Samuel destacaba todavía más, hasta que vi que mi hermano me estaba mirando, burlón. Me sonrojé y Álvaro puso los ojos en blanco. Maldita sea. Me había pillado. Bueno, ¿y qué? Era normal mirar un poquito, ¿no? ¿Qué culpa tenía yo si se ponían en mi jardín ligeros de ropa? ¡No estoy ciega! 

    Agradecí que Dios me conservara tan bien la vista y me metí otra vez dentro de la casa. Yo también me tomé una cerveza, relajada en el sofá. Me merecía un descanso.  

    Por la tarde seguiría con la página web. Pensé también en que iba a necesitar mucha publicidad al principio. Decidí aprovechar el hecho de que tenía una revista y publicar un artículo sobre mi hotel. Quizás no era muy ético, pero a eso se le llama retroalimentación. ¿Para qué me servía tener una revista si no la aprovechaba cuando la necesitaba? Haría que Iris viniera y pasara allí una noche, y nos hiciera una valoración.  

    También enviaría la web a todos mis amigos de Barcelona, incluso podría hacer una página en diversas redes sociales, Facebook, Twitter, Bebee, Instagram, y hacer un sorteo de un fin de semana en el hotel. Eso funcionaría muy bien para darnos publicidad. Apunté todo eso en la lista, en la que no paraba de tachar y añadir cosas.  

    Llamé a Iris para contarle mi idea. Le pareció estupenda. Me dijo que en cuanto tuviera las fotos se las enviara y haría un artículo “de la hostia”. La idea de venir a pasar una noche (y ver a mi hermano) le pareció más genial aún. No quise desengañarla contándole que mi hermano había tenido un lío, porque era muy  melodramática, aunque Álvaro jamás se hubiera interesado por ella. Y últimamente Álvaro andaba muy mustio desde que lo habían dejado con Lucía, así que a lo mejor Iris era una buena solución… 

    Ya casi no nos quedaba nada del préstamo que habíamos pedido, por lo que no podía gastar mucho en publicidad. Tenía que ser imaginativa y aprovechar muy bien nuestros recursos. 

    En algún momento debí de quedarme dormida en el sofá, agotada por el cansancio acumulado de los últimos días, y por las emociones que parecían un caballo desbocado en mi interior.  

    A ratos estaba arriba de la montaña rusa, eufórica, pensando que el hotel era una maravilla rural, y que iba a estar siempre lleno de gente, y tendría una cocinera maravillosa como Sukie y que yo era Lorelay Gilmore, y otras pensaba que esa idea había sido la mayor de mis locuras, que iba a ser un fracaso, y culpaba a Álvaro por haberme hecho caso.   

    Cuando me desperté, abrí los ojos y vi a Diego ahí parado, en medio del salón, mirándome. Cuando vio que abría los ojos se puso nervioso. 

    —He…, he venido a traer los cascos de las cervezas, pero he visto que estabas dormida y no quería hacer ruido. 

    Noté un líquido que me caía por la comisura de los labios y me sequé la baba con disimulo, esperando que Diego no lo hubiera visto. Era uno de mis defectos. O no. Dormía tan profundamente que no oiría nada aunque estallara la Tercera Guerra Mundial en mí jardín.  

    —Sí, creo que me he quedado dormida. –Me reincorporé e intenté peinarme un poco—. Os está quedando genial la obra, gracias por todo lo que estás haciendo.  

    —De nada. Me gusta trabajar con las manos. Y lo estoy pasando bien trabajando con tu hermano, se le da bien.  

    Arqueé una ceja, incrédula. 

    Diego rio.  

    —¡Es cierto! Tengo que enseñarle muchas cosas pero aprende rápido y es diestro.  

    —Vaya, vaya, quién me lo iba a decir, mi hermanito, el pijo de ciudad, todo un hombre de campo. 

    —No seas mala.  

    —No, si me sorprende, pero me hace gracia en el fondo. Él odia tanto esto, pero se está esforzando tanto por sacarlo adelante… Es un sol. Pero no digas que te lo he dicho o te mato.  

    —Tranquila. Será nuestro secreto. –Diego hizo una pausa y se miró las botas.— Él no es el único que lo está dando todo. Tú también. Todo esto es obra tuya, ¿sabes? Sin tu idea y sin tu cabezonería para llevarla hacia delante, nada de esto habría sido posible. –Me pareció que su voz temblaba un poco al decirme todo eso. Cuando levantó la mirada estaba serio, y los ojos le brillaban. 

    Me sonrojé porque los halagos nunca se me han dado bien y porque su mirada era tan intensa que tuve que bajar mis ojos al suelo. Me quedé callada porque no sabía qué decir. ¿Diego y yo estábamos teniendo uno de esos momentos? Mi corazón latía más rápido y me decía que sí, que así era.  

    Hice un esfuerzo por levantar la vista hacia él y estaba tan cerca, con sus ojos fijos en mí. Giró un poco su cuerpo hacia mí. Su boca estaba a pocos centímetros de la mía. Habría sido tan fácil…Vamos, Serena, unos pocos centímetros… Pero no podía moverme. Estaba inmóvil con la mirada fija en sus labios.  

    Esa tensión duró unos segundos, hasta que Diego carraspeó y murmuró un tengo que irme, y me dejó allí, con cara de boba. 

    La voz de Álvaro fue como un golpe que me devolvió a la realidad desde mi mundo de ensueños. 

    —¡Tengo muchísima hambre! ¡Me comería un jabalí! 

    Por un momento no supe si lo que acababa de pasar había sido real o cosa de mi imaginación. ¿Diego y yo habíamos estado a punto de besarnos? 

    El viernes Diego volvió a invitarme a cenar. Noche de pizza, dijo, sonriendo, sin añadir nada más. 

    Cuando llegué a su casa estaba nerviosa. Esperaba que Andrea me abriera la puerta, como siempre, pero fue Diego quien la abrió. Estaba muy guapo. ¿Se había arreglado? Estaba diferente. Llevaba unos tejanos y un jersey beige, que parecía nuevo, y que le resaltaba sus ojos marrones. Con la barba perfectamente arreglada y un perfume embriagador que subió por mis fosas nasales y fue directo a mi cerebro, a quien tuve que frenar, para que no diera la orden a mis músculos de echarme encima de Diego, así, sin preámbulos. Tragué saliva. 

    —Pasa. –Hizo un gesto con la mano invitándome a entrar. Juraría que se había ruborizado y todo. ¿Me habría leído el pensamiento? 

    En ese momento pensé en el momento que tuvimos en el sofá y me ruboricé yo también.  

    Por suerte Andrea estaba allí para romper la tensión que se respiraba entre nosotros. O no. Quizá solo fueran imaginaciones mías. 

    —Mi papá se ha puesto guapo para ti –soltó Andrea a bocajarro. 

    Diego se ruborizó hasta la coronilla. 

    —¡Andrea!  

    —¿Qué? Es verdad. Nunca te pones colonia. Y te has comprado un jersey nuevo. Estás muy guapo, papi. 

    —Gracias –musitó Diego, avergonzado. 

    Yo estaba muy divertida y algo avergonzada también. ¿Entonces era verdad? ¿Diego se había arreglado para mí? Pues había funcionado, porque estaba realmente guapo.  

    —Sí, es cierto. Está muy guapo –asentí, mirándole a los ojos, y uniéndome a su azoramiento. Era justo, ¿no? Si él se había arreglado por mí, lo menos que podía hacer era devolverle el cumplido.  

    Pero tenía un nudo en el estómago, y no era de hambre. ¿Qué me estaba pasando? ¿Es que me gustaba Diego? Bueno, sabía que me gustaba su físico, pero…, me parecía que empezaba a sentir algo más. ¿En qué momento había sucedido? No me había dado cuenta hasta ahora, cuando me abrió la puerta y me dieron ganas de tirarme encima y besarle por todas partes.  

    Andrea pareció percibir nuestra tensión sexual porque en cuanto terminó de cenar se fue a su habitación y no me pidió que la acompañara, ni que jugara con ella. Creo que nos dejó nuestra “intimidad”. Estaba claro que a casamentera no la ganaba nadie. 

    Cuando Diego y yo nos quedamos solos, nos invadió la incomodidad, como al principio de conocernos, aunque por motivos distintos. Yo quería acercarme a él pero no sabía cómo hacerlo. Y era raro en mí, porque siempre había sido muy directa. Y Diego… Él era muy tímido, ya había podido comprobarlo, así que tendría que ser yo la que diera el primer paso.  

    —¿Es verdad que te has arreglado para mí? –le pregunté, acercándome un poco a él en el sofá. 

    —Esto… yo… no, bueno sí. Eso parece. 

    Sonreí. El verle tan nervioso me relajó un poco.  

    —Estos niños, no puedes esconderles nada, ¿eh? 

    —Está claro que no. —Diego sonrió y pareció un poco más relajado. 

    —Diego… 

    —¿Qué? –me preguntó, mirándome a los ojos con esos preciosos ojos marrones, expectantes.  

    Yo no sabía qué decirle. ¿Me gustas? No, por dios, muy infantil. ¿Te deseo? Casi seguro que saldría huyendo. Así que no se me ocurrió otra cosa que acercarme a él, muy despacio, y besarle.  

    Cuando nuestros labios se tocaron, sentí como me ardía todo el cuerpo, como si tuviera una llama por dentro. Me separé de él para ver si aquello le parecía bien y vi que estaba sonriendo, y que sus ojos me miraban con deseo. Esta vez fue él quien se acercó más a mí, cogió mi cara entre sus manos y me besó, lenta, suave y profundamente, como hacía tiempo que nadie me había besado. Sentí cómo me temblaban las rodillas. ¡Menos mal que estaba sentada! Nos separamos lo que me pareció una eternidad después y cuando lo hicimos los dos respirábamos con dificultad. 

    —Uau –dijo Diego. 

    Me reí. Las palabras no eran su fuerte, pero esa vez lo había resumido a la perfección.  

    —Hacía mucho que quería hacer esto –me susurró. 

    —Y yo que lo hicieras.  

    —Creía que no te caía bien. 

    —Es que no me caías bien –le dije, sin pensar. Otra vez sin filtros. 

    —¿Ah, no? –Pareció dolido. 

    —Oh, vamos, eras un sieso conmigo. Eras simpático con todo el mundo: con Álvaro, con Lucía, con todos menos conmigo.  

    Bajó la cabeza. 

    —Tienes razón, pero es que me dabas miedo… 

    —¿Yo te daba miedo? 

    —No tú, sino… lo que siento por ti.  

    Le miré extrañada, sin poder hablar. ¿Qué siente por mí? El nudo de mi estómago se hizo más grande.  

    —Yo… No creía que volvería a gustarme nadie, la verdad. No quería sentir nada, pero no he podido evitarlo. Apareciste en la puerta de mi casa, pidiéndome ayuda porque habías chocado tu coche, sin rueda de recambio, sin móvil… Pensé que eras un desastre, pero eres un desastre tan… encantador. 

    Me ruboricé. Iba a enfadarme por lo de desastre, pero no pude. 

    —Y luego me pareciste tan, tan…  

    —¿Tan qué? –pregunté en un susurro. No me salía la voz. 

    —Tan extrovertida, tan directa, tan fuerte, tan… tú.  

    Maldito Diego. Sentí cómo se me atenazaba la garganta. Yo tampoco estaba preparada para él. Solo quería echar un polvo y apareció él, con sus modales del siglo pasado, su tranquilidad, sus ojos, su sonrisa, sus masajes… 

    No supe qué contestar a eso.  

    Diego volvió a cogerme la cara con una mano, mientras con la otra me atrajo hacia sí cogiéndome de la cintura. Nuestros cuerpos estaban muy juntos, mi pecho estaba apretado contra el suyo y nuestras bocas se unieron, esta vez más rápido, más fuerte, con pasión, con fruición. Su lengua recorrió todos los lugares de mi boca, juguetona, apasionada. Yo le sujeté por la nuca y me apreté contra él. Noté cómo me palpitaba la zona baja de mi vientre. Diego me apartó de golpe, casi sin aliento. 

    —Si seguimos no voy a poder parar –me dijo—. Hace mucho que no… 

    —Yo no quiero que pares –le susurré excitada al oído. 

    Pero Diego me cogió por los hombros y me apartó, todavía respirando con dificultad. 

    —No, hoy no. Quiero que pase, pero no hoy. No todavía. Quiero ir despacio contigo. Quiero hacer las cosas bien. 

    Hay que joderse. ¿Es que me había tocado el único caballero andante que quedaba en la faz de la tierra? 

    Cuando llegué a casa eran más de las doce, esperaba que Álvaro estuviera ya durmiendo y no me diera la tabarra. Yo estaba demasiado emocionada recordando lo que había sucedido hace poco como para poder dormir. Estaba pensando en el beso que me dio Diego. Parecía tan excitado como yo, con tantas ganas como las mías… Diego. El sieso de Diego. ¿Quién me lo iba a decir? Me acaricié los labios recordando su tacto… 

    Cuando abrí la puerta Álvaro estaba sentado en el sofá, a oscuras. Cuando encendió la luz casi me da un síncope. 

    —¿Así que no hay nada entre Diego y tú, verdad hermanita? 

    —Oh, cállate. ¿No te habrás quedado aquí a esperar a que yo llegara, verdad? Ya soy mayorcita. 

    —No, tu vida amorosa no me interesa tanto. Es que no podía dormir. 

    Me senté a su lado, y le pasé un brazo por encima de su hombro.  

    —¿Lucía? 

    Asintió, cabizbajo.  

    Yo no dije nada más porque sabía que no quería hablar de ella y respeté sus deseos. Vale, a veces me gustaba pincharle pero no soy tan mala. Veía que estaba sufriendo. Y yo estaba demasiado feliz como para chincharle en esos momentos, la verdad.  

    —¿Hago café? 

    —Por favor.  
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    Un reencuentro clarificador 

      

      

      

      

      

    Álvaro 

      

    Decidí que tenía que ir a ver a Oriol. Aún no había tomado ninguna decisión, pero era difícil tomarla desde allí. Me iría bien volver unos días a Barcelona, a mi antigua casa, a mi barrio, a mis amigos… Bueno, de eso ya no tenía. Tendría que encargarme de ello. 

    Y para ser sinceros también necesitaba alejarme de Ródenas y de Lucía, para pensar con claridad. El estar tan cerca de ella pero a la vez tan lejos me estaba matando. Yo no era un iluso, sabía que lo nuestro no tenía un final de cuento, que solo era un mientras tanto, pero era un mientras tanto feliz y estaba disfrutando de él cuando Lucía lo cortó de cuajo y yo no estaba preparado para decirle adiós. Me habían quitado el caramelo de la boca y eso resultaba frustrante. Como cuando estás esperando para tirarte al agua, de cabeza, con estilo, y alguien te empuja y caes hecho un guiñapo. Sí, ibas a tirarte al agua de todas formas, pero no es lo mismo hacerlo tú y caer con gracia y estilo que que te empujen y caer de forma precipitada. Pues Lucía me había empujado a nuestro final y para mí aún no había llegado. Y me resultaba muy frustrante tenerla delante de mí y no poder tocarla, ni abrazarla, ni besarla… ya no era mía. Ya no tenía derecho a ella. Por eso prefería alejarme, porque verla casi cada día era recordarme constantemente lo que no podía tener. 

    Sentía que necesitaba ver a alguien conocido en Barcelona, pero ya no tenía amigos. Pero sabía a quién tenía que llamar. 

    Llegué diez minutos antes al restaurante La Torre d’Alta Mar, en la Barceloneta, uno de mis favoritos. Esperé con una copa de vino tinto. Mmm, estaba disfrutando de las vistas y recordando los placeres que me estaba perdiendo en Ródenas cuando llegó Noa. Estaba impresionante, como siempre, con un vestido ajustado, su larga melena peinada de forma concienzuda, su maquillaje impoluto y sus altos tacones. 

    Sonreí porque me alegré de verla más de lo que pensaba. 

    —¿Cómo estás? –le pregunté mientras en maitre se acercaba perdiendo el culo a traerle la carta y a servirle vino.  

    Noa le dedicó una de sus maravillosas sonrisas y ladeó la cabeza, atusándose el pelo. El maitre casi tropieza al ir a la cocina. Los encantos de Noa no habían disminuido ni un ápice y ella seguía sabiendo utilizarlos.   

    —Sorprendida de que me hayas llamado después de tanto tiempo.  

    —Tranquila, ya te dije por teléfono que no era para… Bueno, ya sabes. Era para darte las gracias por haberme recomendado a mi gran jefe. 

    —No tienes por qué dármelas. Lo dije en serio. Creo que eres muy bueno en tu trabajo y fue una putada que te despidieran por una cagada.  

    Su vocabulario seguía siendo el mismo también. Recordé por qué me había gustado tanto al principio. Era una mujer de armas tomar. 

    —Yo no lo habría expresado mejor. La verdad es que estaba muy furioso con Oriol, y decepcionado. ¿Y tú? ¿Qué tal con tu jefe? Espero que mejor que yo con el mío.  

    Noa se sonrojó. 

    —Oh, no me digas que tú y él… 

    —Estamos juntos, sí. –Sonrió un poco azorada. 

    —Vaya, cuanto me alegro. ¿Hace mucho? 

    —Estamos viviendo juntos. –Noa acariciaba el pie de su copa, nerviosa. Hablar de sus sentimientos nunca había sido su fuerte. 

    —¿Qué? ¡Eso sí que no me lo esperaba! ¿Desde cuándo te has vuelto una romántica? 

    —Si vuelves a decir eso te comes la servilleta –gruñó. 

    —Ja, ja, ja, esa es la Noa que yo conocía. 

    Noa sonrió y me miró intrigada. 

    —¿Qué pasa? Porque no me has traído aquí solo para darme las gracias. 

    Esta Noa y su intuición. Sabía que había hecho bien en llamarla. 

    —Es que Oriol me ha propuesto que vuelva. 

    —¡Eso es genial! 

    —Sí, pero… El caso es que no sé qué hacer. 

    —¿Bromeas? ¡Es una oportunidad de puta madre! 

    —Pues sí, pero, Oriol no me valoró ni me apoyó cuando debía hacerlo. No sé si quiero volver a trabajar para él.  

    —Lo sé, pero a veces hay que dejar de lado el orgullo –me dijo mientras cortaba su entrecot con micuit de foie. 

    —¿Tú lo harías? 

    Noa lo meditó unos instantes, dejando el cuchillo descansar en el plato y dándole vueltas al vino de su copa. 

    —La verdad es que no, yo los mandaría a la mierda. 

    Sonreí. Sí, era lo que yo pensaba. 

    —Es que no sé qué hacer, ¿sabes? Me da mucha pereza comenzar de nuevo desde abajo, demostrar lo que valgo otra vez, pelearme por los clientes… En este trabajo hay una competencia feroz. Y tu peor competencia son tus compañeros de trabajo. En mi empresa ya sé de qué pie calza cada uno, y tengo mis clientes vip, que nadie osa tocarme. 

    —¿Entonces? ¿Por qué dudas? Si no quieres empezar de cero tendrás que tragarte tu orgullo, no hay más. 

    No dije nada. Noa tenía razón. Si no quería empezar de cero, y no quería, ya tenía mi respuesta. Entonces, ¿por qué dudaba? En ese momento caí en la cuenta de que no estaba dudando entre volver a mi antiguo trabajo o buscar uno nuevo. Esa respuesta estaba clara. 

    —¡Espera un momento! Ese no es el problema, ¿verdad? –preguntó Noa, en un tono más alto del que me habría gustado, que hizo que la pareja de al lado se girara a mirarnos—. Hay una mujer, ¿a que sí? 

    Joder, con la intuición femenina. 

    —Cómo… ¿Cómo lo sabes? 

    —Porque siempre hay una mujer –afirmó contenta por tener razón. 

    Era verdad. O estás conociendo a una mujer, o te estás enamorando de una mujer, o te has enamorado hasta las trancas de una mujer (y ya la has cagado) o una mujer te hace trizas el corazón.  

    Yo había pasado por todas las fases y por eso mi período más tranquilo fueron los meses que precedieron a la ruptura con Carolina. No quise saber nada de ninguna mujer. Ni siquiera para el sexo. No quería tener que dar excusas para largarme de su casa después de un polvo, no quería tener que echar a nadie de mi casa, no quería arriesgarme a que nadie sintiera nada por mí, porque yo no podía darle nada a nadie entonces.  

    Y apareció Lucía. Al principio parecía tan inofensiva… Era tan poco mi tipo que no lo vi venir. Con esa pinta que parecía sacada de Granjero busca esposa, y su sinceridad, y su risa demasiado fuerte, y sus horribles camisas, y su forma de llamarme “vaquero”, y su pelo alborotado, y su olor, y sus pechos, y…, mierda. ¿Por qué había tenido que aparecer para complicarlo todo?  

    —Sí, hay una mujer. 

    —¿Y te estás planteando no aceptar la oferta por ella? 

    —No –contesté muy rápido.  

    Me había prometido a mí mismo no volver jamás a dejar mi futuro ni a renunciar a nada por culpa de ninguna mujer. Carolina ya había tomado demasiadas decisiones por mí y eso no iba a volver a repetirse. Bajo ningún concepto. Me lo debía a mí mismo. 

    —¿Entonces? Parece que ya has tomado tu decisión, lo que te resulta difícil no es tomarla sino llevarla a cabo, ¿no? Porque no quieres alejarte de ella pero sabes que tienes que hacerlo. Si es que yo ya lo he dicho siempre, el amor es una mierda. –Pero lo dijo con una sonrisa de oreja a oreja. Se la veía realmente enamorada de Óscar. 

    —Me alegro de verte tan bien.  

    Era verdad. Noa y yo nunca habíamos tenido una relación sentimental, era solo sexo, pero era una gran mujer y me alegraba de que hubiera encontrado a alguien. Se la veía muy feliz. 

    —Y yo de verte tan guapo como siempre. 

    Me reí. Noa seguía siendo tan descarada como siempre.  

    —Hagas lo que hagas, será tu decisión. Tómala y sigue adelante.  

    Cuando Noa se marchó, contoneándose, me quedé allí un rato más, disfrutando de las vistas. No estaba preparado para irme a casa todavía.  

      

    





   



 26 

    Tensión sexual no resuelta 

      

      

      

      

      

    Serena 

      

    Por fin. El hotel estaba terminado. Casi no podía creérmelo. Me pasé el día entero paseándome por las estancias remodeladas de mi antigua casa, mirando por todos los rincones, aquí y allá, repasándolo todo, moviendo algunas cosas de sitio, añadiendo flores, admirando las habitaciones, hasta que Álvaro me increpó: 

    —Estate quieta ya, que me estás poniendo nervioso. Está todo perfecto, Serena. 

    —¿Quieres decir? ¿No crees que aquí quedarían bien unas flores? ¿Y este cuadro no es demasiado grande? ¿Y el reloj no hace demasiado ruido? 

    —Serena, ¡basta! –Álvaro se acercó y me cogió de las manos—. Está todo bien –me dijo con tono dulce—. Vamos a la cocina y te prepararé café. Podrías hacer unas galletas de esas tuyas, para relajarte. 

    —¡Qué buena idea! ¡Así la casa olerá como un hogar, cuando llegue Iris! 

    Esa noche llegaba Iris para pasar el fin de semana. Sería el huésped cero, nuestra prueba de fuego. Y esperaba que hiciera una reseña estupenda que publicaría en nuestra revista. 

    Tenía muchísimas ganas de verla, y de contarle todo. Necesitaba hablar con ella de Diego, de lo que estaba sintiendo, de lo que había pasado… Creo que estaba empezando a sentir demasiado por Diego y eso me daba pavor. Nunca antes me había sentido así. Era horrible y maravilloso a la vez, era como estar en una jodida montaña rusa. A ratos estaba eufórica, pletórica y con cara de boba, pensando en él, en nuestros besos, nuestras caricias… Y de golpe estaba pensando en cómo se había apartado de mí, en si le gustaría lo suficiente o si se arrepentiría de haberme besado… ¿Era eso el amor? ¿Cómo podía aguantarlo la gente? Era un sinvivir.  

    Por no hablar de que no tenía la cabeza clara, y cada dos por tres se me iba la mente y me sorprendía pensando en Diego, en sus preciosos ojos marrones, en su boca, en sus grandes manos… Dios, ya estaba otra vez. Necesitaba que Iris me diera una dosis de realidad de las suyas. Que me dijera: ¡Despierta de una vez, so boba, y ponte a trabajar! Aunque a lo mejor también necesitaba un polvo. Quizás si me acostara con alguien se me quitarían todas esas tonterías.  

    Menos mal que el hotel ya estaba terminado, porque yo no podía concentrarme apenas en mis tareas.  

    La página web también estaba terminada. Había quedado fantástica, aunque esté mal decirlo. El diseño se me daba muy bien y las fotos habían quedado preciosas. Ya la había colgado en varias páginas de turismo rural, le había abierto una página en Facebook y había puesto en marcha un sorteo de un fin de semana entre los seguidores. En un par de días ya tenía más de quinientos e iban en aumento. 

    Habíamos comprado un par de bicicletas y tenía pendiente salir a recorrer los caminos para ver las rutas que podían hacer los clientes, y catalogarlas según su dificultad. Diego conocía bien la zona y se había ofrecido a ayudarme, porque tenía claro que Iris no se subiría a nada que no tuviera motor.  

    —Yo ya hago suficiente ejercicio entre semana, vengo aquí a descansar. El único ejercicio que estaría dispuesta a hacer sería con tu hermano. Edredoning, empotring, o lo que él quiera… —me dijo por teléfono. 

    Yo me reí. Esta Iris no tenía remedio.  

    Estaba pensando de nuevo en Diego cuando miré por la ventana y vi aparecer su coche. ¡Mierda! No estaba preparada para hablar con él. ¿Qué iba a decirle? ¿Y qué me diría él? ¿Se disculparía por dejarme así, a medias? Por lo poco que lo conocía, no lo creía. ¿Y yo, debería disculparme? Pues no pienso hacerlo. Él me siguió el juego para luego dejarme compuesta y sin sexo. Eso estaba muy feo.  

    Todavía no sabía qué pensar de Diego. Es decir, sabía que me gustaba y creía que yo a él también, pero unas veces se mostraba tan encantador y otras tan distante. Me descolocaba. No sabía cómo estaría después de lo que pasó la otra noche. ¿Estaría de nuevo distante? Porque no sé si iba a poder soportarlo. Ahora que nos estábamos acercando, quería estar con él.  

    Para mi sorpresa Diego llegó con dos mochilas, que parecían preparadas para una excursión. Antes de que pudiera interrogarle sobre lo que hacía ahí con eso, Andrea saltó del coche. 

    —No he podido impedirlo. –Diego me miró con cara de circunstancias y se encogió de hombros—. Así que hoy tendremos que hacer la ruta más fácil. 

    Tardé unos segundos en darme cuenta de que el otro día le había pedido a Diego que me acompañara en bicicleta a mirar las rutas que podíamos ofrecer a los clientes, ya que él conocía la zona. ¡Mierda! Se me había olvidado por completo.  

    Andrea se tiró a mis brazos. La abracé y le di unas cuantas vueltas en el aire. Su risa infantil era como una preciosa melodía en medio de la naturaleza. 

    —No pasa nada. Espero que vengan muchas familias con niños así que será genial poderles ofrecer una ruta para todos. –Siempre me encantaba ver a Andrea, aunque, para ser sinceros, aquella vez más que las anteriores. Me serviría de escudo contra Diego.  

    —Papá quería dejarme en casa –dijo Andrea enfurruñada.  

    —Cariño, ya te lo he dicho, es porque íbamos a ir por sitios por los que una niña no puede ir. 

    —¡Yo sí puedo! ¡Ya soy mayor! ¡Hace mucho que ya no llevo los ruedines! –Andrea estaba ofendida.  

    —Está bien, cielo, puedes venir con nosotros. Seguro que lo haces muy bien –le dije.  

    Andrea se giró con una sonrisa triunfal hacia su padre.  

    —¿Lo ves? 

    En cuanto Andrea se despistó, Diego se acercó a mí y me susurró: 

    —Lo siento, ha insistido mucho y no he podido decirle que no. Ya sabes cómo es. Pero tenía muchas ganas de estar contigo a solas… 

    Me estremecí al sentirlo tan cerca, solo con su voz consiguió que recordara los acontecimientos de la última noche y me excité. Deseaba besarle de nuevo. Deseaba que me apretara contra su cuerpo otra vez.  

    Serena, céntrate, ahora no es el momento de pensar en estas cosas.  

    Nos pusimos nuestros cascos y comenzamos nuestra excursión. Yo hacía siglos que no iba en bicicleta, al menos no en una que no estuviera anclada en una sala de un gimnasio. Al principio iba un poco insegura pero no tardé en sentirme más cómoda. Era genial, esa sensación del viento en la cara, el ruido de las hojas bajo nuestras ruedas, la tranquilidad… Cuando el camino lo permitía íbamos de a tres, y cuando no, Diego iba delante, marcando el camino, Andrea en medio y yo a la cola.  

    Me di cuenta de que iba sonriendo como una niña. Me lo estaba pasando en grande, igual que Andrea, que no paraba de parlotear, aunque a veces no podíamos oírla.  

    En un tramo el camino se hacía más angosto y oscuro, debido a la espesura de los árboles, que casi no dejaban pasar el sol a través de sus tupidas ramas, y el terreno se inclinaba hacia arriba. Nos paramos para coger fuerzas y su padre le preguntó a Andrea si se veía capaz de subirlo. La mera pregunta bastó para que la niña quisiera hacerlo. Diego me guiñó un ojo.  

    —¡Claro! Ya veréis como puedo.  

    Y sin esperarnos, Andrea comenzó a tomar la subida, concentrada, sin hablar.  

    Diego y yo la seguimos en silencio también. Tengo que reconocer que a mí me costó un poco, por lo que a Andrea le estaría costando algo más, pero la niña no se quejó, siguió pedaleando con todas sus fuerzas, en un momento incluso se puso de pie en el sillín, para poder pedalear con más fuerza, y cuando llegó arriba se paró y se giró hacia nosotros, triunfal, levantando las manos. 

    —¡Lo he hecho! ¿Lo veis?  

    Diego y yo llegamos unos segundos después y la felicitamos, dándole palmaditas de apoyo. Yo estaba colorada por el esfuerzo, para mi vergüenza, mientras que Diego y Andrea estaban como una rosa. En el gimnasio siempre me pasaba lo mismo. Por más ejercicio que hiciera mi cara no se acostumbraba y se ponía colorada como un tomate. Algo nada glamuroso, por cierto.  

    Llevábamos algo más de una hora de camino, así que decidimos hacer una parada, comernos los bocadillos y emprender la vuelta.  

    Cuando Andrea estaba ocupada con su bocadillo, Diego se acercó a mí y me susurró:  

    —¿Estás bien? 

    Yo me ruboricé ante su proximidad y miré a ver si Andrea nos había visto, pero estaba muy ocupada dando cuenta de su comida. Dios, tenía tantas ganas de besarle... Asentí con la cabeza porque no podía hablar. 

    Él pareció pensar lo mismo porque me miró intensamente y leí el deseo en sus ojos. ¡Maldita sea! Teníamos que acabar de una vez con toda esa tensión sexual, ¿es que no lo veía? ¿Por qué quería ir despacio, si al parecer tenía tantas ganas como yo de que nos acostáramos? Estábamos en el siglo veintiuno, por dios, ya no tenía que cortejarme ni nada de eso.   

    Llegamos a casa poco antes de que oscureciera. Andrea ya mostraba síntomas de estar muy cansada, aunque se negaba a reconocerlo. Les invité a entrar en casa y tomarnos un café caliente y un chocolate reconstituyente para Andrea.  

    No había nadie en casa. Álvaro debía estar en el bar, no sé qué líos se traían últimamente con Lucía, porque él no soltaba prenda y a Lucía la última vez que le pregunté vi que no le hacía mucha ilusión hablar del tema, pero parecía que habían dejado lo que fuera que tuvieran y ahora eran solo amigos, y no sé muy bien por qué, porque los dos parecían tristes. Quizás tendría que hacer algo. 

      Andrea me cogió de la mano para entrar en casa y me dijo al oído: 

    —Me lo he pasado muy bien. Me gusta mucho estar contigo. —Y me dio un beso en la mejilla. 

    Sentí una emoción que no puedo explicar pero se me humedecieron los ojos ante esa declaración de amor tan espontánea, libre y sincera. Ese era el mayor encanto de los niños. 

    —A mí también me gusta mucho estar contigo. —Le apreté su pequeña manita.  

    Nada más tomarse el chocolate, Andrea se quedó dormida en el sofá.  

    Diego y yo nos tomamos el café en la cocina, para no despertarla.  

    —Ha sido una gran tarde para ella —dijo Diego—. Gracias por…, bueno, por pasar tiempo con ella. –Diego carraspeó.  

    —No tienes por qué dármelas. No lo hago por obligación. A mí también me gusta estar con ella. Es una niña increíble.  

    —Serena, respecto a la otra noche … 

    Tragué saliva con dificultad. ¿Qué iba a decirme? ¿Qué había sido un error? ¿Una pasión del momento, y que no volvería a repetirse? ¿Qué se había precipitado? Seguro que sí, habría pensado en su difunta mujer y se habría arrepentido de haberme besado… 

    —Estoy deseando repetirlo. Y esta vez no pienso parar —me susurró, y se ruborizó.  

    Solté el aire de mis pulmones, despacio, intentando controlarme ante su declaración. No habían sido imaginaciones mías, entonces. Diego tenía tantas ganas de estar conmigo como yo con él. Ese pensamiento hizo que me pusiera nerviosa, como una colegiala, ante la anticipación de lo que algún día pasaría. Y esperaba que ese día llegara pronto. De hecho por un momento deseé que me tumbara y me hiciera el amor allí mismo. Pero claro, no podía ser. Andrea estaba durmiendo a tres metros de nosotros. Tendría que seguir esperando.  
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    Hasta que te marches 

      

      

      

      

      

    Álvaro 

      

    Llevaba semanas pensando en Lucía. Quería disculparme con ella pero no sabía cómo, ni qué decirle, después de tanto tiempo. Tampoco sabía muy bien por qué debía disculparme, pero por una vez en la vida y sin que sirva de precedente, decidí hacerle caso a Serena. Al fin y al cabo era una mujer, y entre ellas se entendían. Quizá Lucía estuviera esperando una disculpa y podría volver a acercarme a ella.  

    Por si eso fuera poco, también llevaba varios días dándole vueltas a la oferta de Oriol. No me decidía a mandarle a la mierda, que es lo que se merecía, porque me gustaba mucho mi antiguo puesto de trabajo, y la comodidad y seguridad económica que me aportaba. Pero por otro lado, no quería volver a trabajar para alguien que no me había valorado lo suficiente y me había dado la espalda cuando más lo necesitaba. Y mis clientes… algunos de ellos eran casi como amigos, hacía mucho que los conocía y dejarlos así me sabía mal. Ellos no tenían la culpa de que mi jefe fuera un cabrón.  

    Noa tenía razón. Yo sabía cuál era la decisión que debía tomar, aunque resultara difícil.  

    —¡Eh! Que estás alelado. ¿Qué te pasa? 

    La voz de Diego se coló en mis pensamientos. Aquel día se había ofrecido a ayudarme a pintar, ya que Serena había ido a comprar el menaje de la casa. 

    —Eh, esto, perdona. Sí, estaba distraído. 

    —Y que lo digas. ¿Va todo bien? 

    —Sí, sí, es solo que… 

    Le hablé sobre la oferta de mi jefe, y sobre mis dudas. Diego dejó el rodillo y trajo dos cervezas.  

    Charlamos un rato.  

    —A veces los cambios dan miedo, pero luego te acostumbras. Mírame a mí.  Quién me iba a decir que terminaría volviendo a casa de mis padres, con casi cuarenta años. —Se giró hacia mí y me miró—. Pero es lo mejor que podía haber hecho, después de quedarme solo. Aquí estamos bien. Y tú también estarás bien, ya lo verás.  

    Casi me pareció oírle decir “pequeño saltamontes”.  

    —¿Solo es eso lo que te pasa? 

    Le miré y su mirada me indicó que sabía que había algo más.  

    —No. ¿Cómo lo has sabido? 

    —Porque esa preocupación solo puede ser debida a una mujer.  

    —¿Tan transparente soy? 

    Diego se rio.  

    —Tío, en eso somos todos iguales.  

    Le dije que había metido la pata con alguien, pero no le conté nada más, porque tampoco sabía muy bien qué decirle, aún no sabía cuál había sido el problema. Y tampoco quería hablarle de Lucía. Aunque si Serena lo sabía, quizás él también… No, no creo que Diego y Serena fueran tan amigos como para ir contándole mis cosas.  

    —Pídele perdón.  

    —Sí, eso me dijo Serena también. Aunque si te digo la verdad, no sé qué es lo que he hecho mal… 

    Al nombrar a Serena me pareció que Diego se ruborizaba. Se levantó raudo. 

    —Da igual tío, tú pídele perdón. ¡Vamos! ¡A trabajar! ¡Que esta habitación hay que terminarla hoy! 

    Habíamos pintado ya tres de las habitaciones, excepto en las que dormíamos Serena y yo. Cuando estuvieran secas, nos cambiaríamos y pintaríamos las otras dos.  

    Las obras ya estaban casi terminadas. Los baños ya estaban, la cocina también y la segunda capa de pintura se estaba secando.  

    Nos quedaba el jardín, que había que desbrozar, arrancar malas hierbas, y adecentar. Ahora era como una jungla salvaje y descuidada. Como el pelo de Lucía después de hacer el amor con ella… 

    Vale, tenía que pedirle perdón y arreglar lo que fuera que hubiera hecho. Ya me estaba desquiciando, si aquellos hierbajos mal cuidados me recordaban a Lucía.  

    Diego y yo terminamos lo que nos habíamos propuesto. Luego ayudamos a descargar el coche a Serena, que parecía que hubiera comprado los grandes almacenes enteros. Llevaba el coche a reventar, con bultos en el maletero, en el asiento de atrás y en el del copiloto. Casi ni se la veía.  

     Me enseñó orgullosa sus compras, pero no le presté mucha atención. Todo lo que me enseñaba me parecía bien.   

    Me pareció notar algo de tensión entre ella y Diego. Él se puso nervioso nada más verla. ¿Habría pasado algo entre ellos? ¿Se habrían acostado?  

    Dios, no quería ni pensar en Diego y Serena en la cama. 

    Maldita sea, la falta de sexo con Lucía me estaba trastocando, si estaba pensando en la vida sexual de mi hermana. 

    Dejamos todos los trastos en el garaje, hasta que pudiéramos colocarlos en las habitaciones y dejé a Diego y Serena solos en el salón.  

    Me duché y me arreglé un poco. Me puse mis vaqueros, que eran mi prenda fetiche desde que estaba allí y un jersey de cuello de pico azul marino, con una camiseta debajo, que las chicas siempre me decían que me quedaba muy bien. Hacía resaltar mis ojos, decían. Toda ayuda era poca.  

    Diego se había ido ya y Serena estaba sola en el salón, sentada a la gran mesa de caoba con su portátil. Serena sonrió cuando me vio así vestido, dispuesto a salir. En el día a día iba por casa con un jersey de lana viejo de mi padre que había encontrado en la casa y que era muy caliente y muy cómodo. Mis trajes y camisas y mi ropa de marca estaban cogiendo polvo en el armario ya hace mucho, junto con mi reloj, que me había quitado al poco de llegar para que no se estropease con mis trabajos manuales.  

    —¿Vas a pedirle perdón por fin? 

    —Calla, pesada.  

    Serena chasqueó la lengua, triunfante.  

    Pero Lucía no pareció impresionada por mi aspecto cuando llamé a la puerta de su casa. Estaba seria cuando me abrió la puerta. Llevaba unos tejanos ajustados, una de sus horrorosas camisas a cuadros abierta y con una camiseta debajo que le realzaba su generoso pecho, y el pelo suelto. Había olvidado lo guapa que era.  

    —¿Puedo pasar? 

    —Pasa. 

    Bueno, al menos no me había dejado en la calle.  

    —¿Quieres una taza de té? 

    —¿Eres Sheldon Cooper? –intenté bromear. A los dos nos gustaba mucho esa serie, y habíamos visto algún capítulo tumbados en la cama, riéndonos a carcajadas.  

    Me pareció entrever un intento de sonrisa que Lucía borró en el acto. Duró una milésima de segundo.  

    —¿Qué te trae por aquí? –me preguntó, mientras se servía una taza de té y me pasaba a mí otra.  

    No sé si era buena idea que tuviera una taza de té hirviendo entre sus manos.  

    —Yo… He venido a disculparme.  

    Lucía levantó las dos cejas, ¡las dos!, lo cual suele ser peor que cuando levantan una. 

    —Ajá. ¿Y por qué exactamente? 

    Mierda. ¿Es que no le bastaba con las disculpas? Qué malvadas y retorcidas eran las mujeres a veces.  

    —Pues… Bueno, tú y yo estamos muy bien juntos… Estábamos –corregí. No sabía muy bien hacia donde iba pero iba a repasar en voz alta todo lo que había pasado, a ver si así me daba cuenta de dónde estaba el error—. Nos gustamos, y nos acostamos, sin compromiso, porque yo tengo que irme, ya te lo dije la primera vez que nos vimos, que iba a estar aquí solo seis meses, y tú me dijiste que no me enamorara de ti, y… 

    —No tienes ni idea de por qué te disculpas, ¿no es así? 

    Bajé la cabeza avergonzado. Qué bien me conocía. Demasiado, para ser que solo nos divertíamos. Pero con ella siempre era yo mismo. No era solo sexo, como con Noa o con las demás. Sabía que teníamos poco tiempo pero el tiempo que estuve con ella fue de verdad. Quería conocerla, saberlo todo de ella. Y yo me dejé conocer. Lucía era una especie de… amiga con derecho a roce, aunque odiara llamarla así, porque no describía para nada lo que sentía por ella. 

    —No. Pero mis disculpas son sinceras. Es decir, no sé qué he hecho, pero siento mucho si te he hecho daño, no era mi intención, de verdad. 

    —Lo sé…— Lucía asía la taza de té con las dos manos, calentándolas.  

    Me encantaba ese gesto suyo. Era tan…, reconfortante. A veces sentía que ella podía hacer lo mismo conmigo. Cogerme entre sus brazos y darme el calor que necesitaba.  

    —Eres idiota, ¿lo sabías? –me dijo. Pero vi que sonreía un poco. Solo un poco. Con eso me bastaba, por el momento. 

    —Sí. Serena me lo dice mucho. 

    Ahora sonrió todavía más, enseñándome esa boca grande y bonita y esa sonrisa tan suya y me di cuenta que la había echado mucho de menos. Y sentía la necesidad de decírselo. 

    —Te echo mucho de menos –le dije, con las manos metidas en los bolsillos, haciendo un esfuerzo por no tocarla, por no abrazarla y atraerla hacia mí.  

    —Y yo… Pero eso no cambia nada.  

    Mierda, ya estamos otra vez, las mujeres y sus contradicciones. Si me había echado de menos y yo también a ella, ¿por qué no podíamos estar juntos? 

    —Tú vas a irte, y yo no quiero engancharme a ti y quedarme jodida cuando te vayas.  

    Vaya, así que era eso. Lucía tenía miedo. Miedo a sentir algo por mí. Pero ella parecía tan segura de sí misma… Siempre había dicho que no iba a enamorarse de mí. Y ahora se retiraba, antes de que eso pudiera pasar. Tenía sentido, pero no me gustaba en absoluto.  

    —Creía que habías dicho que no ibas a enamorarte de mí. 

    —Eso dije… Y por eso no quiero arriesgarme. 

    —Pero Lucía, si los dos queremos estar juntos, ¿por qué no podemos estarlo? No tiene sentido. –Me acerqué más a ella y saqué las manos de los bolsillos, dispuesto a cogerla de la cintura. Necesitaba sentirla bajo mi tacto.  

    —Tiene todo el sentido para mí, Álvaro. Aunque no lo entiendas… 

    —No, no lo entiendo, la verdad.  

    Estaba dolido. El volver a ver a Lucía me había hecho despertar mis sentimientos por ella, las ganas de tocarla, de abrazarla, de tumbarla en la cama y hacerle mil y una cosas, de escuchar su risa… Y ella estaba allí, negándomelo otra vez, a pesar de saber que le apetecía tanto como a mí. Me sentía impotente y frustrado. Lo que más rabia me daba es que estaba seguro de que ella también quería estar conmigo.  

    Di otro paso hacia ella. 

    —Lucía… Te echo de menos. Y quiero estar contigo todo el tiempo que tengamos. Y sé que tú también quieres. Es absurdo negarlo. Y que nos robes el tiempo que nos queda. Al final vamos a separarnos, pero eso todavía no ha llegado. Aún no es el final. 

    La cogí por la cintura y la besé. Lucía opuso resistencia durante unos segundos, sus manos intentaron apartarme de ella, pero en cuanto nuestras lenguas se encontraron, dejó de resistirse. Gimió bajo mi boca. Sus manos abandonaron la presión en mi pecho, se aferraron a mi cuello y me besó con fuerza.  

    Mi cuerpo respondió a sus caricias, apretándose contra ella. La había echado tanto de menos…  

    Nos separamos casi sin respiración.  

    —Lucía… —Tenía miedo de que hubiera cambiado de opinión. Que solo hubiera sido un arrebato. Que me dijera que ya podía largarme con viento fresco. Ahora que la había vuelto a besar no podría… 

    —Shhhh, calla –me ordenó, poniéndome su dedo índice en los labios—. No hables y bésame.   

    Y lo hice. Vaya si lo hice.  

    Me desperté junto a ella. Ya había superado lo de mi estúpida norma de no quedarme a dormir. Lucía no era una chica de una noche y no pensaba comportarme como si lo fuera. Además, no quería irme. Quería abrir los ojos y que ella fuera lo primero que viera. Su piel, blanca y suave. Su pelo revuelto sobre las sábanas. Su sonrisa.  

    Me quedé unos instantes observándola en silencio, mientras dormía, de espaldas a mí, hasta que se giró hacia mí con los ojos abiertos. 

    —¿Hace mucho que me estás mirando? Me da un poco de grima. 

    Sonreí. A cualquier otra chica le habría parecido un gesto romántico.  

    Le di un peso en la punta de la nariz. Me encantaba besarla en cualquier parte de su cuerpo.  

    —Estaba escuchando como roncas, como si trataras de arrancar un tractor. 

    —¡No es verdad! ¡Yo no ronco! 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Porque nadie me lo ha dicho. Y no eres el primero con el que duermo, ¿sabes? –me dijo, la muy bruja, para picarme. 

    —¿Ah, no? –Fingí ofenderme.  

    —Pues no. Ha habido muchos otros antes que tú. 

    Tengo que reconocer que eso sí que me picó. Aunque Lucía estuviera jugando, aunque no fuera cierto (que no lo sabía, porque no habíamos hablado de nuestros ex). Imaginarme a otro hombre con ella, allí, compartiendo ese mismo instante de intimidad que estábamos compartiendo ella y yo… 

    —Pues roncas como una camionera.  

    Lucía me golpeó con la almohada, riéndose con esa risa que era como música para mí. 

    Le agarré las manos y la tumbé en la cama, con los brazos por encima de su cabeza.  

    Estaba tan sexy, así, tan mía, tan desnuda, tan sonriente, tan indefensa… 

    La besé, comiéndole la boca con ansia, como si hiciera mucho tiempo que no lo hacía, porque así era siempre con ella, y ella me devolvió el beso. Le solté las manos y me más abrazó con fuerza, mientras su lengua recorría mi boca, mi barbilla, mi cuello. Y ya estuve perdido.  Me perdí en su cuerpo una vez más. 

    Cuando terminamos, Lucía se levantó para darse una ducha.  

    La cogí de la mano y tiré de ella hacia mí, que volvió a caer en la cama. 

    —¿Qué pasa, vaquero? ¿Quieres más? Porque tengo que ir a trabajar. 

    —No, no es eso. Es que… quiero saber si… —No sabía si eso era una reconciliación, o había sido una noche de sexo salvaje y Lucía me facturaría a mi casa otra vez, y me daba miedo preguntárselo. Pero era la única forma de saberlo. Porque ya había quedado claro que yo no sabía interpretar los pensamientos de Lucía—. Quiero saber si estamos juntos o si cuando salga de esta casa ya no voy a poder volver a besarte. 

    Lucía fijó sus ojos en los míos, con intensidad, esos preciosos ojos verdes suyos, tan redondos y tan bonitos y yo tragué saliva, esperando su respuesta. 

    —Sí, hasta que tú quieras, vaquero. O hasta que… 

    Se calló, para no decir lo que los dos ya sabíamos. Hasta que te marches.  
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    Más malas noticias 

      

      

      

      

      

    Serena 

      

    Estaba tomándome el café de la mañana, pensando en organizar la inauguración, cuando sonó el teléfono fijo. Me sobresalté, porque era muy extraño que alguien llamara allí. Los únicos que lo usaban eran mis padres y nosotros para llamarlos a ellos.  

    Me sobresalté aún más cuando oí la voz seria de Don Basilio. 

    —Buenos días, Serena. Me temo que tengo que darte malas noticias… 

    EL corazón se me paró. ¿Iba a cambiar de opinión sobre el hotel? ¡No podía ser! ¡Si ya me habían concedido el permiso! No se podía deshacer un pleno, ¿no? 

    —¿Qué pasa, Don Basilio? ¿Hay algún problema con el hotel? 

    —Me temo que sí, niña… 

    Abrí la boca para preguntar cuál era el problema pero no me salió ningún sonido. 

    —Verás, Francisco Vallejo te ha denunciado por agresión. 

    Ah, era eso. Bueno, entraba dentro de lo normal, después de pegarle un puñetazo. Quizá tendría que pagar una multa y ya está. Entonces… formulé mi pregunta en voz alta. 

    —¿Y qué tiene eso que ver con el hotel? 

    —Pues que habrá un juicio por lesiones, y si sale mal… Tendrás antecedentes. Y las ordenanzas municipales establecen de forma que no deja lugar a dudas que nadie con antecedentes puede dirigir un negocio en el pueblo. Espero que la cosa no vaya a más, pero… Prepárate por si acaso. Búscate un buen abogado. 

    Agradecí a Don Basilio que se hubiera tomado la molestia de llamarme y colgué. 

    Álvaro apareció en ese momento por la puerta, y me vio la cara. 

    —¿Qué te pasa, hermanita? Estás pálida… —Su tono era de preocupación. 

    —Oh, ¡joder, mierda! ¡Esto no puede estar pasando! –Tenía ganas de llorar de rabia e impotencia. ¿Cómo se podían torcer tanto las cosas en un segundo? 

    —Serena, me estás asustando. Cálmate y cuéntame lo que pasa. —Álvaro se sentó a mi lado en la gran mesa y me cogió de la mano. 

    Suspiré hondo y comencé a contárselo, pero no pude terminar del todo porque me embargaron las lágrimas. 

    —¡Será cabrón! ¡Voy a verle ahora mismo y a cantarle las cuarenta! –Álvaro se levantó y comenzó a dar vueltas por el salón como un tigre enjaulado. 

    —Oh, ¡no, no, Al! ¿Y si lo empeoras todo? Tenemos que hablar con Don Jaime.  

    Álvaro se tiró del pelo, como siempre que estaba nervioso, y se dejó caer en el sofá. 

    —Oh, mierda, Serena, te dije que no fueras a verle. 

    Lo que menos necesitaba en ese momento era oír que aquello era culpa mía, aunque fuera cierto. Al fin y al cabo Álvaro me había dejado ir, y sabía lo que podía pasar. ¿Quién iba a pensar que aquel desgraciado me denunciaría, después de habernos estafado? 

    —No me vengas ahora con esas, Álvaro. Ahora no necesito oírlo, ¿vale? –me sequé las lágrimas con el dorso de la mano. Ahora no era el momento de llorar. Tenía que poner manos a la obra para arreglar aquel infortunio. 

    —Voy a llamar a Don Jaime. 

    Pero Álvaro tomó las riendas. 

    —Tranquila, yo lo haré. Tú estás muy nerviosa. Tranquilízate, yo me ocupo de esto. 

    Eso era lo que necesitaba oír. Me retiré a mi habitación, porque me había cogido un repentino dolor de cabeza, me tomé un antiinflamatorio y me tumbé en la cama, aunque no conseguí pegar ojo.  

    Cuando salí de mi habitación, un par de horas después, estaba algo más calmada, aunque con el humor por los suelos. 

    —Don Basilio nos ha dado hora para mañana, le he dicho que era urgente y nos ha hecho un hueco. Pero primero hay que ir a recoger la denuncia, para llevársela. También habrá que hablar con Diego. 

    —¿Con Diego? ¿Por qué? 

    —Porque él fue contigo, ¿no? Seguro que Francisco lo llamará a declarar. 

    —Oh, ¡mierda!  

    Estaba estropeándolo todo, como siempre, por mis malas decisiones, por dejarme llevar por las emociones sin control. 

    Iba a meter a Diego en un juicio, y había puesto en peligro el futuro de la granja de nuevo. Si Vallejo se salía con la suya, nada de lo que habíamos hecho durante esos meses iba a servir de nada. Todos nuestros esfuerzos, todo nuestro dinero… Al final habría que vender la granja. 

    Sentí otra vez un nudo en la garganta y las lágrimas volvieron a brotar.  

    —Serena, tranquila. Todo saldrá bien, ya lo verás.  

    Sorbí por la nariz, como una chiquilla. 

    —No…, no lo sabes… —hipé. 

    —Claro que lo sé. Te lo prometo. –Álvaro me abrazó y me besó en la cabeza, como solía hacer mi padre cuando yo era pequeña. Me abracé a él y lloré toda mi rabia y desesperación. 

    Cuando me sentí preparada, me separé de mi hermano, un poco azorada. 

    —Vale, estoy mejor. 

    —¿Seguro? 

    —Seguro. Vamos a por la denuncia y a ver a Don Jaime. Él arreglará todo esto. 

    —Así me gusta, hermanita. Esa es la actitud.  

    La denuncia decía que yo había golpeado a Francisco Vallejo sin motivo alguno, que había ido a su granja a amenazarle, acompañada por Diego Menéndez, y que le había roto la nariz. ¡Pero eso era mentira! ¡Si le había dado en la mejilla! O eso creía. Con la euforia, nos marchamos corriendo y no me paré a mirar los daños. 

    Don Jaime terminó de leerla y la dejó sobre su mesa. No me gustó su cara. Intentaba aparentar tranquilidad pero yo sabía que lo que había leído no le había gustado nada. 

    —Díganos, Don Jaime, ¿es grave? –inquirió Álvaro.  

    —Pues… Depende de lo que entiendas por grave. A ver, podéis estar tranquilos que Serena no va a ir a la cárcel. 

    ¡¿Cárcel?¡ ¿Quién había hablado de cárcel? Ni se me había pasado por la cabeza. 

    —¡Pero si solo le di un puñetazo a un tío! 

    Álvaro me miró, ceñudo.  

    —El problema es que un puñetazo puede ser solo una falta o, si hay lesiones, como parece ser en este caso, un delito. 

    Me asusté al oír la palabra delito. ¿En serio? Entonces sí era más grave de lo que parecía. Ay madre. Sentí como se me encogía el corazón de nuevo.  

    —Pero tranquila. Aún en el caso de que perdieras, al ser tu primer delito y no tener antecedentes, solo se te impondría una multa.  

    —¿De cuánto? 

    —Pues de tres a seis meses, desde dos euros al día hasta cuatrocientos. Depende de tu capacidad económica.  

    —¡Joder! –exclamó Álvaro. 

    Pues sí que me había salido caro el puñetazo. 

    —¿Y qué hay de lo que me dijo Don Basilio, de los antecedentes? –Eso era lo que más me preocupaba, el dinero no tenía importancia en comparación a la imposibilidad de poder abrir el hotel por el que tanto había luchado.  

    —Pues, esa es la mala noticia. Por un delito leve, tendrás unos antecedentes durante seis meses. Y al repasar las ordenanzas de Ródenas he confirmado que durante ese tiempo no podrás dirigir el hotel.  

    Exhalé el poco aire que tenía en los pulmones. Así que era cierto. Si el juicio salía mal, todo habría terminado.  

    Álvaro me apretó la mano en señal de apoyo. 

    —Pero haremos todo lo que podamos para que eso no pase –dijo Don Basilio, contundente. A ver, cuéntame todo lo que pasó, con todo detalle, y no te dejes nada. 

    Salimos de allí los dos cabizbajos y casi sin hablar. Ninguno de los dos tenía mucho que decir. Ambos estábamos preocupados, y yo además, me sentía culpable. También tenía ganas de darle otro puñetazo a Francisco Vallejo aunque no iba a hacerlo, claro. Aunque, pensándolo bien, tendría que preguntarle a Don Jaime si la pena era la misma por un puñetazo que por dos. Ya puestos… 
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    ¿Qué tiene Barcelona? 

      

      

      

      

      

    Álvaro 

      

    Estaba claro que mi estancia en Ródenas se iba a alargar más de lo previsto. No pensaba irme hasta que lo de Serena estuviera solucionado. No iba a dejarla sola. Me necesitaba.  

    Si he de ser sincero la noticia no me alegró nada, no solo por Serena, y lo mal  que lo estaba pasando, sino también por mí, llámame egoísta. No sabía cuánto iba a alargarse el juicio y tenía miedo de no irme nunca. 

    Sí, lo sé, resulta irracional pero… Primero reflotar la granja, luego abrir el hotel rural, ahora esto. ¿Qué más podía suceder? Estaba claro que la vida estaba llena de imprevistos y a nosotros nos estaban tocando todos. A lo mejor yo no encontraba nunca el momento idóneo para irme. A lo mejor Serena no podía abrir el hotel. A lo peor teníamos que venderlo y todos nuestros esfuerzos no habrían servido de nada. 

    Ya no sabía nada a ciencia cierta. Parecía que cuando las cosas empezaban a enderezarse, alguien allí arriba jugara con nosotros para volverlo todo del revés. 

    Lo único bueno de toda aquella situación es que podía pasar más tiempo con Lucía.  

    —¡Qué ganas tengo de ir a partirle las piernas a ese desgraciado! Se le quitarán las ganas de joder a nadie más –me dijo aquella noche, mientras estábamos en el sofá, cenando alitas de pollo al curry y una ensalada.  

    —Te digo lo mismo que a Serena. Ni se te ocurra acercarte, o lo empeorarás todo. Ahora solo podemos ponernos en manos de los abogados. Estoy seguro que Don Jaime hará todo lo necesario para que Serena salga de esta. Tiene que ser así. Ella es una buena persona y él es… 

    —Un desgraciado hijo de la gran puta –dijo Lucía, cerrando su puño con rabia. Estaba seguro que si pudiera, se lo estamparía gustosa en la jeta de Francisco Vallejo. Y si Serena no le rompió la nariz, ella sí lo haría. Al fin y al cabo, no era la primera vez que lo hacía. 

    Sonreí. Me gustaba cuando se ponía furiosa. Sus ojos brillaban y estaba aún más preciosa. Siempre que no fuera yo el objeto de su furia, claro. 

    —Hablando de estar en buenas manos… —Me apetecía hacerle el amor allí mismo, en el sofá, en ese mismo momento. Si antes ya me costaba apartar mis manos de Lucía, desde que habíamos vuelto aún era más difícil. Quería aprovechar el poco tiempo que teníamos para estar con ella, descubrir todos sus rincones, tocarla, besarla y hacerle el amor hasta saciarme de ella, para poder recordarla más adelante, cuando no la tuviera.  

    Comencé a besarla, buscándola ávidamente con mi lengua. 

    Lucía se rio. 

    —Sabes a salsa barbacoa. Ummm… 

    —Tú sabes tan bien… 

    La agarré de la cintura, y en un movimiento rápido la tumbé en el sofá, colocándome encima. 

    Lucía se reía.  

    —¡Para! ¡Me estás ensuciando la camisa! ¡Lávate las manos! 

    —Es una camisa muy fea. Ya te compraré otra. –Le quité la camisa, quedándose solo con una camiseta. Se le marcaban los pezones. Me excité solo verlos. La acaricié por debajo de la ropa y me sorprendí al ver que no llevaba ropa interior. 

    Lucía gimió al contacto de mi mano con sus pezones.  

    —¿No llevas ropa interior? –susurré excitado. 

    —No, así voy más cómoda –sonrió lasciva.  

    Con suavidad metí uno de sus pezones en mi boca, lo chupé, y lo acaricié, haciendo círculos con mi lengua, mientras con mi mano izquierda le acariciaba el otro pecho. 

    —Joder Álvaro, me pones a cien… 

    Sus palabras consiguieron excitarme aún más. Lucía era tan desinhibida… No tenía reparos en decirme guarradas, o en pedirme ciertas cosas. Yo pensaba que a mi edad, y con mi experiencia, ya lo había descubierto todo sobre el sexo, pero con Lucía siempre descubríamos algo más. Probábamos todas las posturas habidas y por haber, algunas imposibles, que sacaba de internet y que había que ser acróbata para llevarlas a cabo. Y nos reíamos. Siempre nos reíamos.  

    Esa noche hicimos el amor en el sofá, y después en la alfombra, junto al fuego.  

    Estábamos desnudos, bajo una manta, con nuestras manos entrelazadas.  

    —Ojalá te hubiera conocido en otras circunstancias… —dijo Lucía, lacónica. 

    —Lo sé… Pienso lo mismo. Pero las cosas son como son… Yo pertenezco a Barcelona y tú perteneces a este pueblo.   

    —Sí… —Lucía se giró y me miró a los ojos—. ¿Qué tiene Barcelona que la haga tan especial? 

    —Pues…  

    Era difícil contestar. Eran tantas cosas… Había pasado allí mis mejores años, y también los peores. Fue mi refugio cuando hui de Ródenas, me acogió cuando me sentía solo y echaba de menos a mi familia. Allí probé la independencia por primera vez, maduré y me hice mayor. Fue la ciudad que me vio graduarme y comenzar a trabajar. Fue donde encontré el amor (o lo que yo creía que lo era), donde me he divertido a rabiar, y donde he pasado noches en vela trabajando y luchando para labrarme un futuro. ¿Cómo explicar todo eso? 

    —Es mi hogar —me limité a decir. Porque eso lo resumía todo. 

    —Creía que tu hogar estaba aquí. 

    —No, aquí está mi casa. Bueno, la de mis padres, aunque ahora sea mía, bueno, y de Serena. Fue mi hogar hace muchos años, cuando estábamos los cuatro juntos, pero… Ya no lo es. 

    Lucía asintió. Ella lo entendía. Sentía lo mismo por este pueblo, aunque yo no pudiera comprenderlo.  

    —Bueno, cuando te vayas tendré que conformarme con José… —Me guiñó un ojo, y yo supe que estaba intentando romper ese ambiente de melancolía y tristeza que nos había envuelto de repente.  

    —¿El del palillo? Oh, no… ¿No hay nadie mejor? 

    —No, ya me los he tirado a todos.  

    —Serás… —Me incliné sobre ella y comencé a hacerle cosquillas, que la hacían reír como una loca. 

    —¡No, no! ¡Para, para! –gritaba, mientras intentaba cogerme las manos para que parara, sin dejar de reírse y retorcerse.  

    Cuanto iba a echar de menos esa risa… 

    Durante esos días pensé en contarle lo de la oferta de mi jefe muchas veces, pero no encontraba el momento. Vale, miento, hubo muchos momentos pero no fui lo suficientemente valiente como para contárselo. A pesar de que los dos sabíamos que yo volvería a Barcelona, no era un tema del que quisiera hablar, y Lucía tampoco. ¿Qué más daba entonces? ¿Y qué importaba que volviera a mi antiguo puesto de trabajo o a otro sitio? El caso es que me iría en cuanto se arreglara lo del juicio de Serena. Por eso no se lo dije. Por eso y porque no quería arriesgarme a romper la magia que teníamos otra vez.  Quería pasar el tiempo que me quedara con Lucía y no quería que nada lo estropeara.  

    Por eso mantuve la boca cerrada, aunque en el fondo me sentía mal por ocultárselo. Hasta ahora yo presumía de haber sido del todo sincero con ella, pero ahora no era así. No es que le estuviera mintiendo, pero… La omisión es otra forma de mentira, no nos engañemos.  

    Lucía a veces me notaba algo ausente y me preguntaba si todo iba bien. Yo le respondía que sí, y ella lo dejaba pasar, aunque sabía que era mentira. Pero lo achacaba al hecho de que teníamos que separarnos en breve, y no al hecho de que yo le estuviera ocultando algo.  

    Yo decidí coger el toro por los cuernos con Oriol. Le llamé, y le dije que aceptaba volver, pero con mis condiciones. Era él quien me había llamado, quien quería que volviera, y sobretodo quien se sentía culpable por haberme echado a la calle (bueno, eso era una suposición), y esa era una oportunidad que no podía dejar pasar. Así que le pedí un aumento sustancial, mantener a mis clientes y un despacho propio.  

    Oriol puso el grito en el cielo y fingió que no podía aceptar esas condiciones, que tenía que hablarlo con el gran jefe y que bajo ningún concepto podían darme un despacho, ya que ningún otro simple bróker lo tenía, pero yo sabía que iba a aceptar. Si quería que volviera iba a aceptarlo, no le quedaba otra y los dos lo sabíamos.  
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    Mi fierecilla 

      

      

      

      

      

    Serena 

      

    Fui a ver a Diego a su casa, porque me apetecía muchísimo verle, que me abrazara, que me besara, y que me dijera que todo iba a salir bien. Diego se mostró preocupado por mí, y me dijo que me ayudaría en lo posible.  

    Cerró el puño con rabia. 

    —¡Será desgraciado! ¡Después de lo que os hizo a ti y a la granja! 

    —Lo sé, lo sé… Y siento mucho meterte en todo esto. 

    —No es culpa tuya. 

    —Sí lo es. Yo le pegué. 

    —Si no lo hubieras hecho tú, lo habría hecho yo, y ahora sería yo el que estaría en tu lugar, así que no vuelvas a decir que es culpa tuya. 

    —Vale. Oye, ¿tú crees que le rompí la nariz? 

    —¿Qué? ¡No! ¡Le pegaste en la mejilla! Cuando nos fuimos el tío no sangraba. Seguro. 

    —¡Entonces miente! 

    —Eso es bueno, porque yo testificaré a tu favor. 

    —Gracias, Diego. 

    —No tienes que dármelas. –Diego me cogió ambas manos con las suyas, y las llevó a su boca, depositando un suave beso. Ese gesto de cariño me llenó de calor por dentro.  

    —Es que solo de pensar que todo se puede ir a la mierda… No sé si podría soportarlo otra vez. Quiero hacer esto de verdad, por mí, por mis padres…, y… —Se me quebró la voz. 

    Diego me abrazó, reposando mi cabeza en su pecho. Sentí cómo se me aceleraba el corazón. Era la primera vez que estábamos tan cerca, tan juntos, piel contra piel. Me pareció que el corazón de Diego también se aceleraba. Casi sin darme cuenta puse mi mano en su pecho, para notarlo. Nos miramos en silencio y Diego acercó su boca a la mía. Cerré los ojos para sentir lo que venía a continuación. Fue un beso lento, suave, dulce. Noté cómo me flaquearon las piernas, menos mal que estaba sentada.  

    Cuando nos separamos me miró con ternura.  

    —Todo saldrá bien, ya lo verás. Y abrirás tu hotel.  

    En ese momento sentí que le necesitaba. Necesitaba tocarle, sentirle cerca, abrazarle, besarle… 

    Acerqué mi boca a la suya, y le besé, con ansia. Le deseaba, y hacía mucho tiempo que no estaba con un hombre. Mi cuerpo lo deseaba y mi corazón también. Diego pareció sorprendido por mi ataque, pero respondió al beso. Yo le besaba más, más rápido, aspirando su lengua; quería sentirla toda en mi boca, en mi cuerpo… Me apreté contra él, y él me aferró con fuerza. Le mordí el labio y él se quejó. 

    —¡Ay! 

    —Perdona, perdona…. 

    Se rio y volvió a besarme.  

    —Mi fierecilla… 

    Yo lo deseaba tanto… Cogí su jersey y se lo quité por la cabeza, no con mucha destreza, tengo que decir. Me quedé unos segundos contemplando su anatomía. Dios, yo ya había intuido sus músculos debajo de la ropa pero, madre mía! El trabajo físico había dado sus frutos. Le acaricié los pectorales, la espalda, y lo acerqué más a mí, sin dejar de besarle.  

    Diego me apartó y me miró a los ojos. 

    —¿Estas segura? 

    —Segurísima… 

    —Entonces ven conmigo. 

    Diego se levantó, desnudo de cintura para arriba, me cogió de la mano y me llevó a su habitación.  

    Cuando llegamos a la puerta, se giró y me paró.  

    —Espera aquí. 

    Yo me quedé en el quicio de la puerta, nerviosa, excitada y curiosa. ¿Qué estaría haciendo Diego? 

    Volvió al minuto con un antifaz para dormir y me lo puso despacio, con cuidado. Sentí un escalofrío cuando sentí sus manos rozándome la mejilla, antes de ponerme el antifaz y que todo se volviera oscuro. 

    Permanecí allí, quieta, impaciente y temblando de excitación, por la anticipación de lo que iba a suceder, por fin.  

    Una música suave inundó la habitación.  

    —¿Qué es? 

    —Black hole sun, de Soundgarden.  

    Era lenta, cadenciosa, y melodiosa. Invitaba al sexo de ese que se practica muy despacio, con muchas caricias y muchos besos. 

    Cuando Diego me quitó el antifaz, vi que la habitación estaba a oscuras, iluminada solo con una gran vela en cada una de las mesitas de noche, y un montón de velas pequeñitas alrededor de la cama. 

    Abrí la boca, sorprendida. ¡Era precioso! 

    Diego me miraba sonriendo, nervioso. 

    —¿Te gusta? 

    —Me encanta… 

    Diego me tomó de la mano y me acercó a él.  

    Acercó su boca a la mía, despacio, mirándome a los ojos. ¡Llevaba tanto tiempo deseando eso! Cuando su lengua encontró a la mía, emití un sonido gutural de placer. Las manos de Diego me aferraban con firmeza y me acariciaban la espalda. Eran grandes y emitían mucho calor. O era yo. No lo sé. Sin dejar de besarme Diego me cogió por las nalgas y me apretó contra él. Yo pude sentir su erección contra mí, y noté cómo me palpitaba mi entrepierna, de deseo contenido. 

    Diego comenzó a desnudarme, allí, de pie junto a la cama. A la luz de las velas estaba si cabe más guapo y deseable. Diego me cogió el jersey por abajo y me lo subió hacia la cabeza. Yo levanté los brazos para ayudarle. El jersey fue a parar lejos de la cama. Yo iba a hacer lo mismo pero me paró. 

    —No. Quiero desnudarte entera y contemplarte. 

    Me estremecí ante sus palabras pero me quedé quieta mientras Diego me desnudaba.  

    Al quitarme el jersey sus manos acariciaron mis pechos como por accidente, con el pulgar. Sentí un escalofrío. Luego vinieron los pantalones. Diego me desabrochó el pantalón y lo bajó despacio, arrodillándose y besándome en el vientre, en los muslos, en la rodilla, y vuelta hacia arriba. Yo estaba en ropa interior y él todavía estaba vestido, lo que me dejaba en una posición de inferioridad vestimental apabullante, pero Diego me miraba de un modo que me hacía sentir especial, como si fuera la mujer más bonita del mundo.  

    Se acercó más a mí para quitarme el sujetador, que intentó quitar con una mano pero los nervios le traicionaron, y necesitó las dos. Era bueno saber que él también estaba nervioso.  

    Mi sujetador de encaje cayó al suelo (por suerte me había traído mi inútil y bella ropa interior, aunque no esperaba que fuera a verla nadie, es la que tenía). 

    Cuando bajó mis braguitas, noté que sus manos temblaban, así que puse mi mano sobre la suya, y le ayudé a hacerlo, sin dejar de mirarnos todo ese rato a los ojos. Resultaba tremendamente sexy y excitante.  

    Diego me miró de arriba abajo, despacio. Yo tenía que contenerme para no tocarle, desnudarle a mordiscos y tirarme encima y hacerle el amor de forma salvaje. Suspiré para intentar aliviar la tensión que sentía.  

    Diego sonrió complacido. 

    —Eres preciosa. 

    Yo me sonrojé. Qué estupidez, ¿verdad? Estoy desnuda ante un hombre sin importarme y me sonrojo cuando me echa un piropo.  

    —Vale, ahora me toca a mí. 

    Desnudé a Diego con más rapidez de la que él me había desnudado a mí, y le puse el antifaz, para vengarme por la mini tortura a la que me estaba sometiendo.  

    —No te muevas. No puedes tocarme. Si lo haces, me iré. 

    No pensaba hacerlo ni de coña, pero tenía que contener sus ganas de alguna manera.  

    Diego asintió, con una sonrisa curiosa y algo lasciva. Qué sexy estaba así, desnudo, preparado para mí, e indefenso. Me daban ganas de hacerle de todo… 

    Me coloqué detrás de él, caminando en silencio, sin hacer ruido, para que no supiera por dónde le venían los golpes, o los besos, en ese caso. 

    Le mordí el lóbulo de la oreja y él se estremeció. A continuación le besé en el cuello, suave, luego con mi lengua. Diego gimió. Bien, ahora sabes lo que se siente.  

    Me coloqué enfrente y le besé en los labios, despacio, acariciándole los labios con la lengua, antes de buscarle con avidez. Él movió las manos para cogerme de la cintura, pero le detuve. 

    —Eh, eh, eh, sin tocar.  

    Diego puso las manos a la espalda.  

    —Cuando te coja… —me dijo con una voz ronca y susurrante. 

    A continuación le acaricié el pecho, ese pecho fuerte y con algo de vello, como a mí me gustan los hombres, y le mordisqueé uno de sus pezones. Luego comencé a lamerle el pecho, y fui bajando por la línea de su ombligo, y un poco más abajo, donde comienza el bello, despacio, torturándole. Diego se estremeció y gimió.  

    En un movimiento rápido me cogió de la cintura, me giró y me tiró encima de la cama, colocándose sobre mí, y quitándose el antifaz. 

    —Ahora no puedes irte. 

    —No… —susurré. Tampoco pensaba hacerlo. Ni por todo el oro del mundo. 

    Ahora fue Diego el que siguió torturándome lentamente, cogiéndome mis muñecas por encima de mi cabeza y besándome despacio, cuello, orejas, clavícula, hasta llegar a mi pecho, y asir uno de mis pezones, y lamerlo, mordisquearlo y retorcerlo hasta que me arrancó un gemido. 

    Quería abrazarlo pero me sujetaba fuerte las muñecas, y eso me excitaba todavía más y hacía que me retorciera de placer.  

    Diego la emprendió entonces con mi otro pecho, mientras se apretaba contra mí y subía y bajaba, apretando su miembro contra mi sexo, sin llegar a penetrarme. A esas alturas yo ya estaba excitadísima, respiraba con dificultad y necesitaba sentirlo dentro. Y se lo susurré al oído.  

    —Por favor, Diego… necesito tenerte… 

    Él me miró y no hicieron falta más palabras. Me soltó las manos y yo le abracé con fuerza, y nos besamos como si fuera nuestra última noche y el mundo no estuviera ahí al día siguiente. Cuando Diego entró en mí, con cuidado, ahogué un grito. Diego entraba y salía, despacio, sin dejar de mirarme a los ojos. Dios, qué exquisita tortura, pero tortura al fin y al cabo. Hacía tanto tiempo… Agarré a Diego de los glúteos y lo apreté contra mí, para sentirlo todo, mientras elevaba mis caderas a su son. Diego gemía con cada embestida y supe que él tampoco iba a aguantar mucho.  

    —Di mi nombre… —susurré, porque necesitaba sentirlo de sus labios, necesitaba sentirlo mientras lo tenía dentro y saber que era yo la que le proporcionaba ese placer, la que era objeto de su deseo. 

    —Serena… —gimió—. Serena… 

    En ese momento bajé todas mis barreras y me dejé ir, libre y confiada en los brazos de Diego, con un grito, y Diego se dejó ir a continuación, con un espasmo, y se quedó tumbado encima de mí, abrazándome y besándome con ternura. 

    —Llevaba tanto tiempo pensando en esto… —me dijo, mientras me acariciaba el pelo. 

    —Y yo…  

    Estábamos medio dormidos cuando oímos un ruido en la cocina. Me sobresalté y miré a mi alrededor. Mierda, ¿me había quedado dormida en casa de Diego? ¿Con sus padres ahí? ¿Y con Andrea? Ay, Dios. 

    Diego se levantó de un salto y comenzó a vestirse corriendo. 

    —¡Mierda! ¡Nos hemos dormido! ¡Corre, vístete! 

    No sabía si reírme o llorar por la situación. ¿Volvía a tener dieciocho años y miedo de que me pillaran mis padres? Casi sentí que Diego me iba a pedir que saliera por la ventana. 

    Me vestí rápido (menos mal que iba con unos sencillos pantalones y un jersey, y no con unas medias y un vestido, que si no…) y me peiné con los dedos, como pude.  

    Diego estiró la cama y cerró la puerta, aunque dudo que nadie fuera a entrar en su habitación, y aunque era evidente que yo no había pasado por allí a las ocho de la mañana a saludar. 

    Salimos los dos a trompicones de la habitación, por separado.  

    Diego apareció primero por la cocina. Yo aparecí detrás, con cara de no saber dónde meterme. 

    Andrea se puso muy contenta al verme. 

    —¡Serena! ¿Qué haces aquí? –Andrea me dio un gran abrazo—. Luego pareció caer en la cuenta de que era una hora extraña para visitas—. ¿Has dormido aquí? 

    Me puse colorada como un tomate. No pude evitarlo. Y Diego también. Carraspeó, buscando las palabras. 

    —Esto… —Yo no sabía cómo salir de aquello. 

    —Sí. Serena se quedó a dormir ayer. Vino a verme ayer para contarme una cosa, y se hizo tarde, estaba cansada, y ha dormido en el sofá.  

    A Andrea la explicación le pareció de lo más normal, pero claro, sus padres no se tragaron ni una palabra. 

    —¿Te quedas a desayunar? –me preguntó su padre, con una sonrisa de oreja a oreja. 

    Sus padres se miraban entre ellos, divertidos, hasta me pareció que me guiñaba un ojo. 

    —Oh, no, no, Serena tiene que irse –dijo Diego, sin darme tiempo a contestar. 

    Su padre le miró, ceñudo, y salió de la cocina, dejándonos solos.  

    —Vamos, Andrea, a desayunar. Hoy puedes ver la tele, pero solo diez minutos, ¿vale? 

    Yo estaba muy incómoda, y al parecer Diego también. No me miraba a los ojos.  

    —Esto… Parece que se lo ha tragado –dije. 

    —Sí, eso parece. Aunque…, no sé, es una niña muy inteligente. 

    Yo asentí con la cabeza. No sabía qué decir. Diego, por su parte, se removía incómodo y no parecía que fuera a decir nada más, así que me di la vuelta y me fui, sintiéndome como una compañía no deseada. Como cuando te echan a toda prisa de una cama después de haber echado un polvo. Estaba claro que a Diego no le había hecho nada de gracia que Andrea me viera allí por la mañana, lo que no era un buen augurio.  

    Algo me decía que Diego no iba a dejar pasar aquello así como así, y que podía traer consecuencias.  
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    Sentimientos encontrados 

      

      

      

      

      

    Álvaro 

      

    Ya casi habíamos terminado y yo tenía sentimientos encontrados. Estaba feliz por ver que lo que nos habíamos propuesto iba tomando forma, aunque, para ser sinceros, yo al principio no las tenía todas conmigo. Me suele pasar en lo que a ideas de Serena se refiere. Pero había que reconocer que tenía razón. El hotel…, nuestro hotel estaba quedando muy bonito y acogedor, Serena había hecho maravillas con la decoración, daban ganas de quedarse en él a pasar unos días. El jardín ya estaba tomando forma, entre Diego, Samuel y yo, con un poco de ayuda de un profesional, al que fuimos a ver para que nos aconsejara qué tipo de plantas poner, según la estación del año. 

    Eso significaba que ya faltaba poco para que pudiera volver a mi vida anterior. Estaba impaciente por irme pero al mismo tiempo sentía añoranza de dejar atrás este pueblo. Quién me lo iba a decir… Pero el pueblo ya no era el mismo que cuando yo era pequeño. O quizás sí y era yo el que había cambiado. Ahora ya no me molestaba tanto que todo el mundo me conociera y supiera quién soy. Gracias a ello, y a que conocían y amaban a mis padres, habíamos encontrado mucha ayuda, comenzando por Diego, que además de ser de una ayuda inestimable, se había convertido en mi amigo. Había disfrutado trabajando codo con codo con él, era muy fácil dejarte guiar por sus órdenes, firmes y concretas, pero siempre con la sensación de que éramos un equipo.  

    También habíamos hablado mucho. Por fin le conté todo lo de Carolina, la versión extendida. Le conté cosas que no le había contado a nadie. Le conté lo mucho que la quería al principio. Me pareció una mujer increíble, inteligente, atractiva y segura de sí misma. Pero era una falsa seguridad. Ella tenía que tener el control de todo, hasta de mí, de mis amistades, de mi trabajo, de mis ratos de ocio, de todo mi mundo. 

    Así fui reduciendo mi círculo de amistades al que a ella le pareció aceptable (que era muy, muy reducido, y eran todos amigos suyos, no míos). No es una cosa que te impongan de un día para otro, sino de forma paulatina y sibilina. Con malas caras, reproches, hablando mal de mis amigos, intentando ponerme en contra de ellos. Comencé a reducir mis encuentros con ellos para no discutir con Carolina, porque cuando se enfadaba era horriblemente fría y cruel. Podía estar una semana sin hablarme. Y yo no soportaba esa indiferencia. En cambio, cuando quería premiarte, era increíble. Dulce, zalamera, cariñosa… Y en la cama, madre mía. Sabía cómo recompensarte. Así que sin darme cuenta nuestra relación se convirtió en una especie de castigo—premio. Sí, igual que si fuera un perro, ahora lo veo. Pero cuando dejé de salir con mis amigos la cosa mejoró. Los echaba de menos, pero los sustituía con los amigos de Carolina. Salíamos mucho y hacíamos muchos planes, así que el vacío no se notaba tanto.  

    Mis amigos tuvieron paciencia al principio, me advirtieron sobre ella, pero yo no les escuché, no quería hacerlo. Hasta que perdí a la mayoría de ellos. Cuando me quedé prácticamente solo Carolina ya tenía demasiado poder sobre mí.  

    También fue ella quien me ayudó a promocionarme en mi trabajo. Yo era bueno, pero ella se pasaba por el trabajo, fue muy amable con mi jefe, y no sé cómo, terminamos saliendo a cenar y a jugar a pádel los domingos con mi jefe, su mujer, Carolina y yo. Me subieron el sueldo y me dieron mi propio despacho. Así que yo le estaba muy agradecido a Carolina (claro que ella no dejaba de recordármelo). 

    Pero después de todo eso, Carolina no se relajó. Al contrario, comenzó a vigilar mi móvil. Cuando salía tarde del trabajo me montaba escenas y se le metió en la cabeza que yo tenía un lío. Se pasaba por el trabajo sin avisar y miraba mal a todas mis compañeras, con quien se mostraba fría y desagradable. Me avergonzó varias veces pero bajé la cabeza y esperé que pasara el temporal. Con ella era lo mejor. No podías enfrentarte a ella, siempre salías perdiendo. 

    Tras la muerte de mamá me sentí muy solo. Se apoderó de mí un vacío muy grande. De repente eché mucho de menos a mi padre, que hacía años que había fallecido. ¿Tenía algún sentido? Mamá ya no estaba, y papá tampoco… Me sentí como un niño pequeño, del todo indefenso ante el mundo. Durante un par de días solo quería encerrarme en casa y llorar como un niño chico, a lágrima viva, y con todo el dolor de mi corazón. Carolina me dijo que era un niño mimado, y que no entendía por qué estaba montando ese drama, si ya sabía que mi madre estaba enferma e iba a morir pronto. Es mejor así, ya no sufre, me dijo. Pero me lo dijo con una frialdad escalofriante.  

    Hasta llegué a pensar que se alegraba, porque así me tenía solo para ella. Aterrorizado, me di cuenta de que era cierto. Por fin me tenía donde ella quería. Totalmente solo y enganchado a ella. Esa misma noche me fui a un hotel al salir del trabajo y rompí con ella a través de un mensaje a su móvil. No me siento orgulloso de ello, pero no quería verla, ni hablar con ella nunca más. No quería dejar que ejerciera otra vez su poder sobre mí. Como era de esperar, me llamó mil veces, me vino a ver al trabajo y montó la mayor escena que había montado nunca. 

    —¿Que tú me dejas a mí? ¡Si no eres nada sin mí, NADA! ¡Tienes esto –abarcó mi despacho con el brazo—gracias a mí! ¡Antes solo eras un don nadie con pretensiones! ¿Qué te crees que vas a hacer sin mí? ¿Es que te ha sorbido el seso alguna putita de estas? No me llegan ni a la suela de los zapatos, Álvaro. No sabes lo que haces. Estás solo, no tienes amigos, eres un fracasado… 

    A pesar de que estábamos en mi despacho, los gritos podían oírse desde fuera, y la gente nos miraba. Mi jefe acudió en mi rescate y se llevó a Carolina a su despacho.  

    No sé qué pasó, pero ella salió una hora después, ya más calmada, no sin antes sacar la cabeza por mi despacho para “despedirse” de mí. 

    —Te arrepentirás de esto, Álvaro. Volverás arrastrándote, ya lo verás.  

    No dije nada. Solo quería que se fuera. Pero estaba seguro de que eso no iba a pasar. Por fin había despertado y había visto a la verdadera Carolina. Y no había nada de ella que me gustara, ni siquiera un ápice.  

    Diego escuchó toda mi historia en silencio, sin interrumpirme. No me juzgó por haber aguantado todo eso. Ni por haber dejado a Carolina como lo hice. No me hizo preguntas. Solo apoyó su mano en mi hombro y me dijo:  

    —Todo eso ya pasó. Quedó atrás. Y ahí es donde debes dejarlo. Hay que mirar hacia delante. Siempre hacia delante. 

    Diego era muy críptico, cuando quería. Ese día no me habló de su mujer, aunque sí lo hizo un poco más adelante. Cuando estuvo preparado. Pensé que su dolor era mucho mayor que el mío, porque él había conocido el amor verdadero y lo había perdido. Todavía se notaba el amor que profesaba a su mujer cuando hablaba de ella.  

    —Pero la vida sigue. Y ahora estamos aquí y tenemos un hotel que terminar. Se levantó, como hacía siempre, para dar por terminada nuestra pausa.  

    —Diego… 

    —¿Sí? 

    —Me alegro de haberte conocido.  

    Me miró y sonrió, un poco azorado. No era muy dado a las muestras de cariño.  

    —Yo también.  

    Iba a echarle mucho de menos. Decidí que no haría lo que había hecho con mis otros amigos. No le olvidaría sin más. No nos veríamos a menudo pero me prometí a mí mismo que vendría a visitarlo. Y a Serena. Ya no estaba dispuesto a perder a nadie más.  

    En cuanto a Lucía, aprovechábamos todo el tiempo que teníamos para estar juntos.  Esa noche estábamos en su casa, como casi todas las noches cuando sonó el teléfono y lo cogí sin mirar. Esos días estaba muy pendiente del teléfono, por si me llamaba Serena o Don Jaime para cualquier cosa que pudieran necesitar. Pero era Oriol, que aceptaba mi propuesta. Me pilló un poco a contrapié, a pesar de saber que iba a aceptar, ya casi me había olvidado de él, con los acontecimientos de los últimos días.  

    —¿Quién era? 

    —Mi jefe. Ha aceptado mi propuesta.  

    En el fondo había esperado que no la aceptara. Cuando se la hice, todavía estaba cabreado (bueno, sigo estándolo), y me tiré un poco de la moto. Pensaba que si me salía bien, sería la hostia, y si no, comenzaría de nuevo en otro sitio.  Supongo que no había pensado en serio en volver. Era un farol. ¿O sí lo había pensado?  

    —¿Qué propuesta? –preguntó Lucía extrañada. 

    Mierda.  

    —Yo…, esto… —Me removí incómodo en el sofá—. Mi jefe me llamó hace unos días y me propuso que volviera a mi antiguo puesto.  

    —¿Y le mandarías a la mierda, supongo? Después de lo que te hizo.  

    —Pues sí… Esa era mi intención. Por eso me reuní con él y luego le hice una propuesta que pensaba que no aceptaría… Pero la ha aceptado.  

    —¿Te reuniste con él? ¿En Barcelona? 

    Umm, Lucía parecía cabreada. 

    —Sí, claro, dónde si no. 

    —¿Y cuándo pensabas contármelo? 

    —Pues… No pensaba contártelo porque no pensé que Oriol aceptara mi propuesta, la verdad.  

    —Ya, claro. Y si no querías volver, ¿por qué le hiciste esa propuesta? 

    —Ya te lo he dicho. No creía que fuera a aceptarla. 

    —No, yo creo que lo hiciste porque en el fondo siempre has querido volver a tu antiguo puesto. 

    —¿Y qué si es así? ¿Qué más te da? ¿Que sea allí o en otro sitio? Ya sabes que no voy  a quedarme aquí. –Me estaba cabreando, no entendía el porqué de ese interrogatorio, y no me gustaba el hecho de que Lucía me estuviera juzgando por mis decisiones. No tenía derecho a hacerlo.  

    —No, eso está claro. –Su voz sonó amarga. 

    —¿A qué viene eso ahora? Siempre he sido sincero contigo, Lucía. Siempre te he dicho que iba a marcharme. Los dos lo sabíamos.  

    —Tienes razón… No es culpa tuya. Es mía. He sido una estúpida por pensar que quizás… 

    —¿Qué? 

    —Nada.  

    Lucía se levantó y se fue hacia la cocina, y comenzó a trastear en ella, haciendo mucho ruido y moviendo muchos cacharros. Se giró hacia mí con rabia.  

    —¿Ni siquiera lo has pensado? ¿En ti y en mí? ¿En intentarlo? 

    —Lucía… Claro que lo he pensado, pero no puede ser, y me jode tanto como a ti pero… Las relaciones a distancia no funcionan. Ni siquiera consigo que funcionen estando en la misma ciudad, imagínate a más de cuatro horas. No, eso no va conmigo. Sería alargar la situación y terminaríamos igual, y más jodidos aún. 

    Lucía me miraba y sus ojos brillaban, estaba a punto de llorar. 

    —Ni siquiera me lo has pedido… 

    —¿El qué?  

    —Que me vaya contigo. 

    Abrí la boca, sorprendido. Eso sí me había pillado desprevenido. Ni siquiera se me había pasado por la cabeza pedírselo, porque no pensé que Lucía fuera a irse de su querido Ródenas, ni a dejar su bar, ni a sus padres... 

    —Yo…, no pensaba que aceptarías. Tú no quieres dejar esto, tu sitio está aquí.  

    —¡Podías habérmelo pedido! ¡Ya soy mayorcita para tomar mis propias decisiones! ¿Pero tú la ya las tomado por los dos, no? –El rostro de Lucía estaba manchada de lágrimas y a mí se me partía el corazón de verla así.   

    —Lucía… —Yo tenía el corazón encogido. Habría dado cualquier cosa en ese momento para poder ahorrarle el dolor.  

    Lucía negó con la cabeza, y se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano. 

    Su tono de voz era ahora bajo, de derrota. 

    —Márchate, Álvaro. No quiero verte más. Esto se ha terminado.  

    —Pero… 

    —No, esta vez no. No digas nada y vete. –Lucía se giró y se apoyó en el fregadero, dándome la espalda. Le temblaba la voz. 

    No, otra vez no. No era así como quería que terminaran las cosas con Lucía. Más bien había pensado en una despedida en su casa, con una cena íntima, mucho sexo, y nuestras conversaciones post—sexo en la cama, cogidos de la mano.  

    No quería terminar así. No haciéndole daño. No con Lucía llorando, rota. No sintiéndome roto por dentro.  

    —Lucía, por favor… Hablemos… 

    Lucía se giró hacia mí, furiosa.  

    —¡Márchate! ¿No me has oído? ¡Márchate, joder! ¡Es lo que siempre has querido! ¡Lárgate y déjame en paz! ¡No quiero volver a verte! 

    Lucía se fue corriendo a su habitación y dio tal portazo que tembló toda la casa. 

    Y ese portazo también me partió a mí en dos.  
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    Todo va a salir bien 

      

      

      

      

      

    Serena 

      

    Ya había fecha para el juicio. Yo estaba de los nervios, aunque prefería que lo que tuviera que pasar pasara de una vez, tanto si era bueno como malo. No quería ponerme en lo peor, y esperaba que Don Jaime moviera su barita mágica y me sacara de aquel embrollo, pero si no…, bueno, tendría que enfrentarme a lo que fuera. Y lo haría, como había hecho siempre. Ya se me ocurriría algo. No pensaba rendirme. No después de haber llegado hasta allí.  

    Intentaba apartar esos pensamientos negativos cada vez que se apoderaban de mí, y concentrarme en preparar el juicio lo mejor posible.  

    Don Jaime me preguntó cien veces qué es lo que había pasado aquel día y yo se lo conté, las veces que hizo falta, sin variar mi versión porque no tenía por qué hacerlo, yo contaba mi verdad. No creía que le hubiera roto la nariz a aquel desgraciado, sí que le pegué, pero en la mejilla.  

    Habíamos sopesado la posibilidad de mentir, de decir que no le había pegado, porque no había más testigos de ello que Diego, y supongo que él mentiría por mí, pero no quería ponerle en esa tesitura. Y yo tampoco estaba dispuesta a mentir, aunque fuera para salvarme. Nos enfrentábamos a una denuncia por lo penal y las consecuencias de mentir podían ser aún peores que las de haberle dado un puñetazo al desgraciado de Francisco Vallejo.  

    Don Jaime me propuso contraatacar con otra demanda por estafa contra Francisco, por el tema del ganado, pero eso suponía un dinero que yo no tenía, y enzarzarnos en juicios durante más tiempo, y no era eso lo que yo quería. Quería terminar con aquello cuanto antes. Así que nuestra defensa se basaba en mi palabra y en la de Diego. Por otro lado, Francisco no tenía testigos así que sería su palabra contra la nuestra, y el que tenía que demostrar los daños y mi culpabilidad era él. 

    Lo malo es que había un parte de lesiones en los que constaba que se había roto la nariz por algún golpe fuerte. 

    ¿Habría sido capaz de hacérselo él mismo para fastidiarme? Era muy rebuscado, pero yo creía que este tipo era capaz de todo. Y si además de fastidiarme, podía sacar un pico, por las lesiones, entonces sí pensé que podía haberlo hecho. Si era capaz de falsificar unos certificados veterinarios, era capaz de aquello y más. 

    Pero Don Jaime intentó tranquilizarme diciéndome que no bastaba con demostrar los daños, sino también mi culpabilidad. Eso era lo básico. Y ahí lo tenía mal. Por eso yo no había sucumbido todavía a la desesperación. Aún teníamos una posibilidad de salir indemnes de ese feo asunto.  

    Salí de mi reunión con Don Jaime en Barcelona (me ofreció hacerla por videoconferencia, para que yo no tuviera que desplazarme casi cinco horas para ir a verle pero me negué, necesitaba hablar con él en persona, exhausta, y no me vi con fuerzas de volver a Ródenas ese mismo día. Necesitaba descansar y ver a Iris, ella siempre conseguía hacerme sentir mejor. Y al día siguiente era viernes e Iris vendría a pasar el fin de semana a Ródenas, como habíamos quedado, así que sería un gran apoyo para mí.  

    Así que me fui a mi piso de Barcelona e Iris vino a cenar, cargada con unas pizzas y dos botellas de vino tinto. 

    Le conté cómo había ido la reunión con Don Jaime y ella intentó animarme diciendo que todo saldría bien, que Francisco Vallejo se comería su denuncia con patatas y que cuando terminara, le denunciaríamos por daños y perjuicios, y aún tendría que pagarme una pasta. Y que le enviaríamos a un par de tipos para que le partieran las piernas.  

    Consiguió hacerme reír, como siempre. Aunque creo que lo de los dos tipos lo dijo en serio.  

    —Tengo algo más que contarte… —le dije, porque aún no le había hablado de mi noche con Diego.  

    —¿Qué más has hecho? ¿Has matado a alguien y lo tienes enterrado en tu jardín? 

    —No, no es eso… —Me reí—. Se trata de Diego. 

    —¡Oh! ¿¿Te lo has tirado ya?? 

    Me encogí de hombros, sonriendo e Iris se me lanzó al cuello. 

    —¡Bien por ti! ¿Y qué tal? ¿Es verdad eso que dicen de los hombres de manos grandes? 

    —¡Iris! 

    —¿Qué? Oye, yo te cuento todo sobre los hombres con los que me acuesto. 

    Sí, a veces demasiado. No necesito tanta información. Pero a mí no me gustaba hablar de lo que había hecho o no hecho en la cama con un hombre. Y menos aún si me gustaba mucho, como era el caso con Diego. No se trataba de sexo de una noche.  

    —Creo que me he…, me he colado por él, Iris.  

    —Oh, Serena, ¡pero eso es genial! Bueno, siempre que él sienta lo mismo por ti. ¿Es así? Porque si no, voy a tener unas palabritas con él. 

    —Creo…, creo que sí siente lo mismo. Fue tan romántico… No fue solo sexo, ¿sabes? Pudimos haberlo hecho antes, pero me dijo que quería ir despacio conmigo, que quería hacer las cosas bien. 

    —Vaya, ¡un romántico en toda regla! –se burló Iris—. ¿Aún quedan de esos? 

    —Eso parece –dije contenta, porque me había tocado “uno de esos”. Aunque después del otro día, no sabía si Diego se plantearía ir más despacio otra vez, para no involucrar a Andrea, y eso me tenía un poco de los nervios. 

    —Me alegro mucho por ti, de verdad. Y cuando todo esto del juicio acabe, podréis celebrarlo por todo lo alto –me dijo, guiándome un ojo—. Ya sabes, con mucho, mucho sexo, hasta que no puedas más.  

    —Qué bruta eres, hija.   

    —Sí, sí, no te hagas la puritana, que sé que lo estás deseando.  

    Es cierto, para que nos vamos a engañar. La primera noche con Diego había sido especial, muy romántica, pero me moría de ganas de repetir, y mucho. 

    Botella y media de vino después, y de que Iris me contara sus aventuras con sus últimos ligues, y me pusiera al día de la revista, nos fuimos a dormir. Iris había bebido bastante, igual que yo, por lo que no la dejé irse a su casa, y dormimos juntas, en la misma cama, porque yo no tenía habitación de invitados y teníamos esa confianza.  

    Al día siguiente Iris se levantó pronto para ir a trabajar y yo para volver a Ródenas. Nos despedimos hasta esa noche.  

    Llegué a Ródenas justo para comer algo y acostarme. Estaba muy cansada por el viaje, por las emociones del día anterior y por la resaca, todo hay que decirlo.  

    Álvaro estaba muy atento esos días, y ni siquiera se metía conmigo. Creo que él también estaba muy nervioso, y casi no articulaba palabra. 

    Me esperó con la comida preparada, y me dio un beso en la frente antes de irme a dormir. 

    —Todo va a salir bien, hermanita. Ya lo verás.  

    Se me humedecieron los ojos ante esa muestra de amor fraternal. A veces me daban ganas de matarlo pero en el fondo sabía que siempre, siempre podía contar con él, para lo que fuera. Había sido así desde pequeños. Yo era su hermanita pequeña y sin bien le gustaba mucho fastidiarme, no soportaba que me hicieran daño y habría hecho lo que fuera para evitarlo. Solo que esta vez no podía hacer nada, únicamente esperar el devenir de los acontecimientos. Y eso no se nos daba bien a ninguno de los dos.    

    Cuando me desperté de mi siesta estaba un poco más animada, pensando en que en unas horas vendría Iris y la tendría para mí todo el fin de semana.  

    Estaba cogiendo una flores frescas del jardín cuando vi llegar el coche de Diego.  

    Sé que suena cursi lo que voy a decir, pero os juro que sentí unas mariposas en mi estómago, o luciérnagas, o lo que fueran, pero se movían y me hacían cosquillas. No había vuelto a ver a Diego desde nuestra noche de pasión, y no habíamos tenido ocasión de hablar, porque me marché de forma precipitada ante la “pillada” de Andrea. Y con todo el lío del juicio, no había tenido tiempo para ir a ver a Diego, así que me alegré mucho cuando le vi.  

    Bajó del coche y fui hacia él, corriendo como una adolescente enamorada, y le abracé. Me quedé así unos segundos, en los que no nos dijimos nada, solo lo sentía en mis brazos, sus brazos en mi cintura, su pecho, latiendo fuerte… Al cabo de unos segundos me apartó, y carraspeó. 

    —Serena… Tenemos que hablar. 

    En todos los anales de la historia, no ha habido una sola vez que esa frase llevara detrás nada bueno. Nunca. Jamás. Y yo no soy estúpida. Lo sé igual que lo sabe todo el mundo. ¿Qué estaba pasando? ¿Me había perdido algo? ¿No era ahora cuando Diego y yo teníamos que estar muy juntitos, babeando el uno por el otro, y diciéndonos cursiladas amorosas? Al menos eso es lo que me apetecía hacer a mí, después de nuestro último encuentro, en el que me confesó lo que sentía por mí, y yo por él. 

    —¿Qué pasa? –pregunté a bocajarro, porque no me gustaban los preliminares. No fuera de la cama, me refiero.  

    —Verás, cuando te fuiste, Andrea me sometió al tercer grado, ya sabes cómo es… —Intentó sonreír pero le salió fatal. 

    —Sí, ya lo sé. Puede ser muy incisiva a veces. ¿Y? –Oh, oh, algo iba mal. Mis presentimientos habían dado en el clavo. 

    —Que me preguntó si tú ibas a ser su nueva mamá. 

    —Oh… —No supe qué decir a eso. Bueno, estaba claro que yo no pretendía ser su madre, pero para eso estaba su padre, para explicárselo—.  ¿Y qué le dijiste? 

    —Pues que nadie va a sustituir a su madre nunca.  

    Al oírlo en boca de Diego fue como una pequeña puñalada en el corazón. No por lo que dijo, sino por cómo lo dijo. Porque no parecía que se refiriera solo a Andrea, sino también a él mismo, o al menos así lo sentí yo. Como si nadie pudiera ocupar de nuevo su corazón. Como si nadie fuera tan bueno como su Amalia. Pero no era eso lo que me estaba diciendo, ¿no? 

    —Bien –contesté seca—. Porque esa no es mi intención. Entonces, ¿cuál es el problema? 

    —Es que te está cogiendo mucho cariño… 

    —Y yo a ella.  

    ¿Y eso era malo? Perdonadme, pero no entendía nada.  

    —¿Qué pasa, Diego? –volví a preguntar.   

    —Es que… Me da miedo que confunda las cosas… 

    —¿A qué te refieres? ¿Qué cosas? 

    —A ti y a mí…, ya sabes.  

    Fruncí el ceño. No, no sabía. ¿De qué estaba hablando? ¿Andrea iba a confundir las cosas? ¿O era yo quien se estaba confundiendo, y no sabía cómo decírmelo?  

    Porque fue él quien me besó. Bueno, vale, fui yo, pero él me devolvió el beso. Y el que me invitó a entrar en su casa, con sus padres, y en la vida de su hija. Y el que me hizo el amor el otro día de una forma que… ¿A qué estaba jugando?  ¿Es que se estaba arrepintiendo de lo que había pasado entre nosotros? 

    Me enfadé.  

    —¿Y si lo pensara, qué? ¿Qué mal habría? Creía que estábamos juntos, después de lo que pasó la otra noche… ¿O solo fue una noche de sexo? ¿Me dijiste todas esas cosas bonitas solo para llevarme a la cama?  

    —No, no, no es eso… Es que me da miedo que piense que…, ya sabes, que otra persona puede sustituir a su madre… 

    Me levanté de la silla como un resorte. Sentí como si me hubieran clavado una daga en el corazón.   

    —Yo nunca he pretendido sustituir a su madre. ¿De qué vas? Ya sé que no soy ni por asomo tan buena como era ella, tan dulce, tan perfecta… —Mi tono era cortante, hiriente.  

    —¡No te atrevas a hablar de ella! –Ahora era Diego el que estaba furioso. Se levantó de la silla con brusquedad, haciendo demasiado ruido. 

    Los dos nos quedamos mirándonos, furibundos, de pie, enfrentados, sin decir nada. Ya había dicho demasiado, para mi gusto. 

    —No, claro. No puedo hablar de Amalia la perfecta. Amalia, la que todo lo hacía bien, Amalia la que… 

    —¡Ya basta! –gritó Diego. 

    Me asusté. Nunca le había visto tan furioso. Sus ojos echaban chispas, estaba colorado por la rabia y se le marcaba la vena del cuello. Esta fuera de sí. Era imposible hablar con él en esos momentos. Y tampoco tenía ganas, la verdad. Así que, por una vez, fui yo la que se dio media vuelta y entré en casa, cerrando la puerta de un portazo, y dejando a Diego solo con su rabia y sus paranoias mentales. 

    ¡Estaba tan furiosa! Comencé a dar vueltas por el comedor, porque no podía estarme quieta. ¿Qué se había pensado Diego? ¡Yo no quería sustituir a nadie! ¡Era él quién me había pedido que pasara tiempo con Andrea! Era él quién se acercaba a mí, para luego volver a alejarse. Era él el quien me había invitado a cenar a su casa, con su hija y sus padres. Era él quién había traído a Andrea hoy para ir en bici como una jodida familia feliz. ¿Qué esperaba? ¿Que no le cogiera cariño a la niña? ¿O ella a mí?  

    Y lo peor de todo es que yo había empezado a sentirme así, como una familia.  Me di cuenta en cuanto Diego me dijo que no lo éramos. Por un momento vi lo que podíamos ser, lo que quería, me di cuenta de lo que aquella niña significaba para mí, y Diego también, aunque no quisiera reconocerlo. Me había enamorado de él, de Andrea y de la idea de ser una familia.  Los dos se habían metido en mi corazón, en mi vida, formando ya parte indisoluble de ella.  

    Y yo me había contado a mí misma el cuento de la lechera: ya nos había visto a los tres en una casita con jardín, perros y niños. Pensaba que había encontrado mi hogar. Y luego viene Diego y me despierta del sueño, arrancándomelo de cuajo, de forma cruel. Robándome todo lo que podíamos llegar a ser.  

    Sin darme cuenta me había dejado arrastrar para jugar a las casitas, a papá y a mamá, para luego ver que no tenía nada, que nada de aquello me pertenecía, que nada había sido real y todo había estado solo en mi imaginación. Jodido Diego, que se comportaba como el Doctor Jeckyll y Mister Hyde. 

    Me dejé caer en una de las sillas del comedor, sintiéndome pequeña, inútil e insignificante. Una farsante, una impostora. Al parecer no era lo suficientemente buena para Diego. Ni para Andrea. Fui a la cocina y me serví un café, esperando que me reconfortara. 

    De repente me sentí muy sola. No me había sentido tan sola desde que murió mamá. La lucha por sacar adelante la granja me había mantenido en marcha, me había hecho sentir viva, incluso en los peores momentos. Incluso cuando pensé que lo habíamos perdido todo y tendríamos que venderla. Mi nuevo proyecto me infundió energías, y había comenzado a sentirme allí como en casa, con todos ellos, con Miguel, con Lucía, con Álvaro, con Diego, con Andrea… 

    Y ahora sentía que todo se venía abajo como un castillo de naipes. Diego no quería estar conmigo. Y no sé si iba a permitirme ver más a Andrea, después de aquello. Y Álvaro se marcharía. Y yo estaría sola en un hotel en el culo del mundo, un hotel que no podría abrir. Y mi madre ya no estaba. Ya no estaba… 

    Sentí que me abandonaba de golpe toda la energía que me había mantenido a flote durante esos meses y había impedido que la tristeza por la muerte de mi madre se apoderara de mí. Las lágrimas me resbalaban por la cara sin que yo hiciera nada por detenerlas, y caían sobre los restos de mi café, amargo, como mis lágrimas.  

    El pitido de un coche anunció la llegada de Iris. Oh, mierda, Iris… Me había olvidado por completo de ella.  

    Cuando le abrí la puerta vio mi cara empapada en lágrimas, que no podía contener, a pesar de haberlo intentado.  

    —¿Qué cojones…? 

    Me abracé a ella como una niña pequeña, y solté toda mi tristeza contenida, que era mucha. Entramos y estuvimos así, abrazadas en el sofá una hora y tres cajas de pañuelos. Iris no dijo nada en todo ese tiempo.  
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    La aventura llega a su fin 

      

      

      

      

      

    Álvaro 

      

    Las cosas no podían ir peor. No sé cómo habíamos llegado a eso. Hace dos días todo iba bien, Serena iba a abrir su hotel, yo estaba con Lucía, y todos felices. 

    Ahora una denuncia penal pendía sobre Serena, esta iba llorando por los rincones porque además se había peleado con Diego (ya sabía yo que tenían una historia rara), y Lucía y yo habíamos roto. Bueno, si puede llamarse así, porque nunca fuimos una pareja como tal, pero es así como lo sentía yo.  

    Lucía ya me había alejado de ella una vez, y fue muy duro, pero ahora lo era todavía más porque yo sabía que esta vez Lucía no iba a cambiar de opinión. Me dio una segunda oportunidad y la cagué, no iba a darme una tercera. Y dolía aún más porque el culpable de esa ruptura era yo, y solo yo.  

    No tenía que haberle mentido. Lucía es una mujer muy fuerte y puede enfrentarse a todo ella solita, debí darme cuenta de eso, y no mentir para protegerla. Vale, para ser sinceros no mentí solo para protegerla, también lo hice porque no quería arriesgarme a que ella se enfadara y terminara con lo nuestro antes de hora, pero al final me ha salido el tiro por la culata y ha sucedido justo lo que yo trataba de evitar.  

    Y esta vez no iban a valerme unas disculpas. No había nada que pudiera decirle a Lucía que cambiara el hecho de que le había mentido, había traicionado su confianza, cuando ella se había abierto a mí. Si Lucía me perdonó la primera vez era porque yo nunca le había mentido. Siempre fui sincero con ella, sobre lo que quería y lo que no. No le prometí nada que no fuera a cumplir. Pero esta vez le había fallado de verdad. ¿Cómo iba a volver a confiar en mí? ¿Y por qué iba a hacerlo? Si yo iba a marcharme, ¿para que arriesgarse a volver a sufrir? La verdad, si yo fuera ella, tampoco me daría una segunda oportunidad. 

    ¡Seré estúpido! Había estropeado lo que más me había importado en los últimos meses de mi vida.  

    Saber eso escocía, y escocía mucho. Y por más que supiera que lo mío con Lucía ya era imposible, no quería dejarlo como estaba. No tal como nos despedimos. No con ella gritándome y cerrándome la puerta en las narices. Al menos quería que pudiéramos hablar como dos amigos…, o lo que sea que éramos, porque la echaba muchísimo de menos. El poder contarle los sinsabores de la granja, los planes locos de Serena, lo que esta me sacaba de quicio a veces y lo que la quería otras, poder cogerla de la mano, acariciarle el pelo, tocarla, pronunciar su nombre…  

    Me di cuenta de que lo que echaba más de menos no era el sexo, que también, sino las pequeñas cosas que compartíamos y que yo no había sabido apreciar lo suficiente: nuestras charlas de sofá, escoger juntos una película, las noches de cine clásico, y que Lucía me contara todo lo que sabía sobre los actores o el director (ahora que ya sabía que no me gustaba el cine clásico, o al menos, no hasta que la conocí), comer nubes flambeadas después de cenar, verla como se hacía un moño con cualquier cosa que encontrara por casa, o escuchar su risa cuando le hacía cosquillas. Y sobre todo echaba de menos que pronunciara mi nombre como solo ella sabía hacerlo… de un modo que me provocaba un escalofrío de placer, como si nadie antes hubiera pronunciado jamás mi nombre, como si solo ella hubiera nacido para pronunciarlo y las demás bocas no hubieran hecho sino mancillarlo.  

    Tenía que verla. Tenía que decirle todo lo que sentía, lo que ella me había hecho sentir. No quería que pensara que no apreciaba lo nuestro, porque no era así, simplemente no podía ser. Pertenecíamos a mundos distintos. 

     Fui a verla esa noche a su casa. Solo esperaba que me dejara entrar para decirle todo lo que tenía que decir. No quería irme guardándome todo eso dentro, eso que me quemaba y me dolía más de lo que me hubiera imaginado.  

    Lucía abrió la puerta. Estaba preciosa, como siempre. Llevaba uno de sus moños, una camiseta de algodón y una chaqueta cálida y mullida, como ella.  

    No pareció alegrarse al verme, pero se apartó a un lado y me dejó pasar sin decir nada.  

    Entré en su casa pero no me senté. Me sentía como un intruso en ella. Había perdido mi derecho a estar allí y lo sabía.  

    —¿Qué quieres? –me preguntó, con pereza en la voz.  

    Ni siquiera parecía enfadada. Eso era lo peor. Que ya no estuviera enfadada significaba que había dado lo nuestro por perdido.  

    —He venido a disculparme por lo del otro día y a decirte que…  

    No sabía por dónde empezar. Verla hizo que se me olvidara mi discurso, que me pusiera nervioso y no me salieran las palabras.  

    —Déjalo, Álvaro. Ya da igual. 

    Ahí estaba. Se había rendido. Yo tenía razón. Y por primera vez mi nombre en sus labios no sonó como música sino como una despedida.  

    —No, no da igual, Lucía. Siento haberte mentido, no debí haberlo hecho, pero no quería estropear nuestros últimos días hablando de mis planes en otra ciudad, de mis planes sin ti.  

    —El problema no es que no lo habláramos, sino que los tuvieras, ¿es que no lo entiendes todavía? –Sonó impotente, vencida. 

    —Sí, lo entiendo.  

    Y esta vez era cierto. Sabía lo que había hecho mal. Pero no podía cambiarlo por más que quisiera. Y tampoco podía cambiar lo que quería. No otra vez. No por una chica. Aunque esa chica fuese Lucía.  

    —El tiempo que he pasado contigo ha sido el mejor que he pasado con nadie. Quería que lo supieras. 

    Hizo una mueca de dolor.  

    —Gracias, supongo. Pero eso duele. Porque para mí también ha sido especial, pero… Eso no cambia las cosas. Al contrario, solo hace que duela más. 

    —No, no las cambia, pero era justo que lo supieras. No fue solo sexo.  

    Lucía me miró a los ojos con tristeza. 

    —Eso ya lo sé. Lo supe antes que tú. Pero nada de eso importa ahora. Ya no. Nos equivocamos los dos, no fue solo tu culpa.  

    Levanté una ceja, extrañado. No sabía a qué se refería. 

    —Los dos fingimos que no iba a haber un final. Es lo que queríamos creer, y jugamos a las mentiras. No fuiste tú el que mentiste, solo. Yo también mentí. Me mentí a mí misma porque quise hacerlo. Y eso nos ha causado dolor a los dos.  

    No supe qué decir. Quizás tenía razón, aunque yo no lo hubiera visto así. Creía que Lucía aceptaba el trato de ser solo… ¿qué éramos? ¿Amigos con derecho a roce? No, éramos algo más. Fuimos algo más. Sería un insulto llamarnos así. Bueno, lo que fuéramos. Pero parecía que no. No fue suficiente para ella. Ella quería algo más, aunque nunca me lo dijera. Y yo no lo vi. O no quise verlo.  

    —Yo también lo siento, Álvaro. Siento no haber sido sincera contigo y conmigo sobre lo que quería. Pero sabía que no serviría de nada decírtelo, y quizás te apartaría de mí, así que no te lo dije. Me lo guardé para mí y eso es lo que me ha hecho más daño, no tú.  

    No supe qué contestar a eso. Porque seguía pensando que en el fondo el único culpable de nuestro dolor era yo, por no ser capaz de darle a Lucía lo que ella quería, lo que se merecía.  

    —Yo no quería que la cosa se complicara tanto. Solo quería estar contigo. 

    —Lo sé…  

    Lucía se arrebujó en su chaqueta, como si tuviera frío, a pesar de que estábamos en pleno mes de mayo y en su casa debíamos estar a más de veinte grados.  

    Pero yo también sentía frío. Frío de no poder abrazarla y sentir su calor. Frío de no poder besarla. Frío de no poder volver jamás a ser el causante de su risa.  

    Ya no había nada más que decir. Habíamos llegado a un callejón sin salida. Habíamos llegado al final, y habíamos sufrido los dos. ¡Qué ingenuo había sido al pensar que podía salir indemne de aquello! Y lo peor es que había hecho daño a otra persona por el camino, a la persona que más me importaba.  

    Y todo por ser egoísta. Por aferrarme a lo que yo quería, sin pensar en qué es lo que quería la otra persona. Quizás habría sido mejor dejarlo la primera vez, cuando Lucía fue lo suficientemente inteligente para ver que si seguíamos sufriríamos los dos. Pero no quise hacerlo y ella no pudo.  

    Me acerqué a ella y le di un beso en la mejilla. Me detuve unos segundos en su piel, inhalando su aroma, para retenerlo conmigo cuando pensara en ella. Lucía no se movió. No se apartó, ni tampoco me tocó. Pero vi cómo temblaba.  

    Me di la vuelta y me marché, sin mirarla. Porque si lo hacía no sería capaz de irme.  

    Cuando llegué a mi casa cogí mi móvil y le envié un whasap a mi jefe, aceptando su oferta. No tenía sentido demorar más mi estancia en Ródenas.  

    Me iría en cuanto pasara el juicio. Si salía bien, Serena se quedaría con su hotel y yo habría cumplido con mi palabra, y con el tiempo estipulado. Y si salía mal, Serena tendría que enfrentarse a la realidad, y tendríamos que vender el hotel. En cualquier caso, nuestra aventura en Ródenas había llegado a su fin, y no del modo que esperábamos.   

    





   



   

    34 

    El juicio 

      

      

      

      

      

    Serena 

      

    El día del juicio yo estaba con la moral por los suelos. No había pegado ojo en toda la noche. Le había estado dando vueltas a todo lo que podía pasar, centrándome en lo peor, intentando hacerme a la idea de que todo iba a salir mal, y no podría abrir el hotel. Y pensando en Diego.  

    Mi aventura en Ródenas había terminado. Y de la peor manera posible. Pero ya no tenía sentido seguir luchando. Podría hacerlo, si quisiera, pero no quería.  

    Diego no quería estar conmigo. No iba a poder seguir viendo a Andrea. Álvaro se iba a marchar. ¿Qué sentido tenía quedarse allí? Ninguno. Ya ni siquiera me importaba que el juicio saliera mal. Solo quería que terminara cuanto antes e irme de allí, bien lejos, a lamerme las heridas, que eran muchas.  

    Todos intentaron animarme, diciendo que todo iba a salir bien. Habían venido todos para estar conmigo. Álvaro, Miguel, Lucía, Nieves… Hasta Samuel me daba su apoyo silencioso. Todos menos Diego.  

    Ya en el juzgado miré en todas direcciones para ver si lo veía, tenía la esperanza de que aunque hubiéramos discutido, se diera cuenta de que ese era un día especialmente difícil para mí y hubiera venido a apoyarme. Aunque solo estuviera allí, sin hablarme. Pero ni siquiera apareció. La decepción me inundó. Tuve que hacer un esfuerzo por contener las lágrimas.  

    Cuando vi a Francisco Vallejo con su pose chulesca, su sonrisa de medio lado y la malicia en sus ojos, mi tristeza se vio sustituida por la rabia. A mí a me daba igual perderlo todo, pero no quería que ese hombre se saliera con la suya.  

    Me fui donde no pudiera verlo, y me senté en un banco a esperar. Don Jaime me apretó la mano y me dijo que esperara allí.   

    La alguacil nos llamó para entrar en juicio, y vi que Don Jaime hablaba con ella, en voz baja. Él y el que supongo era el abogado de Francisco entraron en la sala. Al cabo de unos minutos salió y vino hacia mí. A mí se me hizo un nudo en el estómago que apenas me dejaba respirar. Había llegado la hora.  

    —Ya está. Todo arreglado —dijo Don Jaime—. Hemos llegado a un acuerdo.  

    Oí sus palabras pero no las entendí. A mi cerebro le costó procesarlas. Álvaro fue más rápido que yo.  

    —¿Qué dice? ¿Lo dice de verdad?  

    —Sí, así es. Ha retirado su denuncia. 

    —¿Pero cómo? ¿Por qué? –preguntó Álvaro, porque yo no podía articular palabra. Estaba en shock.  

    —No puedo contaros mucho, la verdad. Solo sé que ha retirado su denuncia. –Don Jaime desvió la mirada y algo me decía que nos estaba ocultando información, pero a esas alturas me daba igual.  

    —¿Entonces puedo irme a casa? –pregunté, incrédula. 

    —Sí, puedes irte a casa, pequeña. Y puedes abrir tu hotel.  

    En ese momento la tensión de todos esos días me pasó factura y rompí a llorar como una niña. Ya me daba igual que estuviera allí Francisco Vallejo o el mismísimo Papa de Roma. Álvaro y Lucía, que estaban sentados cada uno a mi lado, custodiándome, me abrazaron, y me besaban la cabeza y me acariciaban el pelo, como si fuera una niña pequeña. Yo me dejé hacer, porque lo necesitaba.  

    Cuando me vi con fuerzas, me levanté de allí, abracé a todo el mundo, les di las gracias, y me metí en el coche de Álvaro, para que me llevara a casa. Solo quería dormir. Un día entero, a ser posible. Y cuando me levantara, me enfrentaría a la idea de que iba a abrir mi hotel, de que Álvaro se iría y de que yo ya no vería más a Diego ni a Andrea. Pero tendría mi negocio. Y a Lucía. Y a Miguel. Iba a intentar centrarme en las cosas positivas que tenía en mi vida. Pero hoy no. No tenía fuerzas todavía. Hoy solo quería dormir.  

    Creo que llevaba unas cuantas horas durmiendo cuando Álvaro llamó a mi puerta. Me costó unos segundos despertarme y acordarme de todo lo que había pasado esa mañana. ¿Y por qué llamaba Álvaro a mi puerta? Si nunca lo hacía.  

    —Serena, tienes visita. ¿Puedes salir? 

    Me levanté y me miré al espejo. Vaya, tenía los ojos hinchadísimos, entre la llorera de la mañana y las horas durmiendo. Me lavé la cara, y salí sin muchas ganas de la habitación. Pensé que sería Lucía, que venía a celebrarlo. Pero me quedé inmóvil y casi sin respiración cuando vi que era Diego. Estaba tan guapo que tuve que contenerme para no lanzarme a sus brazos. Esos brazos que me abrazaban tan fuerte el otro día. Quería besarle de nuevo, quería olerle, quería pasar mis manos por su pelo… Pero no estaba preparada para hablar con él, y menos aún para mantener otra discusión.  

    —Os dejaré a solas. –Álvaro desapareció en su habitación.  

    —¿Qué quieres? –pregunté, con los brazos en jarras. Todavía estaba muy furiosa y dolida con él.  

    —Yo… Sé lo que ha pasado en el juicio, y me alegro mucho de que todo haya salido bien. 

    —Muchas gracias. ¿Pero has venido solo a decirme eso? No hacía falta. –No pensaba ser amable con Diego ni siquiera un poquito. No se lo merecía.  

    Y por cierto, iba a echarle la bronca a Álvaro, o a Lucía, o a quien quiera que fuese que hubiera llamado a Diego, porque los dos sabían que estaba enfadada con él y que no quería verle bajo ningún concepto. Álvaro no conocía todos los detalles, pero Lucía sí, por lo que pensé que habría sido mi hermano. Lucía no me haría una cosa así.  

    —¿Quién te lo ha dicho? ¿Ha sido Álvaro? Porque si ha sido él… 

    —No, no ha sido él. No me lo ha dicho nadie. 

    —¿Y entonces cómo lo sabes? Porque no estabas allí. Estaba todo el mundo, menos tú. –No pude dejar pasar la ocasión de echárselo en cara, porque me escocía. Y mucho. Después de la noche que pasamos juntos, creía que había algo especial entre nosotros. Una conexión… Aunque luego se apartara de mí. A pesar de la discusión. Pensaba que en un momento así él me apoyaría, como había hecho siempre desde que llegué.  

    —Yo… Bueno, Don Jaime y yo llegamos a un acuerdo con Francisco. 

    Tardé unos segundos en procesar sus palabras. ¿Qué tenía que ver Diego con Don Jaime? ¿Y con Francisco? ¿Qué clase de acuerdo podía haberle ofrecido? ¿Y por qué? Las preguntas se arremolinaban en mi cabeza y eran demasiadas para formularlas todas en alto.  

    —No lo entiendo. ¿Qué podías ofrecerle tú a Francisco para que retirara la denuncia? 

    —Verás, le denuncié por estafa, por lo de la falsificación de los certificados, y le pedí daños y perjuicios. Quedamos en que él retiraba su denuncia si yo retiraba la mía. 

    —¿Y cómo has podido denunciarle? No te vendió a ti el ganado sino a mí.  

    —Bueno, para ser exactos fui yo quien negoció con él y quien le pagó, así que sí, me las vendió a mí. 

    Me dejé caer en el sofá, porque estaba agotada. Agotada de las emociones de los últimos días, estaba en una montaña rusa de sentimientos y necesitaba bajarme un poco. La muerte de mi madre, el extraño testamento, el inicio de lo que yo pensaba que sería mi gran aventura, la decepción, la lucha por salir adelante, estar con mi hermano, conocer a Andrea y a Diego, y dejar que entraran en mi vida, enamorarme de Diego, para luego ver cómo se alejaba de mí… y por último el juicio, que había hecho peligrar todo por lo que había luchado. Estaba muy muy cansada. Y ahora venía Diego a decir que lo sentía, después de haberme hecho sentir como una mierda, con una buena obra debajo del brazo. Era demasiado para procesarlo.  

    Fruncí el ceño, pensativa. Sí, es cierto que yo dejé que fuera Diego dirigiera  la negociación con Francisco aquel día, hace ya unos meses, cuando Diego y yo apenas nos conocíamos, cuando ni siquiera me caía bien y pensaba que era un borde. Las cosas habían cambiado mucho en muy poco tiempo…  

    Vaya. Qué suerte la mía el haber dejado que Diego me acompañara aquel día. Pero eso me dejaba otra pregunta. La más importante.  

    —¿Por qué lo has hecho? Si no me quieres en tu vida, lo más fácil era dejar que perdiera y que me fuera de aquí.  

    Diego se sentó en el sillón, como si tuviera miedo de sentarse a mi lado. Intentó cogerme las manos, pero se lo pensó mejor y las retiró a medio camino.  

    —Pero es que yo no quiero que te vayas… 

    —Mira, Diego, no estoy para tonterías, ¿vale? Ni para tus tira y afloja, ni para que un día te acerques y al otro salgas corriendo. Esto no va conmigo.  

    Diego miró al suelo. Luego levantó los ojos y vi culpabilidad en ellos. No me extraña.  

    —Serena, yo… Siento muchísimo lo que te dije el otro día. Estuvo fuera de lugar. 

    —Sí, lo estuvo –dije cortante. No estaba dispuesta a ceder tan pronto.   

    —Es que yo… —La pierna de Diego iba a mil por hora. Nunca le había visto así. Él siempre era tan tranquilo… —Me entró el pánico.  

    —¿Pánico por qué?  

    —Por lo que pasó el otro día en mi casa…  

    Sí, no hacía falta que me recordara los hechos con todo detalle. Me acordaba a la perfección. Nos acostamos. Tuvimos una noche de sexo fantástica, luego prácticamente me echó a la calle y por si eso no fuera suficiente, me dijo unas cosas horribles.  

    —Serena, es que, verás… —Bajó la cabeza avergonzado—. No había estado con ninguna mujer desde lo de Amalia. 

    —¿Qué? –Lo dije con un tono más fuerte del que pretendía. Pero es que me dejó alucinada. 

    Diego me miró y sonrió un poco, avergonzado. 

    —Vale, sé que es muy raro, pero es así. No quería estar con nadie. No estaba preparado. Y no se me dan bien los rollos de una noche. No suelo gustarles a las chicas. 

    No me extraña. Diego es un sieso al principio, hasta que lo conoces mejor. La conversación no es lo suyo.  

    —¿Y por qué no me lo dijiste? 

    —Me daba vergüenza. 

    —Pues no debería dártela. Es muy…, bonito. 

    —¿De verdad? 

    —Sí –reconocí, a mi pesar. Que alguien hubiera guardado luto así por su mujer, era muy romántico, la verdad. Debía de quererla mucho. Pero seguía enfadada. Eso no le daba derecho a decirme lo que me dijo.  

    —Entiendo que te asustaras, pero eso no quita lo que me dijiste. Me acusaste de querer sustituir a Amalia, de no ser tan buena como ella… 

    —Yo no dije eso. 

    —Sí, lo dijiste.  

    Diego suspiró. Supongo que pensó que no era el momento de llevarme la contraria.  

    —Vale, pues no pretendía decir eso. Nunca he pensado que no seas tan buena como ella. De hecho nunca os he comparado. Eso no estaría bien. Sois…, distintas.  

    Sí, eso estaba claro, por lo que me habían contado de ella. 

    Diego bajó la cabeza, no me miraba.  

    —Es que me…, me asusté tanto… Cuando tú y yo… Por unos instantes…, me olvidé de Amalia –su voz era casi inaudible—. Me olvidé de ella…  

    Cuando Diego levantó el rostro, vi que estaba llorando. ¡Madre mía! 

    Se me encogió el corazón al verle así. No pude decir nada ante aquella declaración. Solo me acerqué a él, sentándome en la punta del sofá, y lo abracé.  

    Diego me abrazó con fuerza, y permanecimos así un buen rato.  

    Cuando nos separamos, Diego parecía más calmado.  

    —Me sentí muy culpable, ¿sabes? De pasarlo tan bien contigo. De que Andrea se lleve tan bien contigo. Por un momento es como si todos la hubiéramos olvidado. Como si ella no hubiera existido… Me pareció tan cruel… 

    —No digas eso, Diego. ¡Eso no es cierto! Tú la querías mucho, por eso te sientes así. Pero es bueno pasar página. Eso no significa que la olvides. Solo que debes seguir adelante. Tienes derecho a ser feliz. 

    —Lo sé. Pero es extraño. No pensaba volver a sentirme así nunca más.  

    Sentí un nudo en la garganta.  

    Diego me cogió la mano y clavó sus preciosos ojos azules sobre los míos. 

    —No estaba preparado para ti. 

    Su mirada era tan intensa que no pude sostenerla. Pero Diego me alzó la cara y me obligó a mirarle. 

    Sus ojos penetraron hasta mi alma, leyéndome por dentro, derribando todas mis barreras. 

    El nudo de mi garganta se deshizo y dos lágrimas rodaron por mis mejillas. Diego las secó con su pulgar.  

    —No llores. Nunca más voy a hacerte daño. Te lo prometo. Si aún…, si aún me dejas estar contigo.  

    Yo asentí con la cabeza, porque no podía hablar. Claro que quería estar con él. No deseaba otra cosa. Quería estar con el hombre que hablaba poco pero siempre encontraba las palabras adecuadas. Con el hombre que cuando me abrazaba me hacía sentir que nada malo podía pasarme. Con el hombre que me hacía perder el Norte cuando me besaba y me hacía volar cuando me hacía el amor.  

    Diego se sentó a mi lado, y me besó. No fue un beso apasionado sino lento, muy lento, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo para conocernos, para estar juntos. Como si no pensara soltarme nunca. 
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    Mucho que preparar 

      

      

      

      

      

    Álvaro 

      

    Por fin había llegado. El día de la inauguración. Serena iba como loca de aquí para allá ultimando detalles, decoración, cambiando cosas de sitio, hasta que Iris la cogió por banda. Como no podía ser de otra forma, había venido a la inauguración para apoyar a su gran amiga, cosa que yo agradecía porque Serena me estaba volviendo loco.  

    —¡Estate quieta! Ya está, está todo perfecto. 

    —Pero… 

    —Pero nada. Anda, tómate una copa para relajarte. 

    —Pero si son las diez de la mañana. 

    —En algún lugar del mundo ya es hora para beber. Anda. Bebe y cálmate. 

    Iris le preparó un sándwich y un vodka. 

    —Para que no bebas con el estómago vacío.  

    Serena no dijo nada y bebió. Si había alguien más cabezota que ella, esta era Iris, y ella lo sabía.  

    Y yo también, por cierto. No había dejado de tirarme los tejos desde que había llegado, sin ningún tipo de disimulo. La verdad es que llevaba años haciéndolo y para mí ya era como una broma, un rol entre los dos. Yo la ignoraba aunque siempre era amable, pero ella no se daba por vencida. Aunque creo que en el fondo sabía que nunca iba a pasar nada entre nosotros.  

    No por nada, Iris es preciosa, con ese cuerpo tonificado y esa piel color chocolate… Pero Iris me recordaba a un montón de mujeres con las que había estado. Mujeres que quieren pasar un buen rato contigo y nada más. Y eso me gustaba, no vayas a creer que soy estúpido, o un romántico empedernido que busca a alguien para pasar el resto de la vida… Solo que ya me había cansado de eso. Y Lucía… Lucía me había hecho sentir algo que pensaba que no era capaz de sentir. De tener ganas de estar con una sola chica, de hablar con ella, escucharla, acariciarla, de acurrucarnos en el sofá con una manta y ver cualquier chorrada en la televisión. Disfrutar no solo con el sexo (que por cierto con Lucía era fantástico) sino con el simple hecho de su compañía.  

    Lucía me había dado eso, para luego quitármelo. Y ahora no podía volver atrás. Si no podía ser con Lucía, sería con otra persona, pero había visto lo que se puede tener con alguien, y esa persona no era Iris, estaba convencido, así que no me interesaba perder el tiempo. Aunque tengo que confesar que fue una distracción agradable, porque siempre me hacía reír. Ella y el ajetreo de la inauguración hicieron que me distrajera de mis negros pensamientos y mi melancolía. 

    Los invitados llegarían sobre las doce. Habíamos preparado un brunch en el salón, con un montón de comida y bebida. Iba a venir casi todo el pueblo. Es lo que pasa en los pueblos pequeños.  

    Serena había preparado una visita guiada por el hotel y llevaba ensayándola toda la semana, dándome la tabarra. Hasta yo me la sabía de memoria. Iris sería la fotógrafa y luego haría un artículo para la revista. Serena había invitado a quedarse a Iris y a Lucía, como “huéspedes de ensayo”, y tenían que hacer una crítica de todo, del servicio, del trato al cliente, de la comida… 

    Los primeros huéspedes de verdad no llegarían hasta la semana que viene. Había un par de parejas de la revista y otra pareja que había ganado el sorteo en la web que había preparado Serena. Ella pretendía encargarse de todo así que dijo que tres parejas serían suficientes para empezar.  

    Cuando Iris le sirvió una segunda copa, se la arranqué de las manos. 

    —Queremos que se tranquilice, no tener una anfitriona borracha. Ya es suficiente. 

    Serena gruñó pero me dio la razón. ¡Pues sí que estaba nerviosa, si no tenía ganas de llevarme la contraria! 

    Aún faltaban un par de horas para que llegara la gente así que era pronto para sacar la comida. Sugerí que fuéramos a dar un paseo para calmar los nervios y a las chicas les pareció bien. 

    Nos disponíamos a salir cuando llamaron a la puerta. Fui a abrir y me quedé un poco cortado cuando vi a Lucía en la puerta. En los últimos días yo había ido al bar alguna vez, y habíamos intercambiado algunas palabras amables y educadas, como dos personas que casi ni se conocen, y no como dos personas que lo han compartido casi todo, pero no habíamos vuelto a estar solos desde la noche de nuestra despedida. Carraspeé, incómodo.  

    —He venido antes por si necesitabais ayuda –dijo ella, también algo incómoda, mirando al suelo. 

    —Gracias. Aunque de momento está todo controlado. Íbamos a dar un paseo. 

    En ese momento salieron Serena e Iris.  

    Serena las presentó.  

    —¡Lucía! Serena me ha hablado mucho de ti. —La miró de arriba abajo—. ¡Eres tal como me imaginaba! 

    —¿Ah, sí? ¿A qué te refieres?  

    —A ese look tan… de leñador. ¡Es genial! –Se giró hacia Serena—. ¿Crees que podríamos ponerlo de moda en la ciudad? 

    —¡Iris! –Serena le dio un golpe en las costillas—. Lucía, no se lo tengas en cuenta, Iris es así, dice lo primero que le viene a la cabeza sin pensar.  

    —Eeeeh –protestó Iris. 

    —¿Qué pasa? Es cierto. 

    Lucía se rio. 

    —No pasa nada. Me gusta mi look de leñador. Es muy cómodo y aleja a los babosos.  

    —A mí también me gusta —pensé.  

    Las tres chicas se giraron para mirarme. Mierda, ¿lo había dicho en voz alta? Por la cara colorada de Lucía y la cara de sorpresa de Iris, creo que sí.  

    —Esto… chicas, será mejor que vayáis vosotras a dar un paseo. Yo me quedo a vigilar el frente por si viene alguien. 

    —De ningún modo –negó Iris, cogiéndome del brazo—. Tú te vienes con nosotras por si algún oso intenta atacarnos. 

    Serena se rio. 

    —No hay osos por aquí. Y si los hubiera, ¿qué crees que haría Álvaro? Correría como alma que lleva el diablo, igual que nosotras. 

    —No hay que correr. –Lucía estaba seria—. Si veis a un oso hay que estar muy, muy quieto, no hacer ruido y esperar a que se vaya. Si corres, vienen a por ti.  

    Iris abrió mucho los ojos asustada y frenó en seco. 

    —¿De verdad? Oye, pues yo paso de ir a andar. Me quedo con Álvaro a vigilar el frente. 

    Lucía soltó una carcajada de esas que tanto me gustaban y que llevaba días sin oír, límpida, abierta, sonora.  

    Serena se reía también y yo no pude evitar unirme a ellas.  

    Iris nos miraba ceñuda.  

    —Vale, ya lo capto. No hay osos, ¿verdad? Muy buena, Lucía.  

    Esta le guiñó un ojo.  

    —Es el recibimiento que hacemos los pueblerinos a los de ciudad.  

    —Vale, vale, me lo merezco. ¿Pero seguro que no hay osos, no? 

    Comenzamos a andar, pero Iris no se soltaba de mi brazo, no sé si por si existiera una remota posibilidad de que un oso saliera a nuestro encuentro, o por aprovecharse de la situación, o para molestar a Lucía por su bromita. O quizás, y conociendo a Iris, por las tres cosas.  

    —¿Hay algo entre tu hermano y la vaquerita? 

    Oí que le susurró a Serena, que caminaba a nuestro lado, pero no tan flojo como para que yo no lo oyera. 

    —Shhh –contestó Serena.  

    Así que durante el paseo, Iris no me soltó y no puede acercarme a Lucía. La verdad es que tampoco sabía que decirle. Bueno, quería decirle muchas cosas pero nada de eso cambiaría el hecho de que yo iba a marcharme en un par de días, así que no valía la pena darle más vueltas. Ya nos habíamos dicho todo lo que había que decir. Ella sabía que me importaba y yo sabía que yo le había importado a ella.  

    Pero me alegró interceptar un par de miradas de soslayo que Lucía le echó a Iris. 

    —¿Vas a quedarte mucho por aquí? –le preguntó Lucía, fingiendo desinterés. Hasta yo, que soy un hombre, capté que detrás de la pregunta de Lucía había algo más. ¿Estaba celosa? No pude evitar sonreír al pensarlo.   

    —Oh, no, solo el fin de semana. Para hacer el artículo para la revista y ya está. Aquí me moriría de aburrimiento. 

    —Ya, claro, en este pueblo no hay mucho que hacer, aparte de tirar piedras al río…  

    Iris no pareció detectar el tono sarcástico de Lucía, pero Serena y yo sí. El comentario de Iris la había ofendido. Ella estaba muy orgullosa de su pueblo.  

    —Es un pueblo muy bonito, ya lo verás –intercedió Serena.  

    —Sí, tiene cosas interesantes –contestó Iris, mirándome con intención y devolviéndosela a Lucía. 

    Hay que ver cómo eran las mujeres a veces. Y luego dicen de los hombres. Pero me encantó en secreto ser el causante de esas pullitas territoriales. Sobretodo ver que todavía le importaba a Lucía, después de todo.   

    Lucía nos echó una mirada furibunda y aceleró el paso. Mierda, aunque fuera divertido Iris no me estaba ayudando nada.  

    Me solté de su brazo con la excusa de agacharme para coger un delgado y alargado tronco que vi por el camino y se lo tendí. 

    —Toma, esto te ayudará a andar por aquí.  

    Aproveché mi libertad para, en un par de zancadas, ponerme a la altura de Lucía, dejando un poco atrás a Serena e Iris.  

    —¿Cómo va todo? –No se me ocurrió nada mejor. 

    —Como siempre –contestó Lucía, un poco seca. 

    Estaba claro que no me lo iba a poner fácil.  

    —Oye, no hay nada entre Iris y yo… 

    —No es asunto mío.  

    —Ya, pero quería aclarártelo. Ella siempre me tira los tejos, desde que la conozco, es como una broma entre nosotros, pero nunca ha pasado nada y nunca pasará. Es casi como mi hermana.  

    —Pues ella parece que no piensa lo mismo. 

    Sonreí para mis adentros.  Estaba claro que Lucía estaba celosa y no podía esconderlo.  

    —No te preocupes por Iris, es inofensiva. Y no tiene maldad. Así que no seas mala con ella. –Le di un codazo cariñoso.  

    —¿Yo? –dijo, con fingida inocencia.  

    —Sí, doña “cuidado con los osos”. 

    Por fin se rio.  

    —Vale, solo me he divertido un poquito a su costa. Pero tranquilo, yo y mi look de leñadora nos portaremos bien con la pija de ciudad.  

    —Piensa que vais a compartir el fin de semana en el hotel, y la casa no es tan grande. Más vale que os llevéis bien.  

    Lucía levantó los ojos al cielo.  

    —Qué largo se me va a hacer el fin de semana… 

    Yo me reí. Era agradable poder bromear de nuevo con Lucía. Era algo que pensaba que habíamos perdido para siempre. En ese momento tuve que contenerme mucho para no cogerla de la cintura y besarla como solíamos hacerlo, con ímpetu primero, y más lentamente después, disfrutando cada segundo, saboreándolo… Echaba tanto de menos su tacto, su piel suave, su risa, su pelo haciéndome cosquillas cuando estaba encima de mí, su lengua… 

    Suspiré, aguantando todo ese deseo contenido, apretando los puños en mis bolsillos. 

    Lucía me miró y por un momento me pareció ver el mismo deseo contenido en sus ojos.  

    Se dio la vuelta de repente.  

    —Vale, chicas, es hora de volver, que hay muchas cosas que preparar.  

    Lucía comenzó a andar en sentido contrario, y yo me quedé allí, viéndola alejarse, de espaldas a mí, sin girarse, alejándose cada vez más, y esa visión me pareció premonitoria de nuestra cercana despedida. 

    ¿Por qué tenía la sensación de estar despidiéndome siempre de ella? 
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    La inauguración 

      

      

      

      

      

    Serena 

      

    La inauguración fue un éxito. Vino casi todo el pueblo. Todos admiraron lo bonita que había quedado la casa. Yo no dejaba de hablar con todos, muchos ni los conocía pero ellos a mí sí. Lucía me ayudaba y me decía: son los señores Cuenca, o es la viuda de Manolito. Fue una ayuda inestimable.  

    Ella e Iris habían enterrado el hacha de guerra, cuando Lucía se dio cuenta de que Álvaro no parecía sentir nada por ella. Y yo le conté a Iris que Lucía y Álvaro habían tenido una historia rara y estaban bastante tocados los dos, por lo que Iris dejó de meterse con ella. Las dos me apreciaban, las dos eran básicas en mi vida y quería que se llevaran bien. Se lo dejé claro a ambas y ellas me hicieron caso.  

     Nieves también estaba allí con su marido, que resultó ser un hombre orondo y afable como ella, con las mejillas rojas y una frondosa barba. En unos años se parecería a Papá Noel.  

    Eva también había venido, me abrazó y me felicitó por lo bonito que había quedado el hotel. Le dije que, en parte, era gracias a ella, y se mostró encantada. Lástima que no pudo quedarse hasta el final porque tuvo que salir a una urgencia en una granja cercana.  

    Iris me ayudaba con los aperitivos, las bebidas y lo que necesitara. Al principio no dejó de preguntar a Lucía si había algún buenorro en el pueblo, porque no se creía que no hubiera ninguno, pero cuando se convenció de que no, se centró en la fiesta. 

    —Serás zorra, te has llevado al único tío bueno del pueblo. 

    Yo sonreí. Tenía razón.  

    Álvaro hacía de coanfitrión, enseñando la casa y alabando mi trabajo. Aunque cada vez que lo miraba lo pillaba echándole miraditas de reojo a Lucía. Dios, mira que era tonto, mi hermano. Iba a dejar escapar a Lucía por una vida que no tenía en Barcelona. Había intentado insinuárselo pero él me atajaba en cuanto sacaba el tema de Lucía, así que lo dejé correr. Ya era mayorcito para saber lo que hacía con su vida. Aunque pensaba que era un gran error.   

    En ese momento vi a Don Basilio rondando por la casa, y saludando a todo el mundo. Me acerqué a él sonriendo. Al fin y al cabo, todo aquello había sido posible gracias a él, aunque no hubiera contado con su apoyo al principio.  

    Don Basilio carraspeó. 

    —Ha quedado muy bonito, Serena. –Casi como si se esperara otra cosa.  

    —Muchas gracias, Don Basilio. Es todo gracias a usted. –Estaba tan pletórica que no me importó hacerle la rosca. 

    Al parecer funcionó porque se hinchó como un pavo real. 

    —Oh, no tiene importancia. Para eso estamos, ¿no? Para velar por el bien del pueblo. Al principio no lo vi, pero tú tenías razón. Esto será bueno para todos. —Y me dio unas palmaditas en la espalda y otras a mi hermano. 

    —Bien hecho, Alvarito, bien hecho.  

    Bueno, eso ya era mucho para él teniendo en cuenta lo reacio que fue a este proyecto al principio. Y aún dudaba de sus motivos para cambiar de idea, pero me daban igual. Estaba tan contenta que le abracé y él se puso colorado como un tomate.  

    Miguel se acercó a mí y me felicitó, dándome un abrazo, uno de verdad, no como el de Don Basilio. 

    —Enhorabuena, pequeña. Lo has conseguido. Tus padres estarían muy orgullosos de ti.  

    —Oh, Miguel, no me hagas llorar, por favor, que tengo que dar un discurso.  

    Samuel también andaba por allí, babeando por Iris, y llevándole bebida, comida, y todo lo que esta le pedía. Le faltó poco para ponerle una alfombra roja por donde pisaba. Iris estaba encantada. Si no podía ligar, al menos había encontrado a alguien que la adoraba como a una diosa egipcia y estaba en su salsa.  

    Diego se mantenía a una distancia prudencial de mí, sonriéndome y de vez en cuando pasaba por detrás de mí y me rozaba la mano, provocándome escalofríos de placer secretamente. Parecíamos dos adolescentes.  

    Andrea también estaba allí, mirando y tocándolo todo. Diego ya había desistido de reñirla, porque Andrea no le hacía ni caso.  

    A las tres en punto di mi discurso. Lo había estado ensayando durante toda la semana anterior, y me lo sabía de memoria. Aun así, estaba muy nerviosa.  

    —Lo vas a hacer genial. Déjales con la boca abierta. 

    Y la verdad es que no me salió mal. Comencé nerviosa, pero a los dos minutos me metí tanto en el discurso que se me pasaron los nervios. Les hablé de cómo surgió mi idea, de lo que creía que podía llegar a ser, de lo importante que era para mí esa casa. Me emocioné cuando hablé de mis padres… Finalmente alabé la implicación de mis compañeros y amigos, y di las gracias a Miguel, Eva, Samuel, Nieves, Lucía, Álvaro y Diego. Y a Don Basilio, por supuesto. 

    Y como no podía ser de otra forma, dediqué una parte del discurso a Iris, a agradecerle todo lo que había hecho por mí llevando la revista y haciendo su trabajo y el mío para que yo pudiera cumplir mi sueño. Por eso, y porque yo había encontrado mi sitio en Ródenas e iba a quedarme en el hotel, le cedía la revista a Iris.  

    Esta se emocionó y fingió que le había entrado algo en el ojo, porque ni por todo el oro del mundo iba a llorar en público y menos aún dejar que se le corriera el maquillaje.  

    Al terminar todo el mundo me aplaudió y yo estaba eufórica. Ahora sí iba a tomarme una copa.  

     Diego vino a felicitarme, y me dio un beso en los labios, ahí, delante de todos, incluida Andrea. Y no uno de esos besos fugaces, no, un beso bien dado. Sonreí, pletórica de felicidad. Pero Andrea parecía enfurruñada. 

    —¿Qué te pasa, cariño? 

    —No me has nombrado en tu discurso. Has nombrado a todos, incluso al Basilisco ese, pero a mí, no. 

    No pude evitar reírme, a pesar de que me sabía mal que Andrea estuviera enfadada. 

    —Basilio –le corregí. 

    —Me da igual cómo se llame. No has dicho nada de mí.  

    —Es cierto. Pero eso es porque lo mejor siempre se deja para el final.  

    —¿Como el postre? 

    —Sí, como el postre. Ven conmigo, voy a enseñarte una cosa. 

    Andrea me cogió de la mano y yo la guie hacia lo que había sido el despacho de mis padres, donde tenía guardada aquella sorpresa para ella. El cartel del hotel acababa de llegar aquella mañana, aún estaba envuelto en su papel de cartón y de burbujitas. 

    —Ábrelo.  

    Andrea lo abrió como abren los niños los regalos, con prisas y rompiendo todo el papel, y yo lo coloqué recto, para que pudiera leerlo.  

    Cuando lo leyó dio un gritito y se me echó encima, abrazándome con todas sus fuerzas. 

    —¡Le has puesto mi nombre! 

    —Claro, Andrea es un nombre precioso. Hotel Andrea’s suena muy bien, ¿no crees? 

    Diego estaba detrás nuestro, mirándonos sonriente y sin decir nada, como hacía muchas veces, aunque ya no me sacaban de quicio sus silencios. Ahora había aprendido a amarlos.  

    Andrea se abrazó a su padre, dando saltitos y grititos, y Diego me cogió la mano y me la apretó.  

    —Gracias –me susurró. 

    Y permanecimos así unos segundos, Andrea cogiendo de la mano a su padre, y este a mí, hasta que oí un carraspeo y la voz de Álvaro me sacó de mi particular limbo de unicornios y felicidad. 

    —Los primeros invitados están llegando.  

    Diego y yo nos separamos despacio, mirándonos a los ojos y sonriendo, como si estuviéramos solos en el mundo. La verdad es que cuando le miraba a los ojos, lo estábamos. Solos él y yo. Reconociéndonos el uno al otro. 

    —Vamos, tortolitos, que yo no pienso hacerlo todo solo. 

    Me levanté muy, muy a mi pesar, y Diego hizo lo mismo.  

    Álvaro me miró sonriendo. Estaba feliz por mí. Lo veía en sus ojos. Cuando Diego pasó por su lado, le puso una mano en el hombro. 

    —Como le hagas daño a Serena, te parto las piernas.  

    Pero no dejó de sonreír mientras lo decía.  

    Diego le abrazó, de esos abrazos que se dan los tíos, dejando mucha distancia y con muchos golpecitos en la espalda, pero me pareció que le decía algo a Álvaro al oído.   
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    La amarga despedida 

      

      

      

      

      

    Álvaro 

      

    Había llegado la hora de despedirme. No tenía sentido demorarlo más. Serena ya tenía lo que quería. La inauguración había sido un éxito. Ya no me necesitaba. Y no me gustaban las despedidas, así que prefería irme cuando todo el mundo estuviera ocupado en la fiesta y no me prestaran mucha atención a mí.  

    Pero ya hacía un rato que los invitados se habían ido y yo no veía a Serena por ninguna parte. Pregunté a Iris pero me dijo que tampoco la había visto. Se ofreció a buscarla en mi habitación, con un guiño. Esta Iris, no tenía remedio. 

    Fui a la habitación de Serena para ver si estaba allí. Supuse que después de la fiesta y los nervios que habría pasado, estaría descansando. Abrí la puerta y entré.  Oí un chillido y vi a un bulto en la cama de Serena, cubriéndose con el edredón, como un adolescente pillado in fraganti. 

    —Oh, ¡mierda! –exclamé, tapándome los ojos. No había visto nada, pero por si acaso. No quería quedar traumatizado para los restos. 

    —¿Qué coño haces? ¿Es que no sabes llamar a la puerta? ¡Lárgate! –Serena me tiró lo primero que pilló, que resultó ser un libro que había en su mesita de noche y que impactó en mi hombro. 

    Retrocedí hacia la puerta, y me quedé en el umbral. Total, ya había interrumpido algo importante. 

    —¿Es Diego el que está ahí dentro?  

    —¿Quién narices quieres que sea sino? 

    —Bueno, es para saber a quién tengo que romperle la cara –dije, divertido. La verdad es que la situación tenía su gracia. 

    —Esto, sí, soy yo –dijo Diego, asomando la cabeza por encima del edredón. 

    —Pues sal, anda, que venía a despedirme de mi hermana, y ya de paso de ti. ¡Pero vístete, por el amor de Dios! 

    Cerré la puerta y esperé a que salieran. 

    Al cabo de un par de minutos salió Serena, despeinada y con el vestido de la fiesta medio desabrochado por la espalda. 

    —¿Al final te vas?  

    —Sí, claro. Ya lo sabías. 

    —Sí, pero pensaba que…, ibas a cambiar de idea. 

    —¿Por qué? 

    —¿Por qué? Pues, no sé… Por esto que hemos creado juntos. –Señaló el hotel—; por Diego, por Lucía… Porque tu familia está aquí. Porque en Barcelona ya no tienes nada. 

    —¡Sí tengo! Tenía un buen trabajo, y una buena vida, antes de venir aquí y que tú me lo estropeases todo con tus locas ideas. 

    —¿Yo? Fue mamá la que quiso… 

    —Sí, y tú la que le hiciste caso. Y no tuviste bastante con intentar lo de la granja sino que luego te inventaste otra de tus absurdas ideas… 

    —¡¿Absurda?! Pues abre bien los ojos, hermanito, porque mi idea absurda se ha hecho realidad. ¡Y tú me has ayudado! ¿Por qué lo has hecho, si no creías en mi idea? ¡Pensaba que me apoyabas! 

    —Te ayudé porque quería largarme cuanto antes…  

    No era verdad, no sé por qué lo dije, pero es que Serena tenía la virtud de sacarme de quicio. Yo había ido allí a despedirme en son de paz y ya estábamos discutiendo otra vez. 

    Serena me dio un empujón. 

    —Dios, a veces te odio. ¡Tienes que estropearlo todo! Hoy era mi gran día, ¿sabes? Y lo has echado a perder. –Vi que los ojos de Serena se humedecían—. ¡Lárgate! ¡Lárgate como haces siempre! 

    —¿Qué quieres decir?  

    —Que cuando murió papá no tardaste nada en largarte y dejarnos aquí a mamá y a mí. 

    —Estaba en la universidad y que yo sepa, en este pueblucho no hay universidades, ni oportunidades… 

    —¡Este pueblucho es tu casa! ¡Y la mía! ¡Y aquí papá y mamá fueron felices! 

    —Me parece muy bien, pero yo no tengo por qué quedarme aquí. Si tú quieres, me parece fantástico. Pero te recuerdo que hasta hace dos días vivías en Barcelona, como yo, y tampoco te acordabas mucho de mamá y de esta granja. 

    —Eres un idiota y un cobarde. 

    —¿Cobarde? ¿De qué narices estás hablando? 

    —Ya lo sabes. Te vas porque tienes miedo de todo lo que has construido aquí, de lo que sientes por Lucía… 

    —A Lucía no la metas en esto, ella no tiene nada que ver. 

    —Claro que sí. Ella no es Carolina, ¿sabes? Ella no va a hacerte daño. 

    —¡Cállate! ¿Qué sabrás tú? Oye, no te metas en mi vida y yo no me meteré en la tuya. Me alegro de que hayas encontrado a alguien con quien jugar a las casitas, pero a mí déjame en paz. 

    En ese momento Serena me tiró algo a la cabeza que tuve que esquivar. 

    —¡Imbécil! ¡Ya puedes largarte! ¡Lárgate! ¡No quiero verte!  

    Y se dio la vuelta. Vi cómo se alejaba, cojeando. Creo que me había tirado su zapato.  

    La verdad es que me lo merecía. Me había comportado con ella como un idiota. No era esa la despedida que tenía pensada. No iba a ver a Serena en mucho tiempo y no quería irme así. Pero estaba claro que no se me daban bien las despedidas. 

    Quería ir tras de ella, decirle que lo sentía, abrazarla y desearle toda la suerte del mundo con su hotel y con Diego. Eso es lo que tenía pensado. ¿Cómo se había torcido tanto? Pero es que me había sacado de quicio. ¡Me había llamado cobarde! Y yo no soy un cobarde. No he abandonado nada en mi vida. Luché mucho para sacarme la carrera mientras trabajaba, porque mis padres no podían pagármelo todo, y luego papá murió…, y tuve que trabajar aún más. Y cuando terminé la carrera, tuve que hacer muchísimas horas y trabajar muy duro hasta llegar a donde había llegado. 

    Y todo se fue a la mierda por un error, por unos días en los que estaba distraído. ¡Maldito Oriol! Después de todo lo que había hecho por la empresa… 

    Y no sé cómo había terminado aquí otra vez, en el pueblo del que tanto me esforcé por salir. 

    No, no iba a quedarme aquí, por más que hubiera conocido a Diego, y a Lucía. Yo me iría pero ellos seguirían estando aquí, y podría venir de vez en cuando a visitarlos, igual que a Serena…, cuando se le pasara el cabreo.  

    Lucía… 

    Tenía que despedirme de ella. No iba a hacer como con Carolina. Ella no se lo merecía. Tenía que despedirme, por muy difícil que fuera para mí.  

    Iba a buscarla cuando Diego salió de la habitación. 

    —Tío, ¿qué ha pasado? He oído los gritos. 

    —Esto… —Le miré avergonzado—. Que me he comportado como un capullo con mi hermana. Hemos discutido. 

    —Sí, os he oído. Pero Álvaro, hoy era un día muy importante para ella, y tú te vas, y te va a echar de menos. Está mal y tú encima le echas más leña al fuego. 

    —Ya, ya, no me eches la bronca, ¿quieres? Ya me siento bastante mal.  

    Diego me miró y debió ver que era verdad, porque me abrazó. 

    —Voy a echarte de menos.  

    —Y yo. Pero súbete la bragueta. 

    Diego se miró azorado, pero su bragueta estaba bien.  

    Me reí, intentando aliviar la tensión. 

    —Serás… 

    —Oye… —Me puse serio y algo paternalista. —Cuida bien de mi hermana, ¿quieres? Está un poco loca, ya lo habrás visto, y es muy pasional, a veces necesita a alguien que le ponga los pies en la tierra—. Sí, la frasecita está muy trillada, lo sé, pero es mi hermana pequeña, que queréis. 

    —Tranquilo, cuidaré bien de ella, te lo prometo.  

    Volví a abrazarle en un abrazo rápido y me fui sin decirle nada más, notaba que las lágrimas asomaban a mis ojos y no quería llorar. Aquello estaba siendo más duro de lo que pensaba. 

    Y aún me quedaba la peor parte. Lucía… por mucho que no me gustaran las despedidas, tenía que decirle adiós. No podía irme sin más. 

    Volví al hotel a buscarla. La encontré en la puerta, fumándose un pitillo. Sólo lo hacía cuando estaba muy triste o nerviosa… Me lo había dicho uno de esos días en los que nos quedábamos charlando en la cama después de haber hecho el amor.  

    —Lucía… Tengo que irme.  

    —Bien –dijo, intentando aguantarme la mirada, aunque la desviaba, y luego volvía a mirarme. 

    —¿Bien? ¿Solo vas a decir eso? 

    —Oh, Álvaro, ¿qué quieres que diga? Sabíamos que este momento iba a llegar.  

    Sí. También sabía que mi madre iba a morir y por eso no me dolió menos. 

    —¿Qué quieres? ¿Que te pida que te quedes? ¿Es eso lo que quieres? Porque no voy a hacerlo. Y tú tampoco vas a pedirme que me vaya contigo así que pongamos fin a esto de una vez. –Fingía estar entera pero el temblor de su voz la delataba. 

    —Lucía… Eres increíble… El tiempo que he pasado contigo ha sido… ha sido el mejor que  he pasado nunca… 

    Sonrió con tristeza, tiró el pitillo al suelo y lo pisó.  

    —Y yo… 

    Le cogí las manos. Necesitaba tocarla, sentirla. Sentí de nuevo esa corriente eléctrica invadiéndome.  

    —¿Puedo besarte una última vez? –supliqué.  

    Lucía abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla. Yo lo interpreté como un sí. La atraje hacia mí, rodeándola por la cintura, y me incliné hacia ella, muy despacio, mirándola a los ojos, esperando ver en ellos… no sé muy bien el qué. Una respuesta. Pero no hizo falta. Tuve mi respuesta. Ella cerró los ojos y se acercó a mí, hasta que nuestros labios se rozaron. Entonces nuestras bocas se abrieron, y dieron paso a nuestras lenguas, que se buscaron y se entretuvieron reconociéndose, como dos viejos amigos, lenta y pausadamente, disfrutando cada segundo, sabiendo que era el último beso que íbamos a darnos.  

    No sé cuánto rato pasó, pero me pareció mucho y demasiado poco al mismo tiempo. Cuando nos separamos, me ardía todo el cuerpo y mi pulso estaba acelerado. Me notaba el corazón bombeando en el pecho, en las muñecas, en las sienes…, como si quisiera salirse de mi cuerpo. Tuve que hacer un esfuerzo para no hacerle el amor allí mismo.  

    Lucía también jadeaba y a pesar del frío, tenía las mejillas coloradas y los ojos brillantes.  

    Me dio un pequeño empujón. 

    —Vete, anda.  

    —Lucía… 

    —No, vete. No me gustan las despedidas. Ya no hay más que decir. —Dio media vuelta y se marchó corriendo.  

    Me quedé allí clavado un buen rato, asimilando la pérdida. A mí tampoco me gustaban las despedidas. De hecho, era la primera vez que me despedía de alguien que me importaba de verdad y ese día estaba cubriendo el cupo para mucho, mucho tiempo.  

    No lo había hecho con Carolina (y tampoco me importaba cuando lo hice), ni con mis amigos, a los que perdí de forma paulatina. Sí pude hacerlo con mi madre, por suerte. El médico nos había dicho que no iba a pasar de aquella noche, así que Serena y yo la velamos toda la noche, y nos dimos un tiempo cada uno para decirle todo lo que queríamos decirle. Aunque ella ya no podía oírnos.  

    Ese recuerdo me golpeó como un mazazo. Mi madre en el hospital, conectada a varios tubos, tan pequeña, tan frágil, tan delgada… Su mano estaba fría incluso antes de morir.  

    Me agarré el corazón, porque me dolía. Una gota cayó en mi mano y me di cuenta de que estaba llorando. No había llorado cuando mamá murió. No pude hacerlo. Enterré el dolor lo más hondo que pude, porque dolía demasiado. Pero ahora salía a borbotones, todo el dolor por la pérdida, no solo de mi madre sino de mí mismo, de mis amistades, de Carolina, de Serena, de Diego, de Lucía… de todo lo que había querido alguna vez.  

    Por primera vez desde hacía mucho tiempo dejé que la tristeza me embargara por completo, la abracé como a una vieja amiga y dejé que las lágrimas rodaran por mis mejillas, sin hacer nada por impedirlo. Lloré como no me había dejado hacerlo Carolina cuando murió mi madre, allí, solo, en la oscuridad.   

    Cuando me hube calmado, respiré hondo. Estaba decidido a comenzar una nueva etapa. Esta vez lo haría mejor. Trabajaría en lo que yo quisiera, intentaría recuperar a mis amistades, escogería bien a la gente de la que me rodearía, sería un buen hombre y un buen amigo. Y encontraría a una mujer que me tratara bien. No me menospreciaría nunca más.  

    Cuando iba a subirme al coche para emprender mi viaje de vuelta, rumbo a Barcelona, rumbo a mi nueva vida, con una mezcla de tristeza, miedo y esperanza, apareció Serena, corriendo. 

    —¡Álvaro! ¡No te vayas, por favor! 

    Me giré hacia ella, y bajé mi pierna del coche, cerrando la puerta.  

    —¿Qué quieres? –Gruñí, sin mucha convicción. La verdad es que me alegraba de verla. No quería que el último recuerdo de mi hermana fuera una discusión. Al fin y al cabo era toda la familia que tenía.  

    No dijo nada, pero se me tiró encima y me abrazó con todas sus fuerzas. Serena era así.  

    Sonreí mientras la apartaba de mí.  

    —Está bien, está bien… Yo también lo siento. He sido un imbécil pero es que… 

    —Ya, no te gustan las despedidas. 

    —No. 

    —Pues a mí tampoco, pero esa no es razón para irte así, y menos decirme lo que me has dicho. 

    —Lo sé, y te repito que lo siento. La verdad es que me alegro mucho de que Diego y tú… Bueno, que estéis juntos. Es un buen tío.   

    Serena sonrió.  

    —Pues tú podrías tener lo mismo con Lucía, si no te fueras. 

    —Serena, ya hemos hablado de esto. Me marcho. Ya lo dejé todo una vez por una mujer y me juré a mí mismo no volver a hacerlo.  

    —¡Pero Lucía no es Carolina! –Serena no se daba por rendida. Muy típico de ella.  

    —No, yo tampoco creía que Carolina fuera Carolina cuando la conocí. 

    —Eso no tiene sentido. 

    —Ya sabes lo que quiero decir. 

    —Sí, pero… 

    —Basta.  

    Levanté la mano para darle a entender que no iba a seguir con aquella conversación. Ya había pensado en todos los pros y los contras y me había decidido. Me había resultado muy difícil despedirme de Lucía pero era lo que tenía que hacer. Ya había tomado mi decisión. Y Serena no iba a cambiarla. Así que cuanto antes se hiciera a la idea, mejor.  

    —Mira.—Hice una pausa para coger aire, y tratar de explicarle a Serena lo que sentía, y dar por zanjada aquella conversación—. Tú has conseguido tu sueño. Querías tu hotel y aunque nadie apostaba por ello y pensaban que era una locura, yo incluido, todos te apoyamos. Y lo has conseguido. Tienes tu hotel. Tienes tu sueño. Ahora yo tengo que perseguir el mío. Aunque no lo entiendas, aunque no lo compartas, te pido que lo respetes. 

    Mi discurso pareció surtir efecto porque Serena no dijo nada más, pero volvió a abrazarme. Cuando se separó de mí tenía lágrimas en los ojos. 

    —Voy a echarte mucho de menos, hermanito. 

    Sentí un nudo en la garganta. Joder, con el drama. Y eso que no me gustaban las despedidas.  

    —Y yo a ti, hermanita.  

    Le di un rápido beso en la mejilla y me metí en el coche, porque ya no podía soportar más aquella tensión. Tenía que largarme de allí.  

    Me despedí de Serena con la mano, y la oí gritar a lo lejos: 

    —¡Sé feliz! 

    El nudo en mi garganta se hizo más fuerte. Ya en la soledad de mi coche decidí que no tenía por qué seguir aguantando y dejé que el nudo se deshiciera, convirtiéndose en lágrimas, que desatenazaron mi garganta pero oprimieron mi corazón.  

    En aquel momento, en la oscuridad de la noche, me sentí muy solo. Había dejado atrás a un montón de gente a la que apreciaba y quería. A mi hermana, a Lucía, a Diego, incluso a Samuel o a Miguel. En los últimos meses se habían convertido en mi familia. Me sentí de nuevo como cuando dejé a mis padres para irme a la universidad. Lleno de miedo y esperanza. Solo que esta vez a esas emociones se le añadía una profunda tristeza que la última vez no había estado ahí.  

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   



 Epílogo 

      

      

      

      

      

    Diego 

      

    Mi casa, que antes se me antojaba triste y vacía, a pesar de que éramos cuatro viviendo allí, ahora estaba llena de vida con Serena. Era solo una persona más pero parecían tres. Era un torbellino tan adorable… Se había ganado a mis padres en un santiamén. Hasta le dejaban jugar con ellos al Pasapalabra, y Serena seguía la tradición de dejar ganar a mi madre, que tenía muy mal perder. Mi padre, como padre mío que es, se había prendado de ella desde el día que la traje a casa. “Hijo, no la dejes escapar”, me dijo.  

    Pero yo no era el único que me había enamorado de ella. Andrea la veneraba. Ella y yo habíamos tenido una charla sobre su madre, en la que, como siempre, ella me dio una lección y yo quedé como un estúpido. 

    —Mamá siempre será mamá y Serena será como una segunda mamá. Lo entiendo. Sé que tú querías mucho a mamá, yo también la quería. Pero también quiero a Serena. Y eso no es malo.  

    Me habría ahorrado muchos dolores de cabeza y sufrimiento si hubiera hablado antes con mi hija de ocho años sobre mi relación con Serena. 

    Mis miedos habían desaparecido. Yo seguía queriendo a mi mujer, de una forma que no intercedía en mi vida actual. Ella formaba parte del pasado, la quise, nos quisimos, y siempre la querré. Y la recordaré. Y me dio el mejor regalo del mundo, a Andrea. Pero ahora tenía a Serena. Y también la quería. A pesar de que había intentado no hacerlo. A pesar de que había intentado alejarme de ella, aunque algunas veces no hubiera podido, porque me sentía atraído hacia ella como un imán. Desde el día que apareció en mi puerta, despeinada, pidiendo ayuda, pero tan orgullosa, sin querer que la ayudara, sin darme las gracias. Me descolocó tanto…  

    Apareció tan de repente, tan sin avisar, y se coló en mis pensamientos, cuando yo ya pensaba que no podría volver a sentir…, que me confundió. Pensé que estaba mal sentir eso, que estaba engañando a Amalia. Puede parecer una estupidez, pero es como me sentí. 

    Pero cada vez que veía a Serena, algo dentro de mí se removía. Y mira que intenté no ser simpático con ella (bueno, al parecer, y por lo que dice, lo conseguí), intenté no pasar mucho tiempo con ella, aunque era difícil porque  somos vecinos, y estaba Álvaro, que era mi único amigo aquí… Sin embargo, tengo que confesar que cuando iba a casa de Álvaro era a Serena a quien tenía más ganas de ver. Y el hecho de darme cuenta de eso resultaba muy confuso para mí.  

    Y ella era tan diferente a Amalia… Tan fuerte, tan independiente, tan luchadora, tan cabezota… Eran la noche y el día. Eso todavía me confundía más. ¿Cómo podía haber querido a Amalia y querer a Serena?  

    Pero las cosas del corazón son así.  

    Andrea lo vio antes que nadie. Incluso que yo mismo. O eso dice ella. Por eso la invitó a casa, porque sabía que iba a ser una buena novia para mí, me dijo. ¡Será bruja! No quiero ni pensar en lo que voy a hacer cuando crezca un poco más. Menos mal que tengo a Serena para lidiar con ella, que si no… Me iba a tomar el pelo pero a base de bien.  

    Y Serena está encantada viviendo aquí. Le he preguntado si quiere que nos mudemos a otra casa, los tres, aunque me cueste dejar a mis padres, pero se ha negado en redondo.  

    —¿Qué dices, y perderme la cocina de tu madre? ¿Y los juegos de cartas? ¿Y el Pasapalabra? Ni lo sueñes. Este es tu hogar, con tus padres, y no quiero separar a Andrea de sus abuelos ni a ellos de ella.  

    ¿Cómo no iba a quererla? 

    Ojo, que tenía su genio, ¿eh? Yo soy hombre de pocas palabras y ella es todo lo contrario, y cuando discutimos (que es siempre que no estoy de acuerdo con ella), no hay quien pueda con ella. Me acuerdo de Álvaro cuando me decía que adoraba a su hermana, pero que le sacaba de quicio. 

    Álvaro… Le echo de menos, y sé que Serena también, aunque no hablamos mucho de él, porque su marcha es aún bastante reciente y a Serena le duele. Ella creía en el fondo que él se quedaría, pero no fue así. Yo sabía que no iba a quedarse. Por nuestras charlas, vi que estaba bien decidido a volver a Barcelona. No quería volver a tomar decisiones en su vida basadas en una mujer. Y dado su pasado, lo entiendo. Aunque piense que se equivocó… Porque a veces tu futuro está donde menos te lo esperas. Simplemente aparece, y te sacude fuerte, de un modo que no puedes evitar, aunque lo intentes. 

    Porque para mí Serena es lo mejor que me ha pasado desde que murió Amalia, y me hace inmensamente feliz que ella quiera compartir mi hogar, aquí en Ródenas, aunque si ella me lo pidiera, la seguiría donde hiciera falta. No iba a dejarla escapar. Ya lo intenté y me salió fatal.  

    Esa noche estábamos tumbados en la cama, abrazados, después de haber hecho el amor, y yo la contemplaba aún sin creer que estuviera allí, en mi cama, y en mi vida. Qué surte la mía, haberme cruzado con dos mujeres tan especiales, y que las dos me hubieran querido.  

    —¿Qué le dijiste a Álvaro el otro día? 

    —¿Cuándo?  

    —El día de la inauguración, cuando os abrazasteis. 

    —Ah, eso. 

    —Sí, eso. ¿Qué le dijiste? 

    —Siempre hacia delante… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   



   

    Lucía 

      

    La puerta del bar se abrió y vi a un tío vestido de cowboy. ¿De verdad? ¿De qué iba este tío? Vale que vivíamos en un pueblo, y que era un poco desértico, pero lo de las pelis de John Wayne había quedado ya un poco pasado de moda.  

    Todos los tíos allí presentes empezaron a mofarse de él, en voz baja, y otros en voz no tan baja.  

    Se acercó a la barra. Yo estaba pensando qué fresca soltarle cuando levantó la cabeza y vi esos ojos azules. Esos ojos tan profundos y límpidos que podías perderte en ellos para siempre. Esa barbita de tres días que me volvía loca cuando me hacía cosquillas. Y esa sonrisa… esa sonrisa que me enamoró desde el primer día, aunque intenté no hacerlo.  

    De pronto el ruido del bar se diluyó, las personas que estaban allí, se transformaron en meros figurantes de cartón, silenciosos, todo se paró y no existía nada más que él y yo. Lo único que podía oír era mi respiración y los latidos de mi corazón, frenéticos.  

    —He oído que en este pueblo hay un bar que está muy bien. Y me han hablado muy bien de la mujer que lo lleva. 

    —¿Sí? –No sabía qué más decir.  

    —Sí, es una mujer increíble. Es fuerte y decidida, y preciosa. Aunque ella no lo sabe. Es bella de un modo natural, sin quererlo. Se recoge el pelo con un lápiz y lleva unas camisas de leñadora horrendas, y aun así, es la mujer más preciosa que he visto nunca.  

    Tragué saliva. Jamás me habían dicho esas cosas. Y él estaba ahí, sonriendo, con esa mirada traviesa, y ese ridículo sobrero de Cowboy… 

    —Y su cuerpo… fuerte y voluptuoso… aunque no es lo mejor de ella. 

    —¿Ah, no? –Me piqué. 

    —No. Es su corazón. Ella me lo entregó y yo… yo no me di cuenta, porque soy un estúpido. Quedamos en no enamorarnos, pero ella vio antes que yo que eso era imposible. E intentó decírmelo, pero es que soy un… 

    —Un idiota –Las manos me temblaban y cogí el trapo de secar los vasos para que no se me notara. 

    —Sí, me lo dicen mucho últimamente.  

    Álvaro me cogió el trapo de las manos y lo dejó a un lado. Me cogió las manos entre las suyas.  

    —Lucía. Perdóname por ser tan idiota y no ver lo que tenía delante de las narices. Por no ver lo que sentíamos, por no saber reconocerlo, por no ver que… eras tú. Yo… No me di cuenta hasta que estuve lejos. No hacía más que pensar en ti. Quiero tomar esas asquerosas tazas de té contigo. Quiero verte con esas horrendas camisas de cuadros. Quiero oírte reír cada día. Quiero enredar mi mano entre tu pelo cada día. Y quiero hacerte el amor cada día.  

    Pues sí que me lo estaba poniendo difícil, el vaquero de ciudad.  

    —¿Lo has ensayado? –Intentaba hacerme la dura, pero me temblaba la voz. 

    —No me ha hecho falta. En cuanto te he visto me ha salido todo. Lucía… 

    Mis defensas estaban cayendo por momentos. Cuando pronunciaba mi nombre, era como si me llegara al alma… Me decía tantas cosas solo con esas cinco letras… 

    —¿Entonces ya sabes lo que vas a hacer con tu vida? 

    —No tengo ni la más remota idea. Pero lo averiguaremos juntos.  

    A la mierda. Levanté el mostrador alzable y me eché en sus brazos. Álvaro me levantó del suelo y me dio una vuelta. Luego me dejó en el suelo y me besó con el ansia de un reencuentro. De repente volvimos a estar en mi bar y todos los clientes estaban aullando, dando palmas, o silbando.  

    Me ruboricé. Con lo que me había costado que me tuvieran respeto, después de aquello iban a cachondearse de mí, y mucho.  

    Álvaro se giró hacia la muchedumbre, feliz y sonriente.  

    —Chicos, esta ronda corre de mi cuenta.  

    Los aplausos y vítores resonaron aún más.  

    —Vaya, vaya, aún vamos a poder hacer algo bueno contigo, vaquero.  

    —No lo dudes.  

    Ya en la intimidad de mi casa, Álvaro y yo disfrutábamos de esos momentos de intimidad post sexo que tanto me gustaban y que tanto había echado de menos. 

    —¿Por qué has cambiado de opinión? 

    —Porque creía que al volver a Barcelona, a mi casa, todo sería más fácil. Que allí tendría las fuerzas necesarias para comenzar de nuevo, para decidir lo que quiero hacer.  

    —¿Y? 

    —Que cuando llegué a mi casa me sentí más solo que nunca. Mi casa ya no era mi casa. Echaba de menos este pueblo, y el hotel, y tener a Serena rondando por la casa dándome la brasa con sus ideas… Pero sobretodo, te echaba de menos a ti.  

    —Dirás que echabas de menos el sexo –Me burlé. 

    Álvaro se rio. 

    —Sí, esto también. Pero no era lo principal.  

    —¿Ah, no? 

    —No, sexo puedo tener allí todo el que quiera –Me picó, el muy imbécil. 

    Fingí enfadarme y le tiré el trapo de secar los vasos a la cara.  

    —Descarado.  

    Álvaro se acercó a mí y me cogió por la cintura, atrayéndome hacia él. Cerré los ojos e inspiré. Casi había olvidado su olor. A suavizante de Marsella (él y sus manías), a cítricos de su colonia, a piel, a deseo, a noches de confesiones..., a hogar.  

    —Echaba de menos tu voz, tu olor, tu pelo, tus bromas, nuestras noches en tu sofá junto a la chimenea, nuestras conversaciones de cama… Lucía, tú eres mi hogar. 

    Noté cómo las lágrimas asomaban otra vez a mis ojos. Maldito Álvaro. Le dije que no iba a enamorarme de él y lo hice a la primera de cambio, como una tonta… Y lo peor es que me di cuenta pero no quise, no pude pararlo. Porque nunca antes había sentido algo así.  

    Me giré para que no me viera, no estaba acostumbrada a mostrar debilidad, a mostrar mis sentimientos de forma tan abierta… pero Álvaro rompió mis defensas con esa chulería, esa pose de chico de ciudad, esa forma de tocarme y de pronunciar mi nombre… Segundos después me volví hacia él y le abracé como si no quisiera soltarle nunca. De hecho, no quería. 

    Y permanecimos así, unidos, un buen rato, sintiéndonos en casa el uno en el abrazo del otro. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   



 Contenido extra 

      

      

      

      

      

    Andrea 

      

    Me desperté muy temprano y fui corriendo a despertar a mi padre y a Serena. Ya me he acostumbrado a que Serena viva con nosotros y con los abuelos y me encanta. Me cae muy bien, es como una niña, siempre quiere jugar conmigo (cuando no está trabajando en el hotel, claro) y nos reímos mucho. También puedo hablar con ella de cualquier cosa y preguntarle lo que sea, aunque dice que soy muy preguntona. 

    —¡Papá, Serena! ¡Venga! ¡Que hay que abrir los regalos! 

    Papá se levantó enseguida, pero a Serena le costó un poco más. Está muy gruñona por las mañanas, hasta que se toma su café, así que hoy se lo he preparado yo y se lo he llevado a la cama. 

    —Venga, tómate tu café para estar simpática enseguida, que hay que abrir los regalos. 

    Serena se rio. A lo mejor hoy se ha levantado simpática porque es Navidad. 

    Fui a la habitación de al lado a despertar al tío Álvaro y a la tía Lucía. 

    —¡Venga, que es Navidad! ¡Vamos, dormilones! 

    Por una noche nos habíamos quedado a dormir todos en el hotel. Papá había pensado que sería una buena idea porque así estaríamos todos juntos por la mañana para abrir los regalos. Eso y porque yo le di la lata mucho para dormir allí, je,je. Tenía muchas ganas de dormir en un hotel y más en el de Serena. Es precioso y lleva mi nombre, así que es un poco mío también.  

    Álvaro y Lucía salieron enseguida, creo que ya estaban despiertos, porque oí ruidos y risas en su habitación cuando los llamé. 

    —Ya vamos, impaciente. Me recuerdas a Serena cuando era pequeña –dijo el tito, mientras yo lo arrastraba hacia el comedor. 

    Lucía se fue a la cocina a hacerse un “bevaje” asqueroso, como los llama el tito, que no es café y que no sabe a nada, porque lo he probado, pero que a ella le encanta. 

    —Buenos días, cuñado –le dijo mi padre al tito. 

    —Buenos días, socio. 

    Mi padre y mi tío son socios. Creo que significa que trabajan juntos en la empresa de mi papá, que es arquitecto. Al parecer al tío también se le dan muy bien los trabajos manuales.  

    Lucía ha estado de acuerdo conmigo y todos se han reído. No sé muy bien por qué.  

    Al llegar al comedor me emociono porque está precioso. Está lleno de adornos de Navidad, con guirnaldas, velas, caramelos, nubes, y sobre todo de regalos, debajo de un gran árbol de verdad, no de los de plástico, que papá y el tío trajeron con mucho esfuerzo y que todos decoramos. La estrella de la punta la puse yo, aunque tuve que subirme a una escalera, porque el árbol es enorme.  

    Empiezo a abrir mis regalos y estoy muy contenta. Hay una muñeca patinadora que le pedí a Papá Noel, una mochila nueva para el cole y un montón de colores para pintar, que me gusta mucho. También varios libros que Serena leyó cuando era como yo y que le gustaron mucho y un pijama nuevo de unicornios, a juego con unas zapatillas, que me pongo enseguida y que no pienso quitarme en todas las Navidades. Me gustan mucho mis regalos aunque papá y Serena dijeron que me harían un regalo muy grande, y yo no veo ninguno, pero no digo nada todavía.  A lo mejor Papá Noel se ha equivocado con las etiquetas, aunque es Papá Noel y nunca se equivoca. 

    A Lucía le han traído música, una tetera nueva para sus “bevajes”, un par de  camisas a cuadros de esas que le gustan tanto y el tito le ha regalado un reloj con algo escrito detrás. Cuando lo ha leído se ha puesto a llorar, aunque ha intentado disimular. 

    —¿A ver, a ver? –digo yo impaciente. 

    Cojo el reloj, que es muy bonito, aunque un poco grande para una chica y le doy la vuelta.  

    “Mi hogar está donde estés tú”. 

    Y yo siento que también se me escapan las lágrimas.  

    Mi papá un día me explicó la diferencia entre una casa y un hogar.  

    “Una casa solo es el edificio. El hogar lo forman las personas que viven dentro, ¿lo entiendes?”, me dijo.  

    Y yo creo que lo entendí. Ahora papá, Serena y yo (y los abuelos, claro) formamos un hogar. Igual que cuando vivía mamá. Bueno, igual pero diferente, aunque yo casi no me acuerdo porque era muy pequeña, aunque papá me habla de ella a veces, y me enseña fotos, para que no la olvide.  

    Con la emoción casi me olvido de mi regalo grande. He mirado por todas partes, pero no está. 

    —¿Qué pasa, peque? –me pregunta papá. 

    —Me dijisteis que me haríais un regalo muy grande, y yo no veo ninguno. 

    —Eso es porque es tan grande, que no cabe aquí –contesta Serena. 

    —¡Uau! ¿¿Más grande que este comedor?? ¡Entonces sí que es grande! ¿Dónde está? ¡Vamos a verlo! ¡Venga! 

    Serena se ríe y me coge de la mano, guiándome a la puerta del hotel. 

    Fuera está el tío, que trae una vaca con un lazo rojo en el cuello. 

    —¿Es para mí? 

    —Sí, cariño, para ti solita –dice mi papá—. Puedes ponerle nombre, cuidarla, darle de comer y sacarla a pasear. 

    —Las vacas no se pasean, papá, no es un perro. 

    Todos se ríen.  

    —Yo tengo otro regalo –dice Serena. 

    —¿Otro? –Vaya, este año debo de haberme portado muy bien. 

    —¿Ah, sí? –le pregunta mi padre.  

    —Sí… 

    Y Serena le dice algo al oído.  

    Mi papá se la queda mirando como si fuera un extraterrestre y luego la coge por los aires y la abraza, y le da vueltas, como me hace a mí. Cuando la baja, los dos están llorando, pero no parecen tristes. 

    —Oh, ¡no fastidies, hermanita!  

    Serena asiente con la cabeza y Lucía y ella se abrazan y Serena sigue llorando. 

    —¿Pero qué pasa? 

    Como siempre, soy la última en enterarme de las cosas.  

    —¡Que vas a tener un hermanito, peque! –me dice mi padre.  

    —O hermanita –apunta Serena, mientras se seca las lágrimas. 

    Y yo no sé por qué pero también me pongo a llorar. Pensaba que uno solo llora cuando está triste, pero yo estoy muy, muy, muy feliz. 
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